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THEO!. 

los  objetivos  y  finalidades  del 
Jubileo  Universal  del  Año  2000 

Cuando,  después  de  poco  tiempo,  vamos  a  pasar  del  segundo  al  ter- 
cer milenio  de  la  era  cristiana.  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo 
II  ha  convocado  a  la  Iglesia  universal  a  celebrar  el  Gran  Jubileo 
del  Año  2000,  con  el  que  conmemoraremos  y  solemnizaremos  los  dos 
mil  años  del  nacimiento  de  Jesucristo  nuestro  Redentor. 

El  Gran  Jubileo  del  Año  2000  o  Año  Santo  se  iniciará  el  25  de  diciem- 
bre de  1999  y  concluirá  en  la  solemnidad  de  la  Epifanía  o  6  de  enero  del 
año  2001.  A  diferencia  de  otros  jubileos  anteriores,  como  el  del  año 
1950  que  primero  se  celebró  en  Roma  y  al  año  siguiente,  se  extendió  al 
mundo  entero,  este  Gran  Jubileo  del  Año  2000  será  universal,  en  cuan- 
to se  celebrará  simultáneamente  en  Roma  y  en  Tierra  Santa  y  también 
en  todas  las  Iglesias  particulares  de  todo  el  mundo.  Cada  obispo  desig- 
nará en  su  diócesis  la  Iglesia  catedral  y  otras  iglesias  o  santuarios  co- 
mo lugares  apropiados  para  que  los  fieles  lucren  la  indulgencia  plena- 
ria  del  Año  Santo. 

A  los  católicos  del  mundo  nos  interesa  saber  b  recordar  los  objetivos  es- 
pecíficos y  las  finalidades  espirituales  que  el  Sumo  Pontífice  se  propo- 
ne conseguir  con  la  celebración  del  Gran  Jubileo  del  Año  2000. 

•  El  primer  objetivo  que  desea  conseguir  el  Papa  con  la  celebración  de 
este  Gran  Jubileo  es  la  conversión  o  renovación  espiritual  de  la  Igle- 
sia universal,  a  fin  de  que  ésta  sea  sacramento  de  salvación  para  to- 
da la  humanidad.  Porque  el  Papa  desea  conseguir  esta  conversión  de 
toda  la  comunidad  cristiana,  nos  ha  enseñado  a  pedir  al  Padre  Ce- 
lestial que  el  Año  Jubilar  sea  un  tiempo  favorable,  el  año  del  gran  re- 
torno a  la  casa  paterna,  donde  Tú,  lleno  de  amor,  esperas  a  tus  hijos 
descarriados,  para  darles  el  abrazo  del  perdón  y  sentarlos  a  tu  mesa 
vestidos  con  el  traje  de  fiesta.  Porque  tiene  que  ser  un  Año  de  con- 
versión, se  invita  a  los  cristianos  a  acercarse  al  sacramento  de  la  pe- 
nitencia y  del  perdón,  como  condición  necesaria  para  lucrar  la  in- 


dulgencia  plenaria  del  Año  Santo,  visitando  las  catedrales  y  santua- 
rios que  se  señalen  para  este  fin  en  cada  diócesis. 

•  En  el  Año  Santo  se  anhela  también  que  se  fortalezca  en  todos  los 
hombres,  especialmente  en  los  discípulos  de  Cristo,  el  amor  a  Dios  y 
el  amor  al  prójimo.  Se  desea  que  en  el  género  humano  se  promuevan 
la  justicia  y  la  paz,  para  que  todos  los  hombres  se  unan  en  una  sola 
familia  con  los  lazos  del  amor  fraterno.  Se  desea  que  en  el  Año  San- 
to se  anuncie  a  los  pobres  la  Buena  Nueva  y  que  la  Iglesia  haga  sen- 
tir su  amor  de  predilección  a  los  pequeños  y  a  los  marginados. 

•  Objetivo  importante  del  Año  Jubilar  es  la  nueva  evangelización  de 
todos  los  fieles  católicos  y  el  perfeccionamiento  de  su  comunión  fra- 
terna. Por  eso  Juan  Pablo  11  pide  a  Dios  que  el  Gran  Jubileo  sea  una 
ocasión  propicia  para  que  todos  los  católicos  descubran  el  gozo  de  vi- 
vir en  la  escucha  de  la  Palabra  de  Dios  y  experimenten  el  valor  de  la 
comunión  fraterna,  partiendo  juntos  el  pan  y  alabando  a  Dios  con 

■  himnos  y  cánticos  espirituales. 

•  Otro  objetivo  del  Año  Jubilar  es  el  fomento  del  movimiento  ecumé- 
nico, para  que  se  tienda  con  mayor  esperanza  a  la  unión  entre  los 
cristianos  y  se  facilite  el  encuentro  con  los  miembros  de  otras  religio- 
nes. Por  eso  el  Papa  pide  a  Dios  Padre  que  el  Santo  Jubileo  sea  un 
tiempo  de  apertura,  de  diálogo  y  de  encuentro  con  todos  los  que 
creen  en  Cristo  y  con  los  miembros  de  otras  religiones. 

•  Como  finalidad  del  Año  Jubilar,  S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  11  nos  seña- 
la la  de  que  todos  los  cristianos  y  especialmente  los  católicos  sinta- 
mos en  nuestro  caminar  hacia  Dios,  la  compañía  bondadosa  de  la 
Sma.  Virgen  María,  que  es  icono  del  amor  puro  y  sobre  todo,  ha  si- 
do elegida  por  Dios  para  ser  Madre  de  Cristo  y  Madre  de  la  Iglesia. 

Que  la  Sma.  Virgen  María  nos  acompañe  con  bondad  materna  a  lo  lar- 
go de  la  celebración  del  Jubileo  Universal  del  Año  2000  y  que  sus  san- 
tuarios, como  el  de  El  Quinche,  el  de  El  Cisne  o  El  Huayco  en  el  Ecua- 
dor, sean  lugares  fervorosamente  concurridos  para  la  celebración  del 
Año  Jubilar  y  para  lucrar  la  indulgencia  plenaria  del  Año  Santo. 
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EL  PRESBÍTERO, 
MAESTRO  DE  LA  PALABRA 
MINISTRO  DE  LOS  SACRAMENTOS 
Y  GUÍA  DE  LA  COMUNIDAD  ANTE 
EL  TERCER  MILENIO  CRISTIANO 

Congregación  para  el  Clero 
INTRODUCCIÓN 

Nacida  y  desarrollada  en  el  fértil  terreno  de  la  gran  tradición  ca- 
tólica, la  doctrina  que  describe  al  presbítero  como  maestro  de  la 
Palabra,  ministro  de  los  sacramentos  y  guía  de  la  comunidad  cristiana 
que  le  ha  sido  encomendada,  constituye  un  camino  de  reflexión  so- 
bre su  identidad  y  su  misión  en  la  Iglesia.  Esa  doctrina,  siempre 
la  misma,  y  al  mismo  tiempo  siempre  nueva,  necesita  ser  medi- 
tada, también  hoy,  con  fe  y  esperanza  con  vistas  a  la  nueva  evan- 
gelización  a  la  que  el  Espíritu  Santo  está  llamando  a  todos  los  fie- 
les por  medio  de  la  persona  y  la  autoridad  del  Santo  Padre. 

Es  necesario  un  creciente  compromiso  apostólico  de  todos  en  la 
Iglesia,  personal  y  comunitario  al  mismo  tiempo,  renovado  y  ge- 
neroso. Pastores  y  fieles,  animados  especialmente  por  el  testi- 
monio y  las  enseñanzas  luminosas  de  Juan  Pablo  II,  deben  com- 
prender cada  vez  con  mayor  profundiad  que  ha  llegado  el  mo- 
mento de  acelerar  el  paso,  de  mirar  hacia  adelante  con  ardiente 
espíritu  apostólico,  de  prepararse  a  cruzar  el  umbral  del  siglo 
XXI  con  una  actitud  decidida  a  abrir  de  par  en  par  las  puertas  de 
la  historia  a  Jesucristo,  nuestro  Dios  y  único  Salvador.  Pastores 
y  fieles  han  de  sentirse  llamados  a  hacer  que  en  el  año  2000  re- 
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suene  «con  fuerza  renovada  la  proclamación  de  la  verdad:  ecce 
natus  est  nobis  Salvator  mundi»^. 

«En  los  países  de  antigua  cristiandad,  pero  a  veces  también  en 
las  Iglesias  más  jóvenes,  grupos  enteros  de  bautizados  han  per- 
dido el  sentido  vivo  de  la  fe  o  incluso  no  se  reconocen  ya  como 
miembros  de  la  Iglesia,  llevando  una  existencia  alejada  de  Cris- 
to y  de  su  Evangelio.  En  este  caso  es  necesaria  una  nueva  evange- 
lización  o  reevangelización»'^.  Por  tanto,  la  nueva  evangelización 
representa  ante  todo  una  reacción  maternal  de  la  Iglesia  ante  el 
debilitamiento  de  la  fe  y  el  oscurecimiento  de  las  exigencias  mo- 
rales de  la  vida  cristiana  en  la  conciencia  de  muchos  hijos  suyos. 
En  efecto,  son  numerosos  los  bautizados  que,  como  ciudadanos 
de  un  mundo  religiosamente  indiferente,  a  pesar  de  mantener 
cierta  fe,  viven  prácticamente  en  el  indiferentismo  religioso  y 
moral,  alejados  de  la  Palabra  y  de  los  sacramentos,  fuentes  esen- 
ciales de  la  vida  cristiana.  Existen  también  otras  muchas  perso- 
nas, nacidas  de  padres  cristianos  y  quizá  también  bautizadas, 
que  no  han  recibido  los  fundamentos  de  la  fe  y  llevan  una  vida 
prácticamente  atea.  A  todos  ellos  la  Iglesia  los  mira  con  amor, 
sintiendo  de  modo  particular  el  urgente  deber  de  atraerlos  a  la 
comunión  eclesial,  donde,  con  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  po- 
drán reencontrar  a  Jesucristo  y  al  Padre. 

Junto  a  este  compromiso  de  una  nueva  evangelización,  que 
vuelva  a  encender  en  muchas  conciencias  cristianas  la  luz  de  la 
fe  y  haga  resonar  en  la  sociedad  la  buena  nueva  de  la  salvación, 
la  Iglesia  siente  fuertemente  la  responsabilidad  de  su  perenne 
misión  ad  gentes,  es  decir,  el  derecho-deber  de  llevar  el  Evange- 


1  Juan  Pablo  II,  carta  ap.  Tertio  millennio  advenitente  (10  de  noviembre  de  1994),  38:  AAS 
87  (1995)  30. 

2  Juan  Pablo  II,  carta  ene.  Redemptoris  missio  (7  de  diciembre  de  1990),  33:  AAS  83  (1991) 
279. 

3ia 


Doc.  Santa  Sede 


lio  a  cuantos  no  conocen  todavía  a  Cristo  y  no  participan  de  sus 
dones  salvíficos.  Para  la  Iglesia,  Madre  y  Maestra,  la  misión  ad 
gentes  y  la  nueva  evangelización  constituyen,  hoy  más  que  nun- 
ca, aspectos  inseparables  del  mandato  de  enseñar,  santificar  y 
guiar  a  todos  los  hombres  hacia  el  Padre.  También  los  cristianos 
fervorosos,  que  son  muchos,  tienen  necesidad  de  que  se  les  ani- 
me amable  y  continuamente  a  buscar  la  santidad  a  la  que  son 
llamados  por  Dios  y  por  la  Iglesia.  Aquí  está  el  verdadero  motor 
de  la  nueva  evangelización. 

Todo  fiel  cristiano,  todo  hijo  de  la  Iglesia  debería  sentirse  inter- 
pelado por  esta  común  y  urgente  responsabilidad,  pero  de  mo- 
do muy  particular  los  sacerdotes,  especialmente  elegidos,  consa- 
grados y  enviados  para  hacer  presente  a  Cristo  como  auténticos 
representants  y  mensajeros  suyos^.  Se  impone,  por  consiguien- 
te, la  necesidad  de  ayudar  a  todos  los  presbíteros,  tanto  secula- 
res como  religiosos,  a  asumir  en  primera  persona  «la  tarea  pas- 
toral prioritaria  de  la  nueva  evangelización»'^  y  a  redescubrir,  a 
la  luz  de  ese  compromiso,  la  llamada  divina  a  servir  a  la  porción 
del  pueblo  de  Dios  que  les  ha  sido  encomendada,  como  maes- 
tros de  la  Palabra,  ministros  de  los  sacramentos  y  pastores  del 
rebaño. 


3  Cf.  Congregación  para  el  clero.  Directorio  para  el  ministerio  y  la  vida  de  los  presbíteros. 
Tota  Ecclesia  (31  de  enero  de  1994),  7;  Libreria  Editrice  Vaticana,  1994,  p.  11. 

4  Juan  Pablo  II,  exhort.  ap.  Pastores  dabo  vobis  (25  de  marzo  de  1992),  18:  AAS  84  (1992) 
685. 
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CAPÍTULO  I 

AL  SERVICIO  DE  LA  NUEVA  EVANGELIZACIÓN 

«Yo  os  he  elegido  a  vosotros,  y  os  he  destinado 
para  que  vayáis»  (/«  15, 16) 

1.  La  nueva  evangelizaicón,  tarea  de  toda  la  Iglesia 

La  llamada  y  la  invitación  por  parte  del  Señor  son  siempre  ac- 
tuales, pero  en  nuestras  circunstancias  históricas  adquieren  un 
relieve  particular,  ya  que  el  final  del  siglo  XX  manifiesta  fenóme- 
nos contrastantes  desde  el  punto  de  vista  religioso.  Por  una  par- 
te, se  constata  un  alto  grado  de  secularización  en  la  sociedad, 
que  vuelve  la  espalda  a  Dios  y  se  cierra  a  toda  referencia  tras- 
cendente; pero,  por  otra,  se  difunde  cada  vez  más  una  religiosi- 
dad que  trata  de  saciar  la  innata  aspiración  a  Dios  presente  en  el 
corazón  de  todos  los  hombres,  pero  que  no  siempre  logra  encon- 
trar un  camino  satisfactorio.  «La  misión  de  Cristo  Redentor,  con- 
fiada a  la  Iglesia,  está  aún  lejos  de  cumplirse.  A  finales  del  se- 
gundo milenio  después  de  su  venida,  una  mirada  global  a  la  hu- 
manidad demuestra  que  esta  misión  se  halla  todavía  en  los  co- 
mienzos y  que  debemos  comprometernos  con  todas  nuestras 
energías  en  su  servicio»^.  Este  urgente  compromiso  misionero  se 
realiza  hoy,  en  gran  medida,  en  el  marco  de  la  nueva  evangeli- 
zación  de  muchos  países  de  antigua  tradición  cristiana,  en  los 
que,  sin  embargo,  ha  decaído  en  gran  medida  el  sentido  cristia- 
no de  la  vida.  Pero  también  se  lleva  a  cabo  en  el  ámbito  más  am- 
plio de  toda  la  humanidad,  en  los  lugares  donde  los  hombres 
aún  no  han  oído  o  no  han  comprendido  bien  el  anuncio  de  la 
salvación  traída  por  Cristo. 

5  Juan  Pablo  II,  carta  ene.  Redemptoris  missio,  1. 
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Es  un  hecho  dolorosamente  real  la  presencia,  en  muchos  lugares 
y  ambientes,  de  personas  que  han  oído  hablar  de  Jesucristo,  pe- 
ro que  parecen  conocer  y  aceptar  su  doctrina  más  como  un  con- 
junto de  valores  éticos  generales  que  como  compromisos  de  vi- 
da real.  Es  grande  el  número  de  bautizados  que  se  alejan  del  se- 
guimiento de  Cristo  y  que  viven  un  estilo  de  vida  marcado  por 
el  relativismo.  En  muchos  casos,  el  papel  de  la  fe  cristiana  se  ha 
reducido  a  un  factor  puramente  cultural,  a  una  dimensión  me- 
ramente privada,  sin  ninguna  relevancia  en  la  vida  social  de  los 
hombres  y  de  los  pueblos^. 

Después  de  veinte  siglos  de  cristianismo,  no  son  pocos  ni  peque- 
ños los  campos  abiertos  a  la  misión  apostólica.  Todos  los  cris- 
tianso  deben  ser  conscientes  de  que,  por  su  sacerdocio  bautis- 
mal (cf.  1  P  2,  4-5.  9;  Ap  1,  5-6,  9-10;  20,  6),  están  llamados  a  co- 
laborar, según  sus  circunstancias  personales,  en  la  nueva  misión 
evangelizadora,  que  se  configura  como  una  responsabilidad 
eclesial  común^.  La  responsabilidad  de  la  actividad  misionera 
«incumbe,  ante  todo,  al  Colegio  episcopal,  encabezado  por  el 


6  «Con  frecuencia  la  religión  cristiana  corre  el  peligro  de  ser  considerada  como  una  re- 
ligión entre  tantas  o  quedar  reducida  a  una  pura  ética  social  al  servicio  del  hombre. 
En  efecto,  no  siempre  aparece  su  inquietante  novedad  en  la  historia:  es  misterio;  es  el 
acontecimiento  del  Hijo  de  Dios  que  se  hace  hombre  y  da  a  cuantos  lo  acogen  el  "po- 
der de  llegar  a  ser  hijos  de  Dios"  (Jn  l,  12)»  (Juan  Pablo  II,  exhort.  ap.  Pastores  dabo 
vobis,  46). 

7  Cf.  CONCILIO  ECUMÉNICO  VATICANO  II,  decr.  Preshyterorum  ordinis,  2;  Juan  Pablo  II,  ex- 
hort. ap.  Pastores  dabo  vobis,  13,  Congregación  para  el  clero,  Directorio  para  el  minis- 
terio y  la  vida  de  los  presbíteros.  Tota  Ecclesia,  1, 3,  6;  Congregación  para  el  Clero,  Con- 
sejo Pontificio  para  los  laicos.  Congregación  para  la  doctrina  de  la  fe.  Congrega- 
ción PARA  el  culto  divino  Y  LA  DISCIPLINA  DE  LOS  SACRAMENTOS,  CONGREGACIÓN  PARA 

LOS  OBISPOS,  Congregación  para  la  evangelización  de  los  pueblos.  Congregación 

PARA  LOS  institutos  DE  VIDA  CONSAGRADA  Y  LAS  SOCIEDADES  DE  VIDA  APOSTÓLICA,  CONSE- 
JO pontificio  para  la  INTERPRETACIÓN  DE  LOS  TEXTOS  LEGISLATIVOS,  instrucción  interdi- 
casterial  Ecclesiae  de  r7í\/sterio  sobre  algunas  cuestiones  relativas  a  la  colaboración  de 
los  fieles  laicos  en  el  sagrado  ministerio  de  los  sacerdotes  (15  de  agosto  de  1997),  Pre- 
misa: AAS  89  (1997)  852. 
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Sucesor  de  Pedro»^.  Como  «colaboradores  del  obispo,  los  pres- 
bíteros, en  virtud  del  sacramento  del  orden,  están  llamados  a 
compartir  la  solicitud  por  la  misión»^.  Por  tanto,  se  puede  decir 
que,  en  cierto  sentido,  los  presbíteros  son  «los  primeros  respon- 
sables de  esta  nueva  evangelizaicón  del  tercer  milenio»!^. 

La  sociedad  contemporánea,  animada  por  las  muchas  conquis- 
tas científicas  y  técnicas,  ha  desarrollado  un  profundo  sentido 
de  independencia  crítica  ante  cualquier  autoridad  o  doctrina,  ya 
sea  secular  o  religiosa.  Esto  exige  que  el  mensaje  cristiano  de  sal- 
vación, que  nunca  dejará  de  ser  misterioso,  sea  explicado  a  fon- 
do y  presentado  con  la  amabilidad,  la  fuerza  y  la  capacidad  de 
atraer  que  poseía  en  la  primera  evangelización,  sirviéndose  con 
prudencia  de  todos  los  medios  idóneos  que  ofrecen  las  técnicas 
modernas,  pero  sin  olvidar  que  los  instrumentos  nunca  podrán 
llegar  a  sustituir  el  testimonio  directo  de  una  vida  de  santidad. 
La  Iglesia  tiene  necesidad  de  verdaderos  testigos,  comunicado- 
res  del  Evangelio  en  todos  los  sectores  de  la  vida  social.  Por  eso, 
los  fieles  cristianos  en  general,  y  los  sacerdotes  en  particular,  de- 
ben adquirir  una  profunda  y  recta  formación  filosófico-teológi- 
ca^i,  que  les  permita  dar  razón  de  su  fe  y  de  su  esperanza  y,  al 
mismo  tiempo,  sentir  la  imperiosa  necesidad  de  presentarlas 
siempre  de  modo  constructivo,  con  una  actitud  personal  de  diá- 
logo y  comprensión.  Sin  embargo,  el  anuncio  del  Evangelio  no 
puede  reducirse  al  diálogo,  pues  la  audacia  de  la  verdad  es  un 
reto  ineludible  ante  la  tentación  del  conformismo,  de  buscar  una 
fácil  popularidad  o  la  comodidad. 


8  Juan  Pablo  II,  carta  ene.  Redemptoris  missio,  63. 

9  Ib.,  67. 

10  Congregación  para  el  clero.  Directorio  para  el  ministerio  y  la  vida  de  los  presbíteros.  To- 
ta Ecclesia,  Introducción;  cf.  Juan  Pablo  II,  exhort.  ap.  Pastores  dabo  vobis,  2  y  14. 

11  Cf.  Juan  Pablo  II,  rarta  ene.  Fides  et  ratio  (14  de  septiembre  de  1998),  62. 
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Al  llevar  a  cabo  la  labor  de  evangelización,  tampoco  conviene 
olvidar  que  algunos  conceptos  y  palabras,  con  los  que  tradicio- 
nalmente  ha  sido  realizada,  han  llegado  a  ser  casi  incomprensi- 
bles en  la  mayor  parte  de  las  culturas  contemporáneas.  Concep- 
tos como  el  de  pecado  original  y  sus  consecuencias,  redención, 
cruz,  necesidad  de  la  oración,  sacrificio  voluntario,  castidad,  so- 
briedad, obediencia,  humildad,  penitencia,  pobreza,  etc.,  en  al- 
gunos ámbitos  han  perdido  su  original  sentido  cristiano  positi- 
vo. Por  eso,  la  nueva  evangelización,  con  suma  fidelidad  a  la 
doctrina  de  la  fe  enseñada  constantemente  por  la  Iglesia  y  con 
un  fuerte  sentido  de  responsabilidad  ante  el  vocabulario  doctri- 
nal cristiano,  también  debe  ser  capaz  de  encontrar  modos  idó- 
neos de  expresarse  hoy  en  día,  ayudando  a  recuperar  el  sentido 
profundo  de  estas  realidades  humanas  y  cristianas  fundamenta- 
les, sin  que  por  ello  deba  renunciar  a  las  formulaciones  de  la  fe, 
fijadas  y  ya  consolidadas,  que  se  contienen  de  modo  sintético  en 
el  Credoi2 

2.  La  necesaria  e  insustituible  función  de  los  sacerdotes 

Los  pastores,  aunque  «no  fueron  constituidos  por  Cristo  para 
asumir  por  sí  solos  toda  la  misión  salvífica  de  la  Iglesia  acerca 
del  mundo»^^,  desempeñan  una  función  evangelizadora  absolu- 
tamente insustituible.  Por  ello,  la  exigencia  de  una  nueva  evan- 
gelización hace  apremiante  la  necesidad  de  encontrar  un  modo 
de  cumplir  el  ministerio  sacerdotal  que  esté  realmente  en  conso- 
nancia con  la  situación  actual,  para  que  sea  realmente  eficaz  y 
responda  adecuadamente  a  las  circunstancias  en  las  que  debe 
desarrollarse.  Todo  esto,  sin  embargo,  se  ha  de  hacer  dirigiéndo- 
se siempre  a  Cristo,  nuestro  único  modelo,  sin  que  las  circuns- 
tancias del  tiempo  presente  aparten  nuestra  mirada  de  la  meta 


12  Cf.  Catecismo  de  la  Iglesia  católica,  n.  171. 

13  Concilio  ecuménico  Vaticano  II,  const.  dog.  Lumen  gentium,  30. 
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final.  En  efecto,  no  solo  las  circunstancais  socioculturales  nos  de- 
ben impulsar  a  una  renovación  pastoral  válida;  a  ello  debe  mo- 
vernos, sobre  todo,  el  amor  ardiente  a  Cristo  y  a  su  Iglesia. 

La  meta  de  nuestros  esfuerzos  es  el  reino  definitivo  de  Cristo,  la 
recapitulaión  en  él  de  todas  las  cosas  creadas.  Esa  meta  solo  se 
alcanzará  plenamente  al  final  de  los  tiempos;  pero  ya  ahora  se 
halla  presente  por  el  Espíritu  Santo,  que  da  la  vida,  por  medio 
del  cual  Jesucristo  ha  constituido  su  Cuerpo,  que  es  la  Iglesia, 
como  sacramento  universal  de  salvación^* 

Cristo,  cabeza  de  la  Iglesia  y  Señor  de  toda  la  creación,  sigue  ac- 
tuando salvíficamente  entre  los  hombres  y  precisamente  en  este 
marco  de  acción  encuentra  su  lugar  propio  el  sacerdocio  minis- 
terial. Cristo  quiere  implicar  de  modo  especial  a  sus  sacerdotes 
en  ese  atraer  hacia  sí  a  todos  (cf.  Jn  12,  32).  Nos  hallamos  ante  un 
designio  divino  (la  voluntad  de  Dios  de  implicar  a  toda  la  Igle- 
sia, con  sus  ministros,  en  la  obra  de  la  redención),  que,  aunque 
se  halla  claramente  atestiguado  por  la  doctrina  de  la  fe  y  de  la 
teología,  encuentra  notables  dificultades  para  ser  aceptado  por 
los  hombres  de  nuestro  tiempo.  En  efecto,  hoy  en  día,  muchos 
discuten  la  mediación  sacramental  y  la  estructura  jerárquica  de 
la  Iglesia;  se  cuestiona  su  necesidad  y  su  fundamento. 

Al  igual  que  la  vida  de  Cristo,  también  la  del  presbítero  ha  de 
ser  una  vida  consagrada,  en  su  nombre,  a  anunciar  con  autori- 
dad la  amorosa  voluntad  del  Padre  (cf.  }n  17,  4;  Hb  10,  7-10).  Así 
fue  el  comportamiento  del  Mesías:  sus  años  de  vida  pública  es- 
tuvieron dedicados  «a  hacer  y  a  enseñar»  (cf.  Hch  1,  1),  con  una 
predicación  llena  de  autoridad  (cf  Mt  7,  29). 


14  Cf.  ib.,  48. 
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Ciertamente  esa  autoridad  le  correspondía,  ante  todo,  por  su 
condición  divina,  pero  también,  a  los  ojos  de  la  gente,  por  su 
modo  de  actuar  sincero,  santo  y  perfecto.  De  igual  manera,  el 
presbítero,  además  de  la  autoridad  espiritual  objetiva,  que  po- 
see en  virtud  de  la  sagrada  ordenación'^^  debe  tener  una  autori- 
dad subjetiva  que  proceda  de  su  vida  sincera  y  santificada^^,  de 
su  caridad  pastoral,  manifestación  de  la  caridad  de  Cristo^''.  No 
ha  perdido  actualidad  la  exhortación  que  san  Gregorio  Magno 
dirigía  a  los  sacerdotes:  «Es  necesario  que  él  (el  pastor)  sea  puro 
en  el  pensamiento,  ejemplar  en  el  obrar,  discreto  en  su  silencio, 
útil  con  su  palabra;  ha  de  estar  cerca  de  cada  uno  con  su  compa- 
sión y  dedicado  más  que  nadie  a  la  contemplación;  debe  ser  un 
aliado  humilde  de  quien  hace  el  bien,  pero  con  su  celo  por  la  jus- 
ticia ha  de  ser  inflexible  contra  los  vicios  de  los  pecadores;  no 
debe  dejar  de  cuidar  su  vida  interior  en  las  ocupaciones  exter- 
nas, ni  debe  dejar  de  proveer  a  las  necesidades  externas  por  la 
solicitud  del  bien  interior» ^s. 

El  Santo  Padre,  refiriéndose  concretamente  a  la  recristianización 
de  Europa,  pero  con  palabras  que  tienen  validez  universal,  afir- 
maba que  en  la  Iglesia,  en  nuestros  días,  como  en  toda  época, 
«se  necesitan  heraldos  del  Evangelio  "expertos  en  humanidad, 
que  conozcan  a  fondo  el  corazón  del  hombre  de  hoy,  participen 
de  sus  gozos  y  esperanzas,  angustias  y  tristezas,  y  al  mismo 
tiempo  sean  contemplativos,  enamorados  de  Dios.  Para  esto  se 
necesitan  nuevos  santos.  Los  grandes  evangelizadores  de  Euro- 
pa han  sido  los  santos.  Debemos  suplicar  al  Señor  que  aumente 
el  espíriut  de  santidad  de  la  Iglesia  y  nos  mande  nuevos  santos 


15  Cf.  Juan  Pablo  II,  exhort.  ap.  Pastores  dabo  vobis,  21. 

16  Cf.  CONCILIO  ECUMÉNICO  VATICANO  II,  decr.  Presbyterorum  ordims,  12;  Juan  Pablo  II,  ex- 
hort. ap.  Pastores  dabo  vobis,  25. 

17  Cf.  Congregación  para  el  clero.  Directorio  para  el  ministerio  y  la  vida  de  los  presbíteros. 
Tota  Ecclesia,  43. 

18  San  Gregorio  Magno,  La  Regla  Pastoral,  II,  1. 
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para  evangelizar  el  mundo  de  hoy»i^.  Es  preciso  tener  presente 
que  no  pocos  de  nuestros  contemporáneos  se  forman  una  idea 
de  Cristo  y  de  la  Iglesia  ante  todo  a  través  de  los  sagrados  mi- 
nistros; por  eso,  resulta  aún  más  urgente  su  testimonio  genuina- 
mente  evangélico:  han  de  ser  una  «imagen  viva  y  transparente 
de  Cristo  sacerdote»^^. 

En  el  ámbito  de  la  acción  salvífica  de  Cristo,  se  pueden  distin- 
guir dos  objetivos  inseparables.  El  primero,  una  finalidad  que 
podríamos  definir  intelectual:  enseñar,  instruir  a  las  muche- 
dumbres que  estaban  como  ovejas  sin  pastor  (cf.  Mt  9,  36),  enca- 
minar las  inteligencias  hacia  la  conversión  (cf.  Mt  4,  17).  Y,  el  se- 
gundo, mover  los  corazones  de  quienes  le  escuchaban  hacia  el 
arrepentimiento  y  la  penitencia  por  sus  pecados,  abriendo  el  ca- 
mino a  la  recepción  del  perdón  divino.  Así  es  también  hoy:  «La 
llamada  a  la  nueva  evangelización  es,  ante  todo,  una  llamada  a 
la  conversión»2i  y,  una  vez  que  la  palabra  de  Dios  ha  instruido 
el  entendimiento  del  hombre  y  ha  movido  su  voluntad,  aleján- 
dola del  pecado,  la  actividad  evangelizadora  alcanza  su  culmen 
a  través  de  la  participación  fructuosa  en  los  sacramentos  y,  sobre 
todo,  en  la  celebración  eucarística.  Como  enseñaba  Pablo  VI,  «la 
finalidad  de  la  evangelización  es  precisamente  la  de  educar  en 
la  fe  de  tal  manera  que  conduzca  a  cada  cristiano  a  vivir  -y  no  a 
recibir  de  modo  pasivo  o  apático-  los  sacramentos  como  verda- 
deros sacramentos  de  la  fe»22. 


19  Juan  Pablo  II,  Discurso  al  VI  simposio  de  ¡os  obispos  europeos  (11  de  octubre  de  1985): 
L'Osservatore  Romano,  edición  en  lengua  española,  20  de  octubre  de  1985,  p.  10. 

20  Juan  Pablo  II,  exhort.  ap.  Pastores  dabo  vobts,  12. 

21  Juan  Pablo  II,  Alocución  en  ¡a  mauguración  de  la  ¡V  Conferencia  general  del  Episcopado  la- 
imoamertcano,  Santo  Domingo  (12  de  octubre  de  1992),  n.  1:  AAS  85  (1993)  808;  cf.  ex- 
hort. ap.  Reconciliatio  el  paenitentta  (2  de  diciembre  de  1984),  13:  AAS  77  (1985)  208- 
211. 

22  Pablo  VI,  exhort.  ap.  Evangelii  nuntiandi  (8  de  diciembre  de  1975),  47:  AAS  68  (1976) 

37. 
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La  evangelización  incluye:  anuncio,  testimonio,  diálogo  y  servi- 
cio, y  se  funda  en  la  unión  de  tres  elementos  inseparables:  la  pre- 
dicación de  la  Palabra,  el  ministerio  sacramental  y  la  guía  de  los 
fieles23.  No  tendría  sentido  una  predicación  que  no  formara  con- 
tinuamente a  los  fíeles  y  no  desembocara  en  la  práctica  sacra- 
mental, como  tampoco  lo  tendría  una  participación  en  los  sacra- 
mentos separada  de  la  plena  aceptación  de  la  fe  y  los  principios 
morales,  o  en  la  que  faltara  la  conversión  sincera  del  corazón.  Si, 
desde  un  punto  de  vista  pastoral,  el  primer  lugar  en  el  orden  de 
la  acción  le  corresponde,  lógicamente,  a  la  función  de  predica- 
ción24^  en  el  orden  de  la  intención  o  finalidad,  el  primer  puesto 
corresponde  a  la  celebración  de  los  sacramentos  y,  en  particular, 
los  de  la  penitencia  y  la  Eucaristía^s.  Precisamente  conjugando 
de  manera  armónica  estas  dos  funciones  se  manifiesta  la  integri- 
dad del  ministerio  pastoral  del  sacerdote  al  servicio  de  la  nueva 
evangelización. 

Un  aspecto  de  esta  nueva  evangelización,  que  está  adquiriendo 
una  importancia  cada  vez  mayor,  es  la  formación  del  sentido 
ecuménico  de  los  fieles.  El  concilio  Vaticano  II  exhortó  a  todos 
los  católicos  a  que  «participen  con  decisión  en  la  obra  del  ecu- 
menismo»  y  «estimen  los  bienes  verdaderamente  cristianos, 
provenientes  del  patrimonio  común,  que  se  encuentran  entre 
nuestros  hermanos  separados»^^.  Al  mismo  tiempo,  también  se 
debe  tener  en  cuenta  que  «nada  hay  tan  ajeno  al  ecumenismo  co- 
mo el  falso  irenismo,  que  atenta  contra  la  pureza  de  la  doctrina 


23  Cf.  CONCILIO  ECUMÉNICO  VATICANO  II,  const.  dog.  Lumen  gentium,  28. 

24  Cf.  CONCILIO  ECUMÉNICO  VATICANO  II,  decr.  Preshylerorum  ordinis,  4;  Juan  Pablo  II,  ex- 
hort.  ap.  Pastores  dabo  vobis,  26. 

25  Cf.  CONCILIO  ECUMÉNICO  VATICANO  II,  decr.  Presbyterorum  ordinis,  5, 13, 14;  Juan  Pablo 
11,  exhort.  ap.  Pastores  dabo  vobis,  23,  26,  48;  Congregación  para  el  clero.  Directorio 
para  el  ministerio  y  la  vida  de  los  presbíteros.  Tota  Ecclesia,  48. 

26  Concilio  ecumé.nico  Vaticano  II,  decr.  Unitatis  redintegratio,  4. 


327 


3o\etÁn  E.c\ee>\áe>t^\co 


católica  y  oscurece  su  sentido  genuino  y  cierto»^^.  En  consecuen- 
cia, los  presbíteros  deberán  velar  para  que  el  ecumenismo  se  de- 
sarrolle respetando  fielmente  los  principios  señalados  por  el 
magisterio  de  la  Iglesia,  en  el  que  no  hay  fractura  sino  armónica 
continuidad. 

Puntos  de  Reflexión 

2 .  ¿Se  siente  realmente  en  nuestras  comunidades  eclesiales,  y  especial- 
mente entre  nuestros  sacerdotes,  la  necesidad  y  la  urgencia  de  la 
nueva  evangelización? 

2.  ¿Se  predica  abundantemente  sobre  ella?  ¿Se  tiene  presente  en  las 
reuniones  de  los  presbíteros,  en  los  programas  pastorales  y  en  los 
medios  deformación  permanente? 

3.  ¿Están  los  sacerdotes  especialmente  comprometidos  en  la  promo- 
ción de  una  misión  evangelizadora  nueva  «en  su  ardor,  en  sus  mé- 
todos, en  su  expresión»^^,  ad  intra  y  ad  extra  de  la  Iglesia? 

4.  ¿Consideran  los  fieles  el  sacerdocio  como  un  don  divino,  tanto  para 
quien  lo  recibe  como  para  la  comunidad,  o  lo  ven  en  clave  de  pura 
funcionalidad  organizativa?  ¿Se  enseña  la  necesidad  de  rezar  a  fin 
de  que  el  Señor  conceda  vocaciones  sacerdotales  y  a  fin  de  que  no 
falte  la  generosidad  necesaria  para  responder  afirmativamente? 

5.  ¿Se  mantiene  en  la  predicación  de  la  palabra  de  Dios  y  en  la  catc- 
quesis la  debida  proporción  entre  el  aspecto  de  instrucción  en  la  fe 
y  el  de  la  práctica  de  los  sacramentos?  ¿Se  caracteriza  la  actividad 
evangelizadora  de  los  presbíteros  por  la  complementariedad  entre 
predicación  y  sacramentalidad,  entre  «munus  docendi»  y  «munus 
sanctificandi»? 


27  Ib..  11. 

28  Juan  Pablo  II,  Discurso  a  ¡os  obispos  del  Celani  (9  de  marzo  de  1983):  L'Osservatore  Ro- 
mano, edición  en  lengua  española,  20  de  marzo  de  1983,  p.  24;  exhorl.  ap.  Pastores  da- 
bo  vobis,  18. 
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CAPÍTULO  II 

MAESTROS  DE  LA  PALABR.\ 

«Id  por  todo  el  mundo  y  proclamad  la  buena  nueva 
a  toda  la  creación»  (Me  16, 15) 

2.  Los  presbíteros,  maestros  de  la  Palabra  «nomine  Christi  et  nomine 
Ecdesiae» 

Un  punto  de  partida  adecuado  para  la  correcta  comprensión  del 
ministerio  pastoral  de  la  Palabra  es  la  consideración  de  la  reve- 
lación de  Dios  en  sí  misma.  «Por  esta  revelación,  Dios  invisible 
(cf.  Col  1,  15;  1  Tm  1,  17),  movido  por  su  gran  amor,  habla  a  los 
hombres  como  amigos  (cf.  Ex  33,  11;  }n  15,  14-15)  y  mora  con 
ellos  (cf .  Ba  3,  38),  para  invitarlos  a  la  comunicación  consigo  y  re- 
cibirlos en  su  compañía»29.  En  la  Escritura  el  anuncio  del  Reino 
no  solo  habla  de  la  gloria  de  Dios,  sino  que  la  hace  brotar  de  su 
mismo  anuncio.  El  Evangelio  piedicado  en  la  Iglesia  no  es  sola- 
mente mensaje,  sino  también  una  divina  y  saludable  acción  ex- 
perimentada por  aquellos  que  creen,  que  sienten,  que  obedecen 
al  mensaje  y  lo  acogen. 

Por  tanto,  la  Revelación  no  se  limita  a  instruirnos  sobre  la  natu- 
raleza de  un  Dios  que  vive  en  una  luz  inaccesible,  sino  que  al 
mismo  tiempo  nos  muestra  lo  que  hace  Dios  por  nosotros  con  la 
gracia.  La  palabra  revelada,  al  hacerse  presente  y  actualizarse 
«en»  y  «por  medio»  de  la  Iglesia,  es  un  instrumento  mediante  el 
cual  Cristo  actúa  en  nosotros  con  su  espíritu.  Es,  al  mismo  tiem- 
po, juicio  y  gracia.  Al  escucharla,  el  contacto  con  Dios  mismo  in- 
terpela el  corazón  de  los  hombres  y  requiere  una  decisión,  que 


29  Concilio  ecuménico  Vaticano  II,  const.  dog.  Dei  Verbum,  2. 
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no  se  reduce  a  un  simple  conocimiento  intelectual,  sino  que  exi- 
ge la  conversión  del  corazón. 

«Los  presbíteros,  como  cooperadores  de  los  obispos,  tienen  co- 
mo primer  cometido  predicar  el  Evangelio  de  Dios  a  todos,  pa- 
ra (...)  constituir  e  incrementar  el  pueblo  de  Dios»30.  Precisamen- 
te porque  la  predicación  de  la  Palabra  no  es  la  mera  transmisión 
intelectual  de  un  mensaje,  sino  «poder  de  Dios  para  la  salvación 
de  todo  el  que  cree»  (cf.  Rm  1,  16),  realizada  de  una  vez  para 
siempre  en  Cristo,  su  anuncio  en  la  Iglesia  exige,  en  quienes  lo 
proclaman,  un  fundamento  sobrenatural  que  garantice  su  au- 
tenticidad y  su  eficacia.  La  predicación  de  la  Palabra  por  parte 
de  los  ministros  sagrados  participa,  en  cierto  sentido,  del  carác- 
ter salvífico  de  la  Palabra  misma,  y  ello  no  por  el  simple  hecho 
de  que  hablen  de  Cristo,  sino  porque  anuncian  a  sus  oyentes  el 
Evangelio  con  el  poder  de  interpelar  que  procede  de  su  partici- 
pación en  la  consagración  y  misión  del  mismo  Verbo  de  Dios  en- 
carnado. En  los  oídos  de  los  ministros  resuenan  siempre  aque- 
llas palabras  del  Señor:  «Quien  a  vosotros  oye,  a  mí  me  oye; 
quien  a  vosotros  desprecia,  a  mí  desprecia»  (Le  10, 16),  y  pueden 
decir  con  san  Pablo:  «Nosotros  no  hemos  recibido  el  espíritu  del 
mundo,  sino  el  Espíritu  que  viene  de  Dios,  para  que  conozca- 
mos los  dones  que  Dios  nos  ha  concedido;  y  enseñamos  estas  co- 
sas no  con  palabras  aprendidas  por  sabiduría  humana,  sino  con 
palabras  aprendidas  del  Espíritu,  expresando  las  cosas  espiri- 
tuales con  palabras  espirituales»  (1  Co  2,  12-13). 

La  predicación  queda  así  configurada  como  un  ministerio  que 
surge  del  sacramento  del  orden  y  se  desempeña  con  la  autori- 
dad de  Cristo.  Sin  embargo,  la  fuerza  del  Espíritu  Santo  no  ga- 
rantiza de  igual  manera  todas  las  acciones  de  los  ministros. 


30  Concilio  ecuménico  Vaticano  II,  decr.  Presbyterorum  ordinis,  4. 


330 


Doc.  Santa  Sede 


Mientras  que  en  la  administración  de  los  sacramentos  existe  esa 
garantía,  de  modo  que  ni  siquiera  el  pecado  del  ministro  puede 
impedir  el  fruto  de  la  gracia,  existen  otras  muchas  acciones  en 
las  cuales  el  elemento  humano  del  ministro  adquiere  una  nota- 
ble importancia,  pues  puede  beneficiar  o  perjudicar  la  fecundi- 
dad apostólica  de  la  Iglesia^^.  Aunque  el  sentido  de  servicio  de- 
be impregnar  todo  el  niunus  pastorale,  resulta  especialmente  ne- 
cesario en  el  ministerio  de  la  predicación,  pues  cuanto  más  ser- 
vidor de  la  Palabra  sea  el  ministro,  y  no  su  dueño,  tanto  más  la 
Palabra  puede  desarrollar  su  eficacia  salvífica. 

Este  servicio  exige  la  entrega  personal  del  ministro  a  la  Palabra 
predicada,  una  entrega  que,  en  último  término,  mira  a  Dios  mis- 
mo, «al  Dios,  a  quien  sirvo  con  todo  mi  espíritu  en  la  predica- 
ción del  Evangelio  de  su  Hijo»  (Rm  1,  9).  El  ministro  no  debe  po- 
nerle obstáculos,  ni  persiguiendo  fines  ajenos  a  su  misión,  ni 
apoyándose  en  la  sabiduría  humana  o  en  experiencias  subjeti- 
vas, que  podrían  obscurecer  el  Evangelio  mismo.  La  Palabra  de 
Dios  no  puede  ser  instrumentalizada.  Al  contrario,  el  predica- 
dor «debe  ser  el  primero  en  tener  una  gran  familiaridad  perso- 
nal con  la  palabra  de  Dios  (...),  debe  ser  el  primer  creyente  de  la 
Palabra,  con  plena  conciencia  de  que  las  palabras  de  su  ministe- 
rio no  son  suyas,  sino  de  Aquel  que  lo  ha  enviado»32. 

Existe,  por  tanto,  una  especial  relación  entre  oración  personal  y  pre- 
dicación. De  la  meditación  de  la  palabra  de  Dios  en  la  oración 
personal  debe  brotar  también  de  modo  espontáneo  la  primacía 
del  «testimonio  de  vida,  que  permite  descubrir  el  poder  del 
amor  de  Dios  y  hace  persuasiva  la  palabra  del  predicador»33. 


31  Cf.  Catecumo  de  la  Iglesia  católica,  n.  1550. 

32  Juan  Pablo  IT,  exhort.  ap.  Pastores  dabo  vobis,  26. 

33  Congregación  para  el  clero,  Directorio  para  el  ministerio  y  la  vida  de  los  presbíteros.  To- 
ta Ecclesia,  45. 


331 


3o\e-t\n  Eclesiástico 


Fruto  de  la  oración  personal  es,  asimismo,  una  predicación  que 
resulta  eficaz  no  solo  por  su  coherencia  especulativa,  sino  tam- 
bién porque  nace  de  un  corazón  sincero  y  orante,  consciente  de 
que  la  tarea  del  ministro  «no  es  la  de  enseñar  la  propia  sabidu- 
ría, sino  la  palabra  de  Dios  e  invitar  con  insistencia  a  todos  a  la 
conversión  y  a  la  santidad»^.  Para  ser  eficaz,  la  predicación  de 
los  ministros  ha  de  estar  firmemente  fiandada  en  su  espíritu  de 
oración  filial:  «sit  orator,  aiiteqiiam  dictar 

En  la  vida  personal  de  oración  del  sacerdote  encuentran  apoyo 
e  impulso  la  conciencia  de  su  ministerialidad,  el  sentido  voca- 
cional  de  su  vida,  así  como  su  fe  viva  y  apostólica.  Aquí  se  al- 
canza también,  día  tras  día,  el  celo  por  la  evangelización.  Y  ésta, 
convertida  en  convicción  personal,  se  traduce  en  una  predica- 
ción persuasiva,  coherente  y  convincente.  En  este  senfido,  el  re- 
zo de  la  liturgia  de  las  Horas  no  mira  solo  a  la  piedad  personal, 
ni  se  reduce  a  una  oración  pública  de  la  Iglesia;  también  tiene 
una  gran  utilidad  pastoraP^,  pues  es  ocasión  privilegiada  para 
familiarizarse  con  la  doctrina  bíblica,  patrística,  teológica  y  ma- 
gisterial, que,  una  vez  interiorizada,  se  derrama  sobre  el  pueblo 
de  Dios  en  la  predicación. 

2.  Para  un  anuncio  eficaz  de  la  Palabra 

Desde  la  perspectiva  de  la  nueva  evangelización  se  debe  subra- 
yar la  importancia  de  hacer  que  los  fieles  comprendan  el  signi- 
ficado de  la  vocación  baufismal,  es  decir,  la  convicción  de  estar 
llamados  por  Dios  para  seguir  a  Cristo  de  cerca  y  colaborar  per- 
sonalmente en  la  misión  de  la  Iglesia.  «Transmitir  la  fe  es  reve- 
lar, anunciar  y  profundizar  en  la  vocación  cristiana,  una  llama- 


34  CoNCiUO  ECLAIÉ-MCO  Vatica.no  II,  decr.  Presbyterorum  ordinis.  4. 

35  San  Aglstín,  De  doctr  chnst..  4, 15,  32:  PL  34,  100. 

36  Cf.  Pablo  VI,  const.  ap.  Laudis  canticum  (1  de  noviembre  de  1970),  8:  AAS  63  (1971) 
533-543. 
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da  que  Dios  dirige  a  cada  hombre  al  manifestarle  el  ministerio 
de  la  salvación»37.  Así  pues,  la  obra  de  evangelización  tiene  co- 
mo objetivo  presentar  a  Cristo  a  los  hombres,  porque  solo  él,  «el 
nuevo  Adán,  en  la  revelación  misma  del  misterio  del  Padre  y  de 
su  amor,  manifiesta  plenamente  el  hombre  al  propio  hombre  y 
le  descubre  la  sublimidad  de  su  vocación»38. 

La  nueva  evangelización  y  el  sentido  vocacional  de  la  existencia 
del  crisHano  van  muy  unidos.  Y  es  ésta  la  «buena  nueva»  que  se 
debe  anunciar  a  los  fieles,  sin  reduccionismos  ni  respecto  a  su 
bondad  ni  a  la  exigencia  de  alcanzarla,  recordando  al  mismo 
tiempo  que  «ciertamente  apremia  al  cristiano  la  necesidad  y  el 
deber  de  luchar  con  muchas  tribulaciones  contra  el  mal,  e  inclu- 
so de  sufrir  la  muerte;  pero,  asociado  al  misterio  pascual  y  con- 
figurado con  la  muerte  de  Cristo,  podrá  ir  al  encuentro  de  la  re- 
surrección robustecido  por  la  esperanza»^^. 

La  nueva  evangelización  requiere  un  ardiente  ministerio  de  la 
Palabra,  íntegro  y  bien  fundado,  con  un  claro  contenido  teológi- 
co, espiritual,  litúrgico  y  moral,  atento  a  responder  a  las  necesi- 
dades concretas  de  los  hombres.  Evidentemente,  no  se  trata  de 
caer  en  la  tentación  de  intelectualismó  que,  más  que  iluminar, 
podría  llegar  a  oscurecer  las  inteligencias  cristianas,  sino  de  rea- 
lizar una  verdadera  «caridad  intelectual»  mediante  una  perma- 
nente y  paciente  catcquesis  sobre  las  verdades  fundamentales 
de  la  fe  y  la  moral  católicas,  y  sobre  su  influjo  en  la  vida  espiri- 
tual. Entre  las  obras  de  misericordia  espirituales  destaca  la  ins- 
trucción cristiana,  pues  la  salvación  tiene  lugar  en  el  conoci- 
miento de  Cristo,  ya  que  «no  hay  bajo  el  cielo  otro  nombre  dado 


37  Congregación  para  el  clero.  Directorio  para  el  ministerio  y  la  vida  de  los  presbíteros.  To- 
ta Ecclesia,  45. 

38  Concilio  ecuménico  Vaticano  II,  const.  Gaudium  et  spes,  22. 

39  Ib. 
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a  los  hombres  por  el  que  nosotros  debamos  salvarnos»  {Hch  4, 
12). 

Este  anuncio  catequético  no  se  puede  realizar  sin  la  mediación 
de  la  sana  teología,  pues,  evidentemente,  no  se  trata  solo  de  re- 
petir la  doctrina  revelada,  sino  de  formar  la  inteligencia  y  la  con- 
ciencia de  los  creyentes,  sirviéndose  de  dicha  doctrina,  para  que 
puedan  vivir  de  forma  coherente  las  exigencias  de  la  vocación 
bautismal.  La  nueva  evangelización  se  llevará  a  cabo  en  la  me- 
dida en  que,  no  solo  la  Iglesia  en  su  conjunto  o  cada  una  de  sus 
instituciones,  sino  también  cada  cristiano  sea  impulsado  a  vivir 
la  fe  y  convertir  su  existencia  en  un  motivo  viviente  de  credibi- 
lidad y  en  una  creíble  apología  de  la  fe. 

En  efecto,  evangelizar  significa  anunciar  y  propagar,  con  todos 
los  medios  lícitos  y  adecuados,  los  contenidos  de  las  verdades 
reveladas  (la  fe  trinitaria  y  cristológica,  el  sentido  del  dogma  de 
la  creación,  las  verdades  escatológicas,  la  doctrina  sobre  la  Igle- 
sia y  sobre  el  hombre,  la  enseñanza  de  fe  sobre  los  sacramentos 
y  los  demás  medios  de  salvación,  etc.).  Y  significa  también,  al 
mismo  tiempo,  enseñar,  mediante  la  formación  moral  y  espiri- 
tual, a  traducir  esas  verdades  en  vida  concreta,  en  testimonio  y 
en  compromiso  misionero. 

El  empeño  en  la  formación  teológica  y  espiritual  (en  la  forma- 
ción permanente  de  los  sacerdotes  y  diáconos,  y  en  la  formación 
de  todos  los  fieles)  es  ineludible  y,  al  mismo  tiempo,  enorme. 
Por  eso,  es  necesario  que  el  ejercicio  del  ministerio  de  la  Palabra 
y,  sobre  todo,  quienes  lo  realizan,  estén  a  la  altura  de  las  circuns- 
tancias. Su  eficacia,  basada  antes  que  nada  en  la  ayuda  divina, 
dependerá  también  de  que  se  lleve  a  cabo  con  la  máxima  perfec- 
ción humana  posible.  Un  anuncio  doctrinal,  teológico  y  espiri- 
tual renovado  del  mensaje  cristiano  -anuncio  que  debe  encen- 
der y  purificar  en  primer  lugar  la  conciencia  de  los  bautizados- 
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no  puede  ser  improvisado  perezosa  o  irrespor\sablemente.  Con 
mayor  razón  aún,  los  presbíteros  no  pueden  renunciar  a  la  res- 
ponsabilidad de  asumir  en  primera  persona  esa  tarea  del  anun- 
cio, especialmente  en  lo  que  se  refiere  al  ministerio  homilético, 
que  no  se  ha  de  encomendar  a  quien  no  haya  sido  ordenado^o  j-^i 
delegar  fácilmente  en  quien  no  esté  bien  preparado. 

Pensando  en  la  predicación  sacerdotal  es  necesario  insistir,  co- 
mo siempre  se  ha  hecho,  en  la  importancia  de  la  preparación  re- 
mota, que  puede  concretarse,  por  ejemplo,  en  una  orientación 
adecuada  de  las  propias  lecturas  e  incluso  de  los  propios  intere- 
ses hacia  aspectos  que  puedan  mejorar  la  preparación  de  los  sa- 
grados ministros.  La  sensibilidad  pastoral  de  los  predicadores 
debe  estar  continuamente  alerta  para  descubrir  los  problemas 
que  preocupan  a  los  hombres  y  sus  posibles  soluciones.  «Ade- 
más ,  para  dar  una  respuesta  adecuada  a  los  problemas  debati- 
dos por  los  hombres  de  nuestro  tiempo,  los  presbíteros  deben 
conocer  bien  los  documentos  del  Magisterio  y,  sobre  todo,  de  los 
concilios  y  de  los  Romanos  Pontífices,  y  consultar  los  mejores  y 
más  recomendados  autores  de  teología»^!,  sin  olvidarse  de  con- 
sultar el  Catecismo  de  la  Iglesia  católica.  En  este  sentido,  con- 
vendría insistir  siempre  en  la  importancia  de  la  formación  per- 
manente del  clero,  teniendo  como  referencia  el  Directorio  para  el 
ministerio  y  la  vida  de  los  presbíteros  ^2.  Todo  esfuerzo  en  este  cam- 


4"0  Cf.  Congregación  para  el  clero,  Consejo  pontificio  para  los  laicos.  Congregación 

PARA  LA  doctrina  DE  LA  FE,  CONGREGACIÓN  PARA  EL  CULTO  DIVINO  Y  LA  DISCIPLINA  DE  LOS 

sacramentos.  Congregación  para  los  obispos,  Congregación  para  la  evangeliza- 

CIÓN  DE  los  pueblos,  CONGREGACIÓN  PARA  LOS  INSTITUTOS  DE  VIDA  CONSAGRADA  Y  LAS  SO- 
CIEDADES DE  VIDA  APOSTÓLICA,  CONSEJO  PONTIFICIO  PARA  LA  INTERPRETACIÓN  DE  LOS  TEX- 
TOS LEGISLATIVOS,  instrucción  interdicasterial  Ecclesiae  de  mysterio  sobre  algunas  cues- 
tiones relativas  a  la  colaboración  de  los  fieles  laicos  en  el  sagrado  ministerio  de  los  sa- 
cerdotes, art.  3:  AAS  89  (1997)  852  ss. 

41  Concilio  ecuménico  Vaticano  II,  decr.  Presbyterorum  ordinis,  19. 

42  Cf.  Juan  Pablo  II„  exhort.  ap.  Pastores  dabo  vobis,  70  ss;  Congregación  para  el  clero. 
Directorio  para  el  ministerio  y  la  vida  de  los  presbíteros.  Tota  Ecclesia,  69  ss. 
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po  será  recompensado  con  abundantes  frutos.  Además  de  lo  di- 
cho, también  es  importante  una  preparación  próxima  para  la  pre- 
dicación de  la  palabra  de  Dios.  Salvo  en  casos  excepcionales,  en 
los  que  no  sea  posible  obrar  de  otro  modo,  la  humildad  y  la  la- 
boriosidad deben  llevar  a  preparar  con  esmero  al  menos  un  es- 
quema de  lo  que  se  debe  decir. 

La  fuente  principal  de  la  predicación  debe  ser,  lógicamente,  la 
sagrada  Escritura,  profundamente  meditada  en  la  oración  per- 
sonal y  conocida  a  través  del  estudio  y  la  lectura  de  libros  ade- 
cuados-*3.  La  experiencia  pastoral  demuestra  que  la  fuerza  y  la 
elocuencia  del  texto  sagrado  mueven  profundamente  a  los 
oyentes.  Así  mismo,  los  escritos  de  los  Padres  de  la  Iglesia  y  de 
otros  grandes  autores  de  la  Tradición  enseñan  a  penetrar  y  a  ha- 
cer comprender  a  otros  el  sentido  de  la  palabra  revelada-^,  lejos 
de  cualquier  forma  de  «fundamentalismo  bíblico»  o  de  mutila- 
ción del  mensaje  divino.  La  pedagogía  con  que  la  liturgia  de  la 
Iglesia  lee,  interpreta  y  aplica  la  palabra  de  Dios  en  los  diversos 
tiempos  del  año  litúrgico  debería  constituir  igualmente  un  pun- 
to de  referencia  para  la  preparación  de  la  predicación.  Además, 
la  consideración  de  la  vida  de  los  santos,  con  sus  luchas  y  he- 
roísmos, ha  producido  en  todo  tiempo  grandes  frutos  en  los  cris- 
tianos. También  hoy,  frente  a  comportamientos  y  doctrinas  equí- 
vocas, los  creyentes  tienen  especial  necesidad  del  ejemplo  de  es- 
tas vidas  heroicamente  entregadas  al  amor  de  Dios  y,  por  Dios, 
a  los  demás  hombres.  Todo  esto  es  útil  para  la  evangelización, 
como  lo  es  también  el  promover  en  los  fieles,  por  amor  de  Dios, 
el  sentido  de  solidaridad  con  todos,  el  espíritu  de  servicio,  la  en- 
trega generosa  a  los  demás.  La  conciencia  cristiana  madura  pre- 


43  Cf.  Juan  Pablo  II,  exhort.  ap.  Pastores  dabo  i'obis,  26  y  47;  Congregación  para  el  cle- 
ro, Directorio  para  el  ministerio  y  la  vida  de  los  presbíteros.  Tota  Ecciesia,  46. 

44  Congregación  para  la  educación  católica.  Instrucción  sobre  el  estudio  de  los  Padres  de 
la  Iglesia  en  la  formación  sacerdotal  (10  de  noviembre  de  1989),  26-27:  AAS  82  (1990)  618- 
619. 
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cisamente  a  través  de  un  relación  cada  vez  más  íntima  con  la  ca- 
ridad. 

Tiene  también  notable  importancia  para  el  sacerdote  el  cuidado 
de  los  aspectos  formales  de  la  predicación.  Vivimos  en  la  época 
de  la  información  y  la  comunicación  rápida,  en  la  que  estamos 
acostumbrados  a  escuchar  y  a  ver  a  profesionales  valiosos  de  la 
televisión  y  la  radio.  En  cierto  modo,  el  sacerdote,  que  es  tam- 
bién un  comunicador  social  singular,  ante  los  fieles  entra  en  pa- 
cífica competencia  con  esos  profesionales  al  transmitir  su  men- 
saje; por  eso,  ha  de  presentar  el  mensaje  de  modo  realmente 
atractivo.  Además  de  saber  aprovechar  con  profesionalidad  y 
espíritu  apostólico  los  «nuevos  pulpitos»,  que  son  los  medios  de 
comunicación,  el  sacerdote,  sobre  todo,  debe  procurar  que  su 
mensaje  esté  a  la  altura  de  la  Palabra  que  predica.  Los  profesio- 
nales de  los  medios  audiovisuales  se  preparan  bien  para  cum- 
plir su  trabajo;  ciertamente,  no  sería  exagerado  que  los  maestros 
de  la  Palabra  se  ocuparan  de  mejorar,  con  inteligente  y  paciente 
estudio,  la  calidad  «profesional»  de  este  aspecto  de  su  ministe- 
rio. Hoy  en  día,  por  ejemplo,  está  volviendo  con  fuerza  en  diver- 
sos ambientes  universitarios  y  culturales  el  interés  por  la  retóri- 
ca; es  necesario  despertarlo  también  entr^e  los  sacerdotes,  sin  re- 
nunciar a  una  actitud  humilde  y  noblemente  digna  de  presen- 
tarse y  actuar. 

La  predicación  sacerdotal  debe  realizarse,  como  la  de  Jesucristo, 
de  rnodo  positivo  y  estimulante,  para  que  arrastre  a  los  hombres 
hacia  la  bondad,  la  belleza  y  la  verdad  de  Dios.  Los  cristianos 
deben  «irradiar  el  conocimiento  de  la  gloria  de  Dios  que  está  en 
el  rostro  de  Cristo»  (2  Co  4,  6)  y  deben  presentar  de  modo  inte- 
resante la  verdad  recibida.  ¿Por  qué  no  reflejar  el  atractivo  de  la 
exigencia,  fuerte  y  serena  a  la  vez,  de  la  existencia  cristiana?  No 
hay  nada  que  temer.  «Desde  que  (la  Iglesia),  en  el  misterio  pas- 
cual, ha  recibido  como  don  la  verdad  última  sobre  la  vida  del 
hombre,  se  ha  hecho  peregrina  por  los  caminos  del  mundo  para 
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anunciar  que  Jesucristo  es  "el  camino,  la  verdad  y  la  vida"  (Jn 
14,  6).  Entre  los  diversos  servicios  que  la  Iglesia  ha  de  ofrecer  a 
la  humanidad,  hay  uno  del  cual  es  responsable  de  un  modo 
muy  particular:  la  diaconía  de  la  verdad 

Resulta  también  útil  ,  lógicamente,  usar  en  la  predicación  un 
lenguaje  correcto  y  elegante,  comprensible  para  todos  nuestros 
contemporáneos,  evitando  banalidades  y  generalidades'*^.  Es 
necesario  hablar  con  una  auténtica  visión  de  fe,  pero  con  pala- 
bras comprensibles  en  los  diversos  ambientes  y  nunca  con  una 
terminología  propia  de  especialistas  o  con  concesiones  al  espíri- 
tu mundano.  El  «secreto»  humano  de  una  fructuosa  predicación 
de  la  Palabra  consiste,  en  gran  medida,  en  la  «profesionalidad» 
del  predicador,  que  sabe  lo  que  quiere  decir  y  cómo  decirlo,  y  ha 
realizado  una  seria  preparación  próxima  y  remota,  sin  improvi- 
saciones de  aficionado.  Sería  un  dañoso  irenismo  ocultar  la  fuer- 
za de  la  verdad  plena.  Por  tanto,  debe  cuidarse  con  esmero  el 
contenido  de  las  palabras,  el  estilo  y  la  dicción;  hay  que  pensar 
bien  lo  que  se  quiere  acentuar  con  mayor  fuerza  y,  en  la  medida 
de  lo  posible,  sin  caer  en  ostentación  -algo  lamentable-,  cuidan- 
do también  el  tono  de  la  voz.  Hay  que  saber  dónde  se  quiere  lle- 
gar y  conocer  bien  la  realidad  existencial  y  cultural  de  los  oyen- 
tes habituales;  si  se  conoce  la  propia  grey,  no  se  incurre  en  teo- 
rías o  generalizaciones  abstractas.  Conviene  usar  un  estilo  ama- 
ble, positivo,  que  no  hiera  a  las  personas  aun  «hiriendo»  las  con- 
ciencias..., sin  tener  miedo  de  llamar  a  las  cosas  por  su  nombre. 

Es  muy  útil  que  los  sacerdotes  que  colaboran  en  los  diversos  en- 
cargos pastorales  se  ayuden  entre  sí  mediante  consejos  fraternos 
sobre  éstos  y  otros  aspectos  del  ministerio  de  la  Palabra.  Por 
ejemplo,  sobre  el  contenido  de  la  predicación,  su  calidad  teoló- 


45  Juan  Pablo  Ií,  carta  ene.  Fides  et  ratio,  2. 

46  Cf.  Congregación  para  el  clero,  Directorio  para  el  ministerio  y  la  vida  de  los  presbíteros 
Tola  Ecdesia,  46. 


336 


Doc.  Santa  Sede 


gica  y  lingüística,  el  estilo,  la  duración  -que  debe  ser  siempre  so- 
bria-, los  modos  de  hablar  y  de  moverse  en  el  ambón,  el  tono  de 
voz  -que  debe  ser  normal,  sin  afectación,  aunque  varíe  según 
los  momentos  de  la  predicación-,  etc.  Una  vez  más,  el  sacerdote 
necesita  humildad  para  dejarse  ayudar  por  sus  hermanos,  e  in- 
cluso, quizá  indirectamente,  por  los  fieles  que  participan  en  sus 
actividades  pastorales. 

Puntos  de  reflexión 

6.  ¿Tenemos  instrumentos  para  valorar  la  incidencia  real  del  ministe- 
rio de  la  Palabra  en  la  vida  de  nuestras  comunidades?  ¿Existe  la 
preocupación  de  utilizar  este  medio  esencial  de  evangelización  con 
la  mayor  profesionalidad  humana  posible? 

7.  En  los  cursos  de  formación  permanente  del  clero,  ¿se  presta  la  debi- 
da atención  al  perfeccionamiento  del  anuncio  de  la  Palabra  en  sus 
diversas  formas? 

8.  ¿Se  anima  a  los  sacerdotes  a  dedicar  tiempo  al  estudio  de  la  teología, 
a  la  lectura  de  los  Padres,  de  los  doctores  de  la  Iglesia  y  de  los  san- 
tos? ¿Se  manifiesta  un  esfuerzo  positivo  por  conocer  y  dar  a  cono- 
cer a  los  grandes  maestros  de  espiritualidad? 

9.  Se  favorece  la  formación  de  bibliotecas  sacerdotales,  con  espíritu 
práctico  y  una  perspectiva  doctrinal  sana  ? 

10.  En  este  sentido,  ¿existen  y  se  conocen  posibilidades  locales  de  co- 
nectarse con  bibliotecas  en  internet,  incluida  la  incipiente  bibliote- 
ca electrónica  de  la  Congregación  para  el  clero  (www.  clerus.org)? 

11.  ¿Los  sacerdotes  usan  las  catcquesis  y  las  enseñanzas  del  Santo  Pa- 
dre, como  también  los  diversos  documentos  de  la  Santa  Sede? 

12.  ¿Existe  la  convicción  de  la  importancia  de  formar  profesionalmen- 
te  pi^.rsonas  (sacerdotes,  diáconos  permanentes,  religiosos,  laicos) 
capace:-  de  realizar  con  gran  competencia  este  aspecto  clave  de  la 
evangelización  de  la  cultura  contemporánea,  que  es  la  comunica- 
ción ? 
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CAPITULO  III 

MINISTROS  DE  LOS  SACRAMENTOS 

«Ser\'idores  de  Cristo  y  administradores  de  los 
misterios  de  Dios»  (1  Co  4,1) 

1.  «In  persona  Chñsti  capitis» 

«La  misión  de  la  Iglesia  no  se  añade  a  la  de  Cristo  y  del  Espíri- 
tu Santo,  sino  que  es  su  sacramento:  con  todo  su  ser  y  en  todos 
sus  miembros  ha  sido  enviada  para  anunciar  y  dar  testimonio, 
para  actualizar  y  extender  el  misterio  de  la  comunión  de  la  san- 
tísima Trinidad»^^.  Esta  dimensión  sacramental  de  la  entera  mi- 
sión de  la  Iglesia  brota  de  su  mismo  ser,  como  una  realidad  a  la 
vez  «humana  y  divina,  visible  y  dotada  de  elementos  invisibles, 
entregada  a  la  acción  y  dada  a  la  contemplación,  presente  en  el 
mimdo  y,  sin  embargo,  peregrina»^^.  En  este  contexto  de  la  Igle- 
sia como  «sacramento  universal  de  salvación»-^^,  en  el  que  Cris- 
to «manifiesta  y  al  mismo  hempo  realiza  el  misterio  del  amor  de 
Dios  al  hombre»50,  los  sacramentos,  como  momentos  privilegia- 
dos de  la  comunicación  de  la  vida  divina  al  hombre,  ocupan  el 
centro  del  ministerio  de  los  sacerdotes.  Estos  son  conscientes  de 
ser  instrumentos  vivos  de  Cristo  sacerdote.  Su  función  corres- 
ponde a  la  de  unos  hombres  capacitados  por  el  carácter  sacra- 
mental para  secundar  la  acción  de  Dios  con  eficacia  instrumen- 
tal participada. 

La  configuración  con  Cristo  mediante  la  consagración  sacra- 
mental sitúa  al  sacerdote  en  el  seno  del  pueblo  de  Dios,  hadén- 


47  Catecismo  de  la  Iglesia  católica,  n.  738. 

48  CoNCiuo  ECLMÉNico  Vatica-vo  II,  const.  Sacrosanctum  Conálium,  2. 

49  CoNauo  Ea^iÉMCO  Vaticano  II,  consl.  past.  Lumen  gentium,  48. 

50  Cosauo  ECLMÉ-NHCO  Vatica.s'0  n,  const  past.  Caudium  et  spes.  45. 
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dolé  participar,  de  un  modo  específico  y  en  conformidad  con  la 
estructura  orgánica  de  la  comunidad  eclesial,  en  el  triple  munus 
Christi.  Actuando  in  persona  Christi  capitis,  el  presbítero  apacien- 
ta al  pueblo  de  Dios,  conduciéndolo  hacia  la  santidad^i.  De  ahí 
deriva  la  «necesidad  del  testimonio  de  la  fe  por  parte  del  minis- 
tro en  toda  su  vida,  sobre  todo  en  la  manera  de  estimar  y  cele- 
brar los  mismos  sacramentos»^^  preciso  tener  presente  la 
doctrina  clásica,  reiterada  por  el  concilio  ecuménico  Vaticano  II, 
según  la  cual  «aun  siendo  verdad  que  la  gracia  de  Dios  puede 
realizar  la  obra  de  la  salvación  incluso  por  medio  de  ministros 
indignos,  a  pesar  de  ello  Dios,  de  ordinario,  prefiere  mostrar  su 
grandeza  a  través  de  aquellos  que,  dóciles  a  los  impulsos  y  a  las 
inspiraciones  del  Espíritu  Santo,  pueden  decir  con  el  Apóstol, 
gracias  a  su  íntima  unión  con  Cristo  y  a  su  santidad  de  vida:  "ya 
no  vivo  yo,  sino  que  Cristo  vive  en  mí"  {Ga  2,  20)»^^. 

Las  celebraciones  sacramentales,  en  la  que  los  presbíteros  ac- 
túan como  ministros  de  Jesucristo,  partícipes  de  manera  especial 
de  su  sacerdocio  por  medio  de  su  Espíritu^^,  constituyen  mo- 
mentos cultuales  de  singular  importancia  en  relación  con  la  nue- 
va evangelización.  Téngase  en  cuenta,  además,  que  para  todos 
los  fieles,  y  sobre  todo  para  los  que  están  habitualmente  alejados 
de  la  práctica  religiosa,  pero  que  participan  de  vez  en  cuando  en 
celebraciones  litúrgicas  con  motivo  de  acontecimientos  familia- 
res o  sociales  (bautizos,  confirmaciones,  matrimonios,  ordena- 
ciones sacerdotales,  funerales,  etc.),  estas  ocasiones  son  de  he- 
cho los  únicos  momentos  para  transmitirles  los  contenidos  de  la 
fe.  La  actitud  creyente  del  ministro  deberá  ir  siempre  acompaña- 


51  Cf.  Congregación  para  el  clero.  Directorio  para  el  ministerio  y  la  vida  de  los  presbíteros. 
Tota  Ecclesia,  7  b-c. 

52  Juan  Pablo  II,  Catequesis  durante  la  audiencia  general  del  5  de  mayo  de  1993:  L'Os- 
servatore  Romano,  edición  en  lengua  española,  7  de  mayo  de  1993,  p.  3. 

53  Concilio  ecuménico  Vaticano  II,  decr.  Presbyterorum  ordinis,  12. 

54  Cf.  ib.,  5. 
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da  de  «una  excelente  calidad  de  la  celebración,  bajo  el  aspecto  li- 
túrgico y  ceremonial»55^  no  orientada  al  espectáculo  sino  atenta 
a  que  de  verdad  «lo  humano  esté  ordenado  y  subordinado  a  lo 
divino,  lo  visible  a  lo  invisible,  la  acción  a  la  contemplación  y  lo 
presente  a  la  ciudad  futura  que  buscamos»^^. 

2.  Ministros  de  la  Eucaristía: 

«el  centro  mismo  del  ministerio  sacerdotal» 

«"Amigos":  así  llamó  Jesús  a  los  Apóstoles.  Así  también  quiere 
llamarnos  a  nosotros  que,  gracias  al  sacramento  del  orden,  so- 
mos partícipes  de  su  sacerdocio.  (...)  ¿Podía  Jesús  expresamos  su 
amistad  de  manera  más  elocuente  que  permitiéndonos,  como 
sacerdotes  de  la  nueva  alianza,  obrar  en  su  nombre,  in  persona 
Christi  capitis?  Pues  esto  es  precisamente  lo  que  acontece  en  to- 
do nuestro  servicio  sacerdotal,  cuando  administramos  los  sacra- 
mentos y,  especialmente,  cuando  celebramos  la  Eucaristía.  Re- 
petimos las  palabras  que  él  pronunció  sobre  el  pan  y  el  vino  y, 
por  medio  de  nuestro  ministerio,  se  realiza  la  misma  consagra- 
ción que  él  hizo.  ¿Puede  haber  una  manifestación  de  amistad 
más  plena  que  ésta?  Esta  amistad  constituye  el  centro  mismo  de 
nuestro  ministerio  sacerdotal»^^. 

La  nueva  evangelización  debe  significar  para  los  fieles  también 
una  nueva  claridad  sobre  la  centralidad  del  sacramento  de  la 
Eucaristía,  culmen  de  toda  la  vida  cristianaos.  Por  una  parte, 
porque  «no  se  edifica  ninguna  comunidad  cristiana  si  no  tiene 
como  raíz  y  quicio  la  celebración  de  la  sagrada  Eucaristía»^^,  pe- 


55  Juan  Pablo  II,  Catcquesis  durante  la  audiencia  general  del  miércoles  12  de  mayo  de 
1993;  L'Osservatore  Romano,  edición  en  lengua  española,  14  de  mayo  de  1993,  p.  3. 

56  Concilio  ecuménico  Vaticano  II,  const.  Sacrosandum  Concilium,  2. 

57  Juan  Pablo  II,  Carta  a  ¡os  sacerdotes  con  ocasión  del  ¡ueves  santo  de  1997  (16  de  marzo  de 
1997),  n.  5:  L'Osservatore  Romano,  edición  en  lengua  española,  21  de  marzo  de  1997,  p.  7. 

58  Cf.  concilio  ecuménico  Vaticano  II,  const.  Sacrosanctum  Concilium,  2  y  10. 

59  Concilio  ecuménico  Vaticano  II,  decr.  Presbyterorum  ordinis,  6. 
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ro  también  porque  «los  demás  sacramentos,  al  igual  que  todos 
los  ministerios  eclesiales  y  las  obras  de  apostolado,  están  unidos 
a  la  Eucaristía  y  a  ella  se  ordenan.  Pues  en  la  sagrada  Eucaristía 
se  contiene  todo  el  bien  espiritual  de  la  Iglesia»60. 

La  Eucaristía  es  también  una  meta  del  ministerio  pastoral.  Los 
fieles  deben  ser  preparados  para  obtener  fruto  de  ella.  Si,  por 
una  parte,  se  ha  de  promover  su  participación  «digna,  atenta  y 
fructuosa»  en  la  liturgia;  por  otra,  resulta  absolutamente  necesa- 
rio hacerles  comprender  que  «de  ese  modo  son  invitados  e  indu- 
cidos a  ofrecerse  con  él  ellos  mismos,  sus  trabajos  y  todas  las  co- 
sas creadas.  Por  lo  tanto,  la  Eucaristía  se  presenta  como  la  fuen- 
te y  cima  de  toda  la  evangelización»^!.  De  esta  verdad  se  deri- 
van muchas  consecuencias  pastorales. 

Es  de  suma  importancia  formar  a  los  fieles  en  lo  que  constituye 
la  esencia  del  santo  sacrificio  del  altar  y  fomentar  su  participa- 
ción fructuosa  en  la  Eucaristía^^  También  es  necesario  insistir, 
sin  temor  y  sin  cansancio,  en  la  obligación  de  cumplir  con  el  pre- 
cepto festivo^3  y  eri  la  conveniencia  de  participar  con  frecuencia, 
incluso  a  diario  si  fuese  posible,  en  la  celebración  de  la  santa  mi- 
sa y  en  la  comunión  eucarística.  Conviene  recordar  también  la 
grave  obligación  de  recibir  siempre  el  Cuerpo  de  Cristo  con  las 
debidas  condiciones  espirituales  y  corporales,  y,  por  tanto,  de 
acudir  a  la  confesión  sacramental  individual  cuando  se  tenga 
conciencia  de  no  estar  en  estado  de  gracia.  El  florecimiento  de  la 
Vida  cristiana  en  cada  Iglesia  particular  y  en  cada  comunidad 
parroquial  depende  en  gran  medida  del  redescubrimiento  del 


60  Ib.,  5. 

61  Cf.  ib. 

62  Cf.  Juan  Pablo  II,  Catequesis  durante  la  audiencia  general  del  miércoles  12  de  mayo 
de  1993:  L'Osservatore  Romano,  edición  en  lengua  española,  14  de  mayo  de  1993,  p.  3. 

63  Cf.  Juan  Pablo  II,  carta  ap.  Dies  Domini  (31  de  mayo  de  1998),  46:  AAS  90  (1998)  742. 
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gran  don  de  la  Eucaristía,  con  un  espíritu  de  fe  y  adoración.  Si 
en  la  enseñanza  de  la  doctrina,  en  la  predicación  y  en  la  vida  no 
se  logra  manifestar  la  unidad  entre  vida  cotidiana  y  Eucaristía, 
se  acaba  por  descuidar  la  práctica  eucarística. 

También  por  esta  razón  es  fundamental  la  ejemplaridad  del  sa- 
cerdote celebrante.  «Celebrar  bien  constituye  una  primera  e  im- 
portante catequesis  sobre  el  santo  sacrificio»^.  Aunque  no  sea 
ésta  la  intención  del  sacerdote,  es  importante  que  los  fieles  lo 
vean  prepararse  con  recogimiento  para  celebrar  el  santo  sacrifi- 
cio, que  sean  testigos  del  amor  y  la  devoción  que  pone  en  la  ce- 
lebración, y  que  puedan  aprender  de  él  a  quedarse  algún  tiem- 
po para  dar  gracias  después  de  la  comunión.  Se  han  de  cuidar 
también  con  gran  esmero  las  concelebraciones  eucarísticas,  que 
exigen  por  sí  mismas  a  los  ministros  sagrados  un  suplemento  de 
atención  y  de  piedad  sincera. 

Si  ün  elemento  esencial  de  la  obra  evangelizadora  de  la  Iglesia 
consiste  en  enseñar  a  los  hombres  a  orar  al  Padre  por  Cristo  en 
el  Espíritu  Santo,  la  nueva  evangelización  implica  la  recupera- 
ción y  reafirmación  de  prácticas  pastorales  que  manifiesten  la  fe 
en  la  presencia  real  del  Señor  bajo  las  especies  eucarísticas.  «El 
presbítero  tiene  la  misión  de  promover  el  culto  de  la  presencia 
eucarística,  también  fuera  de  la  celebración  de  la  misa,  esforzán- 
dose por  hacer  de  su  propia  iglesia  una  casa  de  oración  cristia- 
na»^^. Es  necesario,  ante  todo,  que  los  fieles  conozcan  con  pro- 
fundidad las  condiciones  imprescindibles  para  recibir  con  fruto 
la  comunión.  De  igual  modo,  es  importante  favorecer  en  ellos  la 
devoción  a  Cristo,  que  los  espera  amorosamente  en  el  taberná- 


64  Congregación  para  el  clero.  Directorio  para  el  ministerio  y  la  vida  de  los  presbíteros.  Tota 
Ecclesia,  49. 

65  Juan  Pablo  II,  Catequesis  durante  la  audiencia  general  del  miércoles  12  de  mayo  de 
1993,  n.  6:  L'Osservatore  Romano,  edición  en  lengua  española,  14  de  mayo  de  1993,  p. 
3. 
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culo.  Un  modo  sencillo  y  eficaz  de  catcquesis  eucarística  es  el 
cuidado  material  de  todo  cuanto  atañe  al  templo  y,  sobre  todo, 
al  altar  y  al  tabernáculo:  limpieza  y  decoro,  dignidad  de  los  or- 
namentos y  de  los  vasos  sagrados,  esmero  en  la  celebración  de 
las  ceremonias  litúrgicas^^,  la  práctica  fiel  de  la  genuflexión,  etc. 
Además,  es  particularmente  importante  asegurar  que  en  la  capi- 
lla del  Santísimo,  de  acuerdo  con  una  tradición  multisecular  en 
la  Iglesia,  haya  un  ambiente  de  recogimiento,  cuidando  ese  sa- 
grado silencio  que  facilita  el  coloquio  amoroso  con  el  Señor.  Di- 
cha capilla,  o  en  su  caso  el  lugar  destinado  a  conser\'ar  y  adorar 
a  Cristo  sacramentado,  constituye  ciertamente  el  centro  de  nues- 
tros templos,  y  como  tal  se  ha  de  procurar  facilitar  su  acceso  du- 
rante el  mayor  tiempo  posible  de  cada  día  y  adornarlo  debida- 
mente, con  verdadero  amor. 

Es  evidente  que  todas  estas  manifestaciones  -que  no  son  formas 
de  vago  «espiritualismo»,  sino  que  revelan  una  devoción  teoló- 
gicamente fundada-  solo  serán  posible  si  el  sacerdote  es  verda- 
deramente un  hombre  de  oración  y  de  auténtica  pasión  por  la 
Eucaristía.  Solamente  el  pastor  que  ora  sabrá  enseñar  a  orar  y,  al 
mismo  tiempo,  atraerá  la  gracia  de  Dios  sobre  aquellos  que  de- 
penden de  su  ministerio  pastoral,  favoreciendo  así  las  conver- 
siones, los  propósitos  de  vida  más  fervorosa,  las  vocaciones  al 
sacerdocio  y  a  la  vida  consagrada.  En  definitiva,  solo  el  sacerdo- 
te que  experimenta  a  diario  la  «conversatio  in  coelis»,  que  con- 
vierte en  vida  de  su  vida  la  amistad  con  Cristo,  estará  en  condi- 
ciones de  dar  un  verdadero  impulso  a  una  evangelización  au- 
téntica y  renovada. 


66  Cf.  ib.;  coNCiuo  ecuménico  Vatica.no  II,  const.  Sacrosanctum  Concilium,  112, 114, 116, 
120,  122-124,  128. 
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3.  Ministros  de  la  reconciliación  con  Dios  y  con  la  Iglesia 

En  un  mundo  en  el  que  el  sentido  del  pecado  en  gran  medida  se 
ha  perdido^^  es  necesario  recordar  con  insistencia  que  la  falta  de 
amor  a  Dios  es  precisamente  lo  que  impide  percibir  la  realidad 
del  pecado  en  toda  su  malicia.  La  conversión,  entendida  no  so- 
lo como  acto  interno  momentáneo  sino  como  disposición  per- 
manente, es  impulsada  por  el  conocimiento  auténtico  del  amor 
misericordioso  de  Dios.  «Quienes  llegan  a  conocer  de  este  modo 
a  Dios,  quienes  lo  ven  así,  no  pueden  vivir  sino  convirtiéndose 
sin  cesar  a  él.  Viven,  pues,  en  estado  de  conversión»^^.  Así,  la  peni- 
tencia constituye  un  patrimonio  estable  en  la  vida  eclesial  de  los 
bautizados,  acompañada  por  la  esperanza  del  perdón:  «Estuvis- 
teis por  un  tiempo  excluidos  DE  LA  MISERICORDIA,  PERO 
AHORA  EN  CAMBIO  HABEIS  OBTENIDO  MISERICORDIA» 
{1  P  2,  10). 

La  nueva  evangelización  exige,  por  tanto,  -y  se  trata  de  una  exi- 
gencia pastoral  absolutamente  ineludible-  un  compromiso  reno- 
vado por  acercar  a  los  fieles  al  sacramento  de  la  penitenciad^, 
«que  allana  el  camino  a  cada  uno,  incluso  cuando  se  siente  bajo 
el  peso  de  grandes  culpas.  En  este  sacramento  cada  hombre  pue- 
de experimentar  de  manera  singular  la  misericordia,  es  decir,  el 
amor  que  es  más  fuerte  que  el  pecado»^^.  No  hemos  de  tener 
miedo  de  promover  con  ardor  la  práctica  de  este  sacramento,  sa- 
biendo renovar  y  revitalizar  con  inteligencia  algunas  antiguas  y 


67  Cf.  Pío  XII,  Radiomensaje  al  congreso  catequético  nacional  de  Estados  Unidos  (26  de  octu- 
bre de  1946):  Discorsi  e  Radiomessaggi  VIII  (1946)  288:  Juan  Pablo  II,  exhort.  ap.  Recon- 
cilmtio  et  paenitentia,  18:  AAS  77  (1985)  224-228. 

68  Juan  Pablo  II,  carta  ene.  Dives  in  misericordia  (30  de  noviembre  de  1980),  13:  AAS  71 
(1980)  1220-1221. 

69  Cf.  Juan  Pablo  II,  Catequesis  durante  la  audiencia  general  del  miércoles  22  de  .sep- 
tiembre de  1993:  L'Osservatore  Romano,  edición  en  lengua  española,  24  de  septiembre 
de  1993,  p.  3. 

70  Juan  Pablo  II,  cart¿:  ene.  Dwes  in  misericordia,  13. 
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saludables  tradiciones  cristianas.  En  un  primer  momento  se  tra- 
tará de  impulsar  a  los  fieles,  con  la  ayuda  del  Espíritu  Santo,  a 
una  profunda  conversión  que  suscite  el  reconocimiento  sincero 
y  contrito  de  los  desórdenes  m.orales  presentes  en  la  vida  de  ca- 
da uno;  después,  será  necesario  enseñarles  la  importancia  de  la 
confesión  individual  frecuente,  llegando,  en  la  medida  de  lo  po- 
sible, a  iniciar  una  auténtica  dirección  espiritual  personal. 

Sin  confundir  el  momento  sacramental  con  el  de  la  dirección  es- 
piritual, los  presbíteros  deben  saber  aprovechar  la  oportunidad, 
precisamente  tomando  pie  de  la  celebración  del  sacramento,  pa- 
ra iniciar  un  coloquio  de  orientación  espiritual.  «El  redescubri- 
miento y  la  difusión  de  esta  práctica,  también  en  momentos  dis- 
tintos de  la  administración  de  la  penitencia,  es  un  gran  beneficio 
para  la  Iglesia  en  el  tiempo  presente»"^.  Así  se  ayudará  a  redes- 
cubrir el  sentido,  y  la  eficacia  del  sacramento  de  la  penitencia, 
sentando  las  bases  para  superar  su  crisis.  La  dirección  espiritual 
personal  permite  formar  verdaderos  apóstoles,  capaces  de  di- 
fundir la  nueva  evangelización  en  la  sociedad  civil.  Para  poder 
llegar  lejos  en  la  misión  de  reevangelizar  a  muchos  bautizados 
que  se  han  alejado  de  la  Iglesia,  es  necesario  formar  muy  bien  a 
los  que  están  cerca. 

La  nueva  evangelización  requiere  poder  contar  con  un  número 
adecuado  de  sacerdotes:  la  experiencia  plurisecular  enseña  que 
gran  parte  de  las  respuestas  afirmativas  a  la  vocación  surgen 
gracias  a  la  dirección  espiritual,  así  como  al  ejemplo  de  vida  de 
sacerdotes  fieles,  interior  y  exteriormente,  a  su  propia  identidad. 
«Cada  sacerdote  reservará  una  atención  esmerada  a  la  pastoral 
vocacional.  No  dejará  de  (...)  favorecer,  además,  iniciativas  apro- 
piadas mediante  una  relación  personal,  que  haga  descubrir  los 


71  Congregación  para  el  clero,  Directorip  para  el  ministerio  y  la  vida  de  los  presbíteros.  To- 
ta Eccksia,  54;  cf.  juan  Pablo  II,  exhort.  ap.  Reconciliatio  et  paenitentia,  31. 
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talentos  y  sepa  reconocer  la  voluntad  de  Dios  para  hacer  una 
elección  valiente  en  el  seguimiento  de  Cristo.  (...)  Es  exigencia 
ineludible  de  la  caridad  pastoral  que  cada  presbítero,  secundan- 
do la  gracia  del  Espíritu  Santo,  se  preocupe  de  suscitar  al  menos 
una  vocación  sacerdotal  que  pueda  continuar  su  ministerio»''^. 

Ofrecer  a  todos  los  fieles  la  posibilidad  real  de  acceder  a  la  con- 
fesión requiere,  sin  duda,  una  gran  dedicación  de  tiempo''^.  Se 
aconseja  vivamente  tener  previstos  tiempos  determinados  de 
presencia  en  el  confesionario,  que  sean  conocidos  por  todos,  sin 
limitarse  a  una  disponibilidad  teórica.  A  veces,  para  disuadir  a 
un  fiel  de  la  intención  de  confesarse,  es  suficiente  el  hecho  de 
obligarlo  a  buscar  un  confesor,  mientras  que  los  fieles  «acuden 
con  gusto  a  recibir  este  sacramento  donde  saben  que  hay  sacer- 
dotes disponibles»^^  Las  parroquias,  y  en  general  las  iglesias 
destinadas  al  culto,  deberían  tener  un  horario  claro,  amplio  y  có- 
modo de  confesiones,  y  corresponde  a  los  sacerdotes  asegurar 
que  dicho  horario  se  respete  con  regularidad.  De  acuerdo  con 
esta  solicitud  por  facilitar  al  máximo  a  los  fieles  acudir  al  sacra- 
mento de  la  reconciliación,  es  conveniente  cuidar  también  la  se- 
de del  confesionario:  que  esté  limpio,  que  sea  visible,  que  se 
pueda  elegir  el  uso  de  la  rejilla,  que  sea  posible  conservar  el  ano- 
nimato''^,  etc. 

No  siempre  es  fácil  mantener  y  defender  estas  prácticas  pastora- 
les, pero  no  por  ello  se  debe  silenciar  su  eficacia  y  la  necesidad 


72  Congregación  para  el  clero.  Directorio  para  el  ministerio  y  la  vida  de  los  presbíteros.  To- 
ta Ecclesia,  32. 

73  Cf.  co.NCiLio  ECUMÉNICO  VATICANO  II,  decr.  Presbyterorum  ordinis,  13;  CONGREGACIÓN 
PARA  EL  CLERO,  Directorio  para  el  ministerio  y  la  vida  de  los  presbíteros.  Tota  Ecclesia,  52. 

74  Congregación  para  el  clero.  Directorio  para  el  ministerio  y  la  vida  de  los  presbíteros.  To- 
ta Ecclesia,  52;  cf.  concilio  ecuménico  Vaticano  II,  decr.  Presbyterorum  ordinis,  13. 

75  Cf.  Consejo  pontificio  para  la  interpretación  de  los  textos  legislativos,  Declaración 
acerca  del  c.  964,  §  2  del  Código  de  derecho  canónico  (7  de  julio  de  1998):  AAS  90  (1998) 
711. 
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de  reimplantarlas  donde  hubiesen  caído  en  desuso.  Para  esta 
disponibilidad  pastoralmente  primaria  se  ha  de  incentivar  la  co- 
laboración de  sacerdotes  seculares  y  religiosos.  Debe  también 
reconocerse  con  veneración  el  servicio  diario  de  confesionario 
realizado  admirablemente  por  tantos  sacerdotes  ancianos,  au- 
ténticos maestros  espirituales  de  las  diversas  comunidades  cris- 
tianas. 

Todo  este  servicio  a  la  Iglesia  será  considerablemente  más  fácil 
si  son  los  mismos  sacerdotes  los  primeros  en  confesarse  regular- 
mente^^.  En  efecto,  para  un  generoso  ministerio  de  la  reconcilia- 
ción es  condición  indispensable  que  el  presbítero  recurra  perso- 
nalmente al  sacramento,  como  penitente.  «Toda  la  existencia  sa- 
cerdotal sufre  un  inevitable  decaimiento  si  le  falta,  por  negligen- 
cia o  cualquier  otro  motivo,  el  recurso  periódico  e  inspirado  en 
una  auténtica  fe  y  devoción  al  sacramento  de  la  penitencia.  En 
un  sacerdote  que  no  se  confesara  o  se  confesara  mal,  su  ser  como 
sacerdote  y  sii  ministerio  se  resentirían  muy  pronto,  y  se  daría 
cuenta  también  la  comunidad  de  la  que  es  pastor»^^. 

«El  ministerio  de  los  presbíteros  es,  ante  todo,  comunión  y  cola- 
boración responsable  y  necesaria  con  "el  ministerio  del  obispo, 
en  su  solicitud  por  la  Iglesia  universal  y  por  cada  una  de  las  Igle- 
sias particulares,  al  servicio  de  las  cuales  constituyen  con  el  obis- 
po un  único  presbiterio»''^.  También  los  hermanos  en  el  presbi- 
terado deben  ser  objetivo  privilegiado  de  la  caridad  pastoral  del 
sácerdote.  Ayudarles  material  y  espiritualmente,  facilitarles  de- 


76  Cf.  CONCILIO  ECUMÉNICO  Vaticano  II,  decr.  Presbyterorum  ordinis,  18;  Juan  Pablo  II,  ex- 
hort.  ap.  Pastores  dabo  vobis,  26,  48;  Catcquesis  durante  la  audiencia  general  del  miér- 
coles 26  de  mayo  de  1993:  L'Osservatore  Romano,  edición  en  lengua  española,  28  de 
mayo  de  1993,  p.  3;  exhort.  ap.  Reconciliatio  et  paenitentia,  31;  Congregación  para  el 
clero.  Directorio  para  el  ministerio  y  la  vida  de  los  presbíteros.  Tota  Ecclesia,  53. 

77  Juan  Pablo  II,  exhort.  ap.  Reconciliatio  et  paenüentia,  31,  VI. 

78  Juan  Pablo  II,  exhort.  ap.  Pastores  dabo  vobis,  17. 
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licadamente  la  confesión  y  la  dirección  espiritual,  hacerles  ama- 
ble el  camino  del  servicio,  estar  cerca  de  ellos  en  toda  necesidad, 
acompañarles  con  fraternal  solicitud  durante  cualquier  dificul- 
tad, en  la  vejez,  en  la  enfermedad...  He  aquí  un  campo  verdade- 
ramente precioso  para  la  práctica  de  las  virtudes  sacerdotales. 

Entre  las  virtudes  necesarias  para  un  fructuoso  ejercicio  del  mi- 
nisterio de  la  reconciliación  es  fundamental  la  prudencia  pasto- 
ral. Del  mismo  modo  que  al  impartir  la  absolución  el  ministro 
participa  en  la  acción  sacramental  con  eficacia  instrumental, 
también  en  los  demás  actos  del  rito  penitencial  su  misión  consis- 
te en  poner  al  penitente  ante  Cristo,  secundando,  con  suma  de- 
licadeza, el  encuentro  misericordioso.  Esto  implica  evitar  dis- 
cursos genéricos  que  no  toman  en  consideración  la  realidad  del 
pecado  y,  por  esta  razón,  el  confesor  necesita  la  ciencia  oportu- 
nas^. Pero,  al  mismo  tiempo,  el  diálogo  penitencial  debe  estar 
siempre  lleno  de  comprensión,  para  llevar  a  las  almas  gradual- 
mente por  el  camino  de  la  conversión,  sin  caer  en  concesiones  a 
la  llamada  «gradualidad  de  las  normas  morales». 

Dado  que  la  práctica  de  la  confesión  ha  disminuido  en  muchos 
lugares,  con  gran  detrimento  de  la  vida  moral  y  de  la  buena  con- 
ciencia de  los  creyentes,  existe  el  peligro  real  de  rebajar  la  densi- 
dad teológica  y  pastoral  con  la  que  el  ministro  de  la  confesión 
realiza  su  función.  El  confesor  debe  pedir  al  Paráclito  la  capaci- 
dad de  llenar  de  sentido  sobrenatural  este  momento  salvífico^o 
y  transformarlo  en  un  encuentro  auténtico  del  pecador  con  Jesús 
que  perdona.  Al  mismo  tiempo,  debe  aprovechar  la  oportuni- 
dad de  la  confesión  para  formar  rectamente  la  conciencia  del  pe- 


79  A  este  respecto  se  le  pide  una  sóllida  preparación  sobre  los  temas  más  habituales.  En 
este  sentido  es  de  gran  ayuda  el  Vademécum  para  los  confesores  sobre  algunos  tenias  de 
moral  conyugal  (Consejo  pontificio  para  i.a  familia,  12  de  febrero  de  1997). 

80  Cf.  ib. 
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nitente  -tarea  en  extremo  importante-,  haciéndole  delicadamen- 
te las  preguntas  necesarias  para  asegurar  la  integridad  de  la 
confesión  y  la  validez  del  sacramento,  ayudándole  a  agradecer 
desde  lo  profundo  del  corazón  la  misericordia  que  Dios  ha  teni- 
do con  él  y  a  formular  un  propósito  firme  de  rectificación  de  la 
propia  conducta  moral.  No  ha  de  olvidar  tampoco  dirigirle  al- 
gunas palabras  apropiadas  para  animarle,  confortarle  y  estimu- 
larle a  la  realización  de  obras  de  penitencia  que,  además  de  ex- 
piar sus  propios  pecados,  le  ayuden  a  crecer  en  las  virtudes. 

Puntos  de  reflexión 

13.  La  esencia  y  el  significado  salvífico  de  los  sacramentos  son  invaria- 
bles. Partiendo  de  esta  premisa,  ¿corno  renovar  la  pastoral  de  los  sa- 
cramentos, poniéndola  al  servicio  de  la  nueva  evangelización? 

14.  ¿Nuestras  comunidades  son  una  «Iglesia  de  la  Eucaristía  y  de  la 
penitencia»?  ¿Se  alimentan  en  ellas  la  devoción  eucarística  en  to- 
das sus  formas?  ¿Se  facilita  la  práctica  de  la  confesión  individual? 

15.  ¿Se  hace  habitualmente  referencia  a  la  presencia  real  del  Señor  en 
el  tabernáculo,  animando,  por  ejemplo,  a  la  fructuosa  práctica  de  la 
visita  al  santísimo  Sacramento?  ¿Son  frecuentes  los  actos  de  culto 
eucarístico?  ¿Disponen  nuestras  iglesias  de  un  ambiente  acogedor 
para  la  oración  delante  del  Santísimo? 

16.  ¿Se  tiene  especial  cuidado  en  mantener,  con  espíritu  pastoral,  el  de- 
coro en  las  iglesias?  ¿Visten  los  sacerdotes  regularmente  con  digni- 
dad según  las  normas  canónicas  (cf.  Código  de  derecho  canóni- 
co, ce.  284  y  669;  Directorio,  n.  66)  y,  en  el  ejercicio  del  culto  divi- 
no, usan  motivadamente  todos  los  ornamentos  establecidos?  (cf  c. 
929). 

17.  ¿Los  sacerdotes  se  confiesan  regularmente  y,  a  su  vez,  se  ponen  a 
disposición  para  este  ministerio  tan  findamental? 

18.  Existen  iniciativas  adecuadas  para  proporcionar  al  clero  una  for- 
mación permanente  sobre  el  perfeccionamiento  del  ministerio  de  la 
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confesión?  ¿Se  anima  a  los  presbíteros  a  ponerse  al  día  en  este  in- 
sustituible ministerio? 

19.  Considerando  la  gran  importancia  de  un  verdadero  renacimiento 
de  la  práctica  de  la  confesión  personal  con  vistas  a  la  nueva  evange- 
lización,  ¿se  respetan  las  normas  canónicas  sobre  las  absoluciones 
colectivas?  ¿Se  cuidan  con  prudencia  y  caridad  pastoral,  en  todas 
las  parroquias  e  iglesias,  las  celebraciones  litúrgicas  penitenciales? 

20.  ¿Se  están  emprendiendo  iniciativas  oportunas  para  que  los  fieles 
cumplan  motivadamente  con  el  precepto  dominical? 


CAPITULO  IV 

PASTORES  CELOSOS  DE  SU  GREY 
«El  buen  pastor  da  su  vida  por  las  ovejas»  {Jn  10,11) 

1.  Con  Cristo,  para  encarnar  y  difundir  la  misericordia  del  Padre 

«La  Iglesia  vive  una  vida  auténtica  cuando  profesa  y  proclama 
la  misericordia  -el  atributo  más  estupendo  del  Creador  y  del  Re- 
dentor- y  cuando  acerca  a  los  hombres  a  las  fuentes  de  la  mise- 
ricordia del  Salvador,  de  las  que  es  depositarla  y  dispensado- 
ra»si.  Esta  realidad  distingue  esencialmente  a  la  Iglesia  de  todas 
las  demás  instituciones  que  procuran  también  el  bien  de  los 
hombres;  pues,  aun  cuando  estas  últimas  puedan  desempeñar 
una  gran  función  de  solidaridad  y  filantropía,  impregnadas  in- 
cluso de  espíritu  religioso,  no  podrían  presentarse  por  sí  mismas 
como  dispensadoras  efectivas  de  la  misericordia  de  Dios.  Fren- 
te a  una  concepción  secularizada  de  la  misericordia,  que  no  lo- 


81  Juan  Pablo  II,  carta  ene.  Dives  in  misericordia,  13. 
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gra  transformar  el  interior  del  hombre,  la  misericordia  de  Dios 
ofrecida  en  la  Iglesia  se  presenta  como  perdón  y  como  medicina 
saludable.  Para  su  eficacia  en  el  hombre  se  requiere  la  acepta- 
ción de  la  plena  verdad  sobre  su  ser,  su  obrar  y  su  culpabilidad. 
De  ahí  la  necesidad  del  arrepentimiento  y  la  importancia  de  ar- 
monizar el  anuncio  de  la  misericordia  con  la  verdad  completa. 
Estas  afirmaciones  tienen  gran  importancia  para  los  sacerdotes, 
que,  por  vocación  singular,  están  llamados  en  la  Iglesia  y  por  la 
Iglesia  a  desvelar  y  simultáneamente  a  actualizar  el  misterio  del 
amor  del  Padre  a  través  de  su  ministerio,  vivido  «según  la  ver- 
dad en  la  caridad»  (£/4,  15)  y  con  docilidad  a  los  impulsos  del 
Espíritu  Santo. 

El  encuentro  con  la  misericordia  de  Dios  tiene  lugar  en  Cristo, 
como  manifestación  del  amor  paterno  de  Dios.  Cristo,  al  revelar 
a  los  hombres  su  función  mesiánica  (cf.  Le  4,  18),  se  presenta  co- 
mo misericordia  del  Padre  con  todos  los  necesitados,  y  de  modo 
especial  con  los  pecadores,  que  necesitan  el  perdón  y  la  paz  in- 
terior. «Con  relación  a  éstos  especialmente.  Cristo  se  convierte 
sobre  todo  en  signo  legible  de  Dios  que  es  amor;  se  hace  signo 
del  Padre.  En  tal  signo  visible,  al  igual  que  los  hombres  de  en- 
tonces, también  los  hombres  de  nuestro  tiempo  pueden  ver  al 
Padre»82  Dios,  que  «es  amor»  (2  fn  4, 16),  no  puede  revelarse  si- 
no como  misericordia^^  Por  amor,  el  Padre  ha  querido  implicar- 
se en  el  drama  de  la  salvación  de  los  hombres  a  través  del  sacri- 
ficio de  su  Hijo. 

Aunque  ya  en  la  predicación  de  Cristo  la  misericordia  alcanza 
rasgos  conmovedores,  que  superan  ampliamente  -como  mues- 
tra la  parábola  del  hijo  pródigo  (cf.  Le  15, 11-32)-  cualquier  reali- 


82  ¡b.,  3. 

83  Cf.  ib.,  13. 
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zadón  humana,  es  sobre  todo  en  el  sacrificio  de  sí  nüsmo  en  la 
cruz  donde  se  manifiesta  de  modo  especial.  Cristo  crucificado  es 
la  revelación  radical  de  la  misericordia  del  Padre,  «es  decir,  del 
amor  que  sale  al  encuentro  de  lo  que  constituye  la  raíz  misma 
del  mal  en  la  historia  del  hombre:  al  encuentro  del  pecado  y  de 
la  muerte»^.  La  tradición  espiritual  cristiana  ha  visto  en  el  Co- 
razón sacratísimo  de  Jesús,  que  atrae  hacia  sí  los  corazones  sa- 
cerdotales, una  síntesis  profunda  y  misteriosa  de  la  misericordia 
infinita  del  Padre. 

La  dimensión  soteriológica  de  todo  el  munus  pastorale  de  los 
presbíteros  se  centra,  por  tanto,  en  el  memorial  de  la  ofienda  de 
su  vida,  realizada  por  Jesús,  es  decir,  en  el  sacrificio  eucarístico. 
«De  hecho,  existe  una  íntima  unión  entre  la  primacía  de  la  Euca- 
ristía, la  caridad  pastoral  y  la  imidad  de  vida  del  presbítero  (...). 
Si  el  presbítero  presta  a  Cristo,  sumo  y  eterno  sacerdote,  la  inte- 
ligencia, la  voluntad,  la  voz  y  las  manos  para  que,  mediante  su 
ministerio,  pueda  ofrecer  al  Padre  el  sacrificio  sacramental  de  la 
redención,  él  deberá  hacer  suyas  las  disposiciones  del  Maestro  y, 
al  igual  que  él,  vivir  como  don  para  sus  hermanos.  En  conse- 
cuencia, deberá  aprender  a  unirse  íntimamente  a  la  ofienda,  po- 
niendo sobre  el  altar  del  sacrificio  su  vida  entera  como  un  signo 
claro  del  amor  gratuito  y  providente  de  Dios»^^.  En  el  don  per- 
manente del  sacrificio  eucarístico,  memorial  de  la  muerte  y  de  la 
resurrección  de  Jesús,  los  sacerdotes  han  recibido  sacramental- 
mente  la  capacidad  única  y  singular  de  llevar  a  los  hombres,  co- 
mo ministros,  el  testimonio  del  amor  inagotable  de  Dios,  que,  en 
la  perspectiva  amplia  de  la  historia  de  la  salvación,  se  confirma- 
rá más  fuerte  que  el  pecado.  El  Cristo  del  misterio  pascual  es  la 
reencarnación  definitiva  de  la  misericordia,  es  su  signo  vivo. 


84  Ib.,  8. 

85  Congregación  k\ra  el  clero.  Directorio  para  el  ministerio  y  la  vida  de  los  presbíteros  To- 
ta Ecdesia,  48. 
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tanto  en  el  plano  histórico-salvífico  como  en  el  escatológico^^.  El 
sacerdocio,  decía  el  santo  cura  de  Ars,  «es  el  amor  del  Corazón 
de  Jesús»^''.  Con  él,  también  los  sacerdotes  son,  gracias  a  su  con- 
sagración y  a  su  ministerio,  un  signo  vivo  y  eficaz  de  ese  gran 
amor,  de  aquel  «amoris  officium»  del  que  hablaba  san  Agustinas. 

2.  «Sacerdotes  et  hostia» 

La  misericordia  auténtica  tiene  una  naturaleza  esencial  de  don. 
Debe  ser  recibida  como  un  don,  ofrecido  gratuitamente,  que  no 
proviene  del  propio  merecimiento.  Esta  liberalidad  está  inscrita 
en  el  designio  salvífico  del  Padre,  pues  «en  esto  consiste  el  amor: 
no  en  que  nosotros  hayamos  amado  a  Dios,  sino  en  que  él  nos 
amo  y  envió  a  su  Hijo  como  víctima  de  propiciación  por  nues- 
tros pecados»  (1  Jn  4, 10).  Y  precisamente  en  este  contexto  el  mi- 
nisterio ordenado  encuentra  su  razón  de  ser.  Nadie  puede  con- 
ferirse a  sí  mismo  la  gracia:  debe  ser  dada  y  aceptada.  Eso  exige 
que  haya  ministros  de  la  gracia,  autorizados  y  capacitados  por 
Cristo.  La  tradición  de  la  Iglesia  llama  «sacramento»  a  este  mi- 
nisterio ordenado,  a  través  del  cual  los  enviados  de  Cristo  reali- 
zan y  entregan  por  don  de  Dios  lo  que  ellos  por  sí  mismos  no 
pueden  realizar  ni  dar^^. 

Así  pues,  los  sacerdotes  deben  considerarse  signos  vivos  y  por- 
tadores de  una  misericordia  que  no  ofrecen  como  propia,  sino  co- 
mo don  de  Dios.  Son,  sobre  todo,  servidores  del  amor  de  Dios 
por  los  hombres,  ministros  de  la  misericordia.  La  voluntad  de 
servicio  se  inserta  en  el  ejercicio  del  ministerio  sacerdotal  como 
un  elemento  esencial,  que,  a  su  vez,  exige  también  en  el  sujeto  la 


86  Cf.  Juan  Pablo  II,  exhort.  ap.  Pastores  dabo  vobis.  8. 

87  Cf.  ¡ean-Marie  Vianney,  curé  d'Ars:  sa  pensée,  son  coeur,  préssentés  par  Bernard  Nodet, 
Le  Puy  1960,  p.  100. 

88  San  Agustín,  In  johannis  evangelium  tractatus,  123,  5:  CCL  36,  678. 

89  Cf.  Catecismo  de  la  Iglesia  católica,  n.  875. 
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disposición  moral  correspondiente.  El  presbítero  hace  presente 
ante  los  hombres  a  Jesús,  que  es  el  pastor  que  «no  vino  a  ser  ser- 
vido, sino  a  servir»  (Mí  20,  28).  El  sacerdote  sirve  en  primer  lu- 
gar a  Cristo,  pero  siempre  de  un  modo  que  pasa  necesariamen- 
te a  través  del  servicio  generoso  a  la  Iglesia  y  a  su  misión. 

«El  nos  ama  y  derramó  su  sangre  para  limpiar  nuestros  pecados: 
Pontifex  qui  dilexisti  nos  et  lavasti  nos  a  peccatis  in  sanguine  tuo.  Se 
entregó  a  sí  mismo  por  nosotros:  tradidisti  temetipsum  Deo  oblatio- 
nem  et  hostiam.  En  efecto.  Cristo  introduce  el  sacrificio  de  sí  mis- 
mo, que  es  el  precio  de  nuestra  redención,  en  el  santuario  eter- 
no. La  ofrenda,  esto  es,  la  víctima,  es  inseparable  del  sacerdo- 
te»90. 

Aunque  solamente  Jesucristo  es  al  mismo  tiempo  Sacerdos  et 
Hostia,  su  ministro,  injertado  en  el  dinamismo  misionero  de  la 
Iglesia,  es  sacramentalmente  sacerdos,  pero  a  la  vez  está  llamado 
a  ser  también  hostia,  a  tener  «los  mismos  sentimientos  que  tuvo 
Cristo  Jesús»  {Flp  2,  5).  De  esa  inquebrantable  unidad  entre  sa- 
cerdote y  víctima^i,  entre  sacerdocio  y  Eucaristía  depende  la  efi- 
cacia de  toda  acción  evangelizadora.  De  la  sólida  unidad  entre 
Cristo  y  su  ministro,  realizada  en  el  Espíritu  Santo,  desechando 
toda  pretensión,  por  parte  del  ministro,  de  sustituir  a  Cristo,  si- 
no más  bien  apoyándose  en  él  y  dejándole  obrar  en  su  persona 
y  a  través  de  su  persona,  depende  también  hoy  la  obra  eficaz  de 
la  misericordia  divina  contenida  en  la  Palabra  y  en  los  sacra- 
mentos. También  a  esta  conexión  del  sacerdote  con  Jesús  se  ex- 
tiende el  contenido  de  las  palabras:  «Yo  soy  la  vid  (...).  Como  el 
sarmiento  no  puede  dar  fruto  por  sí  mismo  si  no  permanece  en 
la  vid,  así  tampoco  vosotros  si  no  permanecéis  en  mí»  (Jn  15,  4). 


90  Juan  Pablo  II,  Carta  a  los  sacerdotes  con  ocasión  del  Jueves  santo  de  1997,  n.  4:  L'Osserva- 
tore  Romano,  edición  en  lengua  española,  21  de  marzo  de  1997,  p.  7. 

91  Cf.  SANTO  Tomás  de  Aquino,  Summa  Theol.  III,  q.  83,  a.  1,  ad  3. 
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La  llamada  a  ser  hostia  con  Jesús  está  también  en  la  base  de  la  co- 
herencia del  compromiso  del  celibato  del  sacerdote  en  su  minis- 
terio al  servicio  de  la  Iglesia.  Se  trata  de  la  incorporación  del  sa- 
cerdote al  sacrificio  en  el  cual  «Cristo  amó  a  la  Iglesia  y  se  entre- 
gó a  sí  mismo  por  ella  para  santificarla»  (E/5,  25-26).  El  presbí- 
tero está  llamado  a  ser  «imagen  viva  de  Jesucristo,  Esposo  de  la 
Iglesia»^2^  haciendo  de  su  vida  entera  una  oblación  en  beneficio 
de  ella.  «Por  eso,  el  celibato  sacerdotal  es  un  don  de  sí  mismo  en 
y  con  Cristo  a  sit  Iglesia,  y  expresa  el  servicio  del  sacerdote  a  la 
Iglesia  en  y  con  el  Señor»93. 

3.  La  acción  pastoral  de  los  sacerdotes:  servir  y  conducir  en  el  amor  y 
en  la  fortaleza 

«Los  presbíteros,  ejerciendo,  según  su  parte  de  autoridad,  el  ofi- 
cio de  Cristo  cabeza  y  pastor,  reúnen  ,  en  nombre  del  obispo,  a 
la  familia  de  Dios,  con  una  fraternidad  alentada  unánimemente, 
y  la  conducen  a  Dios  Padre  por  medio  de  Cristo  en  el  Espíri- 
tu»94.  El  indispensable  ejercicio  del  miinus  regendi  del  presbítero 
no  puede  entenderse  en  términos  sociológicos,  como  una  capa- 
cidad de  organizar,  pues  procede  también  del  sacerdocio  sacra- 
mental: «En  virtud  del  sacramento  del  orden,  han  sido  consa- 
grados como  verdaderos  sacerdotes  del  Nuevo  Testamento,  se- 
gún la  imagen  de  Cristo,  sumo  y  eterno  sacerdote  (cf.  Hb  5, 1-10; 
7,  24:  9,  11-28),  para  predicar  el  Evangelio  y  apacentar  a  los  fieles 
y  para  celebrar  el  culto  divino»^^ 

Los  sacerdotes,  al  participar  de  la  autoridad  de  Cristo,  poseen 
una  gran  ascendiente  entre  los  fieles.  Pero  saben  que  esa  presen- 
cia de  Cristo  en  su  ministro  «no  se  debe  entender  como  si  éste 


92  Juan  Pablo  II,  exhort.  ap.  Pastores  dabo  vobis,  22. 

93  Ib.,  29. 

94  Concilio  ecuménico  Vaticano  II,  decr.  Presbytewmm  ordmis,  6. 

95  Concilio  ecuménico  Vaticano  II,  const.  dogm.  Lumen  gentium,  28. 


357 


3o\et-\n  Ec\ee\áe>t'\co 


estuviese  exento  de  todas  las  flaquezas  humanas,  del  afán  de 
poder,  del  error,  e  incluso  del  pecado»^^.  Por  eso,  la  palabra  y  la 
guía  de  los  ministros  son  susceptibles  de  una  mayor  o  menor 
eficacia  según  sus  cualidades  naturales  o  adquiridas  de  inteli- 
gencia, voluntad,  carácter  o  madurez.  Esta  convicción,  unida  al 
conocimiento  de  las  raíces  sacramentales  de  la  función  pastoral, 
los  lleva  a  imitar  a  Jesús,  buen  pastor,  y  hace  de  la  caridad  pas- 
toral una  virtud  indispensable  para  el  desarrollo  fructuoso  del 
ministerio. 

«El  objetivo  esencial  de  su  acción  de  pastores  y  de  la  autoridad 
que  se  les  confiere»  es  el  de  «conducir  a  la  comunidad  que  se  les 
ha  confiado  a  su  pleno  desarrollo  de  vida  espiritual  y  eclesial»^^. 
Sin  embargo  «la  dimensión  comunitaria  de  la  tarea  pastoral  no 
puede  pasar  por  alto  las  necesidades  de  cada  uno  de  los  fieles 
(...).  Se  puede  decir  que  Jesús  mismo,  el  buen  pastor,  "que  llama 
a  sus  ovejas  una  a  una"  con  una  voz  que  ellas  conocen  muy  bien 
(cf.  Jn  10,  3-4),  ha  establecido  con  su  ejemplo  el  primer  canon  de 
la  pastoral  individual:  el  conocimiento  y  la  relación  de  amistad 
con  las  personas»^^.  En  la  Iglesia  debe  existir  una  adecuada  ar- 
monía entre  las  dimensiones  personal  y  comunitaria;  y,  en  su 
edificación,  el  pastor  procede  moviéndose  desde  la  primera  ha- 
cia la  segunda.  En  su  relación  con  cada  persona  y  con  la  comu- 
nidad el  sacerdote  se  esfuerza  por  tratar  a  todos  «eximia  humani- 
tate»'^'^;  nunca  se  pone  al  servicio  de  una  ideología  o  de  una  fac- 
ción humana^oo-  y  irata  a  los  hombres  no  «según  su  beneplácito, 
sino  conforme  a  las  exigencias  de  la  doctrina  y  de  la  vida  cristia- 
na»ioi. 


96  Catecismo  de  la  Iglesia  católica,  n,  1550. 

97  Juan  Pablo  II,  Catcquesis  durante  la  audiencia  general  del  19  de  n:\ayo  de  1993,  n.  2: 
L'Osservatore  Romano,  edición  en  lengua  española,  21  de  mayo  de  1993,  p.  3. 

98  Ib.,  n.  4. 

99  Cf.  CONCILIO  ECUMÉNICO  VATICANO  II,  decr.  Presbyterorum  ordinis,  6. 

100  Cf.  ih. 

101  Ib 
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Hoy  es  más  necesario  que  nunca  adecuar  el  estilo  de  la  actividad 
pastoral  a  la  situación  de  las  sociedades  de  pasado  cristiano,  pe- 
ro que  se  encuentran  ampliamente  secularizadas.  En  este  con- 
texto, la  consideración  del  munus  regendi  según  su  auténtico  sen- 
tido misionero  adquiere  un  relieve  especial,  y  no  puede  reducir- 
se al  mero  cumplimiento  de  una  tarea  burocrática-organizativa. 
Esto  exige,  por  parte  de  los  presbíteros,  un  ejercicio  amoroso  de 
la  fortaleza,  siguiendo  como  modelo  la  actitud  pastoral  de  Jesu- 
cristo, que,  como  vemos  en  los  evangelios,  nunca  huye  de  la  res- 
ponsabilidad que  deriva  de  su  autoridad  mesiánica,  sino  que  la 
ejerce  con  caridad  y  fortaleza.  Por  esto,  su  autoridad,  no  es  nun- 
ca dominio  oprimente,  sino  disponibilidad  y  espíritu  de  servi- 
cio. Este  doble  aspecto  -autoridad  y  servicio-  constituye  el  mar- 
co de  referencia  en  el  que  se  ha  de  insertar  el  munus  regendi  del 
sacerdote:  deberá  esforzarse  siempre  por  realizar  de  modo  cohe- 
rente su  participación  en  la  condición  de  Cristo  como  cabeza  y 
pastor  de  su  grey^o^. 

El  sacerdote,  que,  junto  con  el  obispo  y  bajo  su  autoridad,  es 
pastor  de  la  comunidad  que  le  ha  sido  confiada,  y  animado 
siempre  por  la  caridad  pastoral,  no  debe  temer  ejercer  la  propia 
autoridad  en  aquellos  campos  en  los  que  está  llamado  a  ejercer- 
la, pues  para  este  fin  ha  sido  constituido  en  autoridad.  Es  nece- 
sario recordar  que  la  autoridad,  también  cuando  se  ejerce  con  la 
debida  fortaleza,  se  realiza  intentando  «non  tam  praeesse,  quam 
prodesse»:  no  tanto  mandar,  cuanto  servir^o^.  Más  bien,  debe  cui- 
darse de  la  tentación  de  eludir  esa  responsabilidad.  En  estiecha 
comunión  con  el  obispo  y  con  todos  los  fieles,  ha  de  evitar  intro- 
ducir en  su  ministerio  pastoral  tanto  formas  de  autoritarismo 
extemporáneo  corno  modalidades  de  gestión  democratizante 


102  Cf.  Co.NGREGACióN  PARA  EL  CLERO,  Directorio  para  el  ministerio  y  la  vida  de  los  presbíte- 
ros. Tota  Ecdesia,  17. 

103  Sa.s-  Agustí.\-,  Ep.  134,  1:  CSEL  44,  85. 
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ajenas  a  la  realidad  más  profunda  del  ministerio,  que  conducen 
como  consecuencia  a  la  secularización  del  sacerdote  y  a  la  cleri- 
calización  de  los  laicosi04.  Los  comportamientos  de  este  tipo  es- 
conden no  raramente  el  miedo  a  asumir  responsabilidades,  a 
equivocarse,  a  no  agradar,  a  caer  en  la  impopularidad,  a  salir  al 
encuentro  de  la  cruz,  etc.  En  el  fondo,  se  oscurece  así  la  raíz  au- 
téntica de  la  identidad  sacerdotal:  la  asimilación  a  Cristo,  cabe- 
za y  pastor. 

En  este  sentido,  la  nueva  evangelización  exige  también  que  el 
sacerdote  haga  evidente  su  genuina  presencia.  Se  debe  ver  que 
los  ministros  de  Jesucristo  están  presentes  y  disponibles  entre 
los  hombres.  Por  eso  es  asimismo  importante  su  inserción  amis- 
tosa y  fraterna  en  la  comunidad.  Y  en  este  contexto  se  compren- 
de la  importancia  pastoral  de  la  disciplina  referida  al  traje  ecle- 
siástico, del  que  no  debe  prescindir  el  presbítero,  pues  sirve  pa- 
ra anunciar  públicamente  su  entrega,  sin  límites  de  tiempo  y  lu- 
gar, al  servicio  de  Jesucristo,  de  los  hermanos  y  de  todos  los 
hombres^ 05  Cuanto  más  una  sociedad  lleva  los  signos  de  la  se- 
cularización, tanto  más  necesita  de  esos  signos. 


104  Cf.  Congregación  para  el  clero,  Directorio  para  el  ministerio  y  la  vida  de  los  presbíte- 
ros. Tota  Ecclesia,  19;  Juan  Pablo  II,  Discurso  al  Simposio  sobre  la  colaboración  de  los 
laicos  en  el  ministerio  pastoral  de  los  presbíteros  (22  de  abril  de  1994),  n.  4:  L'Osser- 
vatore  Romano,  edición  en  lengua  española,  29  de  abril  de  1994,  p.  6;  Congregación 

PARA  EL  clero,  CONSEJO  PONTIFICIO  PARA  LOS  LAICOS,  CONGREGACIÓN  PARA  LA  DOCTRINA 

DE  LA  FE,  Congregación  para  el  culto  divino  y  la  disciplina  de  los  sacramentos, 
Congregación  para  los  obispos.  Congregación  para  la  evangelización  de  los  pue- 
blos. Congregación  para  los  institutos  de  vida  consagrada  y  las  sociedades  de  vi- 
da apostólica,  Consjeo  pontificio  para  la  interpretación  de  los  textos  legislati- 
vos, instrucción  interdicasterial  Ecclesiae  de  mysterio  sobre  algunas  cuestiones  relati- 
vas a  la  colaboración  de  los  fieles  laicos  en  el  sagrado  ministerio  de  los  sacerdotes, 
15  de  agosto  de  1997,  Premisa:  AAS  89  (1997)  852. 

105  Cf.  Congregación  para  el  clero.  Directorio  para  el  ministerio  y  la  vida  de  ¡os  presbíte- 
ros. Tota  Ecclesia,  66. 
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El  sacerdote  debe  estar  atento  a  no  caer  en  un  comportamiento 
contradictorio  según  el  cual  podría  eximirse  de  ejercer  la  autori- 
dad en  los  sectores  de  su  competencia,  y  luego,  en  cambio,  en- 
trometerse en  cuestiones  temporales,  como  el  orden  socio-polí- 
tico^o^  dejadas  por  Dios  a  la  libre  disposición  de  los  hombres. 

Aunque  el  sacerdote  pueda  gozar  de  notable  prestigio  ante  los 
fieles  y,  al  menos  en  algunos  lugares,  también  ante  las  autorida- 
des civiles,  es  muy  necesario  que  recuerde  que  dicho  prestigio 
ha  de  vivirse  con  humildad,  sirviéndose  de  él  de  forma  correcta 
para  colaborar  activamente  en  la  «salus  animarum»,  y  recordan- 
do que  solo  Cristo  es  la  verdadera  cabeza  del  pueblo  de  Dios: 
hacia  él  hay  que  dirigir  a  los  hombres,  evitando  que  se  apeguen 
a  la  persona  del  sacerdote.  Las  almas  pertenecen  solo  a  Cristo, 
porque  solo  él,  para  la  gloria  del  Padre,  las  ha  rescatado  al  pre- 
cio de  su  sangre  preciosa.  Y  solo  él  es,  en  el  mismo  sentido.  Se- 
ñor de  los  bienes  sobrenaturales  y  Maestro  que  enseña  con  au- 
toridad propia  y  originaria.  El  sacerdote  es  solo  un  administra- 
dor, en  Cristo  y  en  el  Espíritu  Santo,  de  los  dones  que  la  Iglesia 
le  ha  confiado  y,  como  tal,  no  tiene  derecho  a  omitirlos,  desviar- 
los, o  modelarlos  a  su  gusto^^''.  Por  ejemplo,  no  ha  recibido  la 
autoridad  de  enseñar  a  los  fieles  que  se  le  han  encomendado  so- 
lo algunas  verdades  de  la  fe  cristiana,  dejando  de  lado  otras  con- 
sideradas por  él  más  difíciles  de  aceptar  o  «menos  actuales»^08 


106  Cf.  Catecismo  de  la  Iglesia  católica,  n.  2442;  Código  de  derecho  canónico,  c.  227;  Congre- 
gación PARA  EL  CLERO,  Directorio  para  el  ministerio  y  la  vida  de  los  presbíteros.  Tota  Ecles- 
sia,  33. 

107  Cf.  CONCILIO  ECUMÉNICO  VATICANO  II,  const.  Sacrosanctum  Concilium,  22;  Código  de  de- 
recho canónico,  c.  846;  Congregación  para  el  clero.  Directorio  para  el  ministerio  y  la  vida 
de  los  presbíteros.  Tota  Ecclesia,  49  y  64. 

108  Cf.  Juan  Pablo  II,  exhort.  ap.  Pastores  dabo  vobis,  26;  Catcquesis  durante  la  audiencia 
general  del  21  de  abril  de  1993:  L'Osservatore  Romano,  edición  en  lengua  española,  23 
de  abril  de  1993,  p.  3;  Congregación  para  el  clero.  Directorio  para  el  ministerio  y  la 
vida  de  los  presbíteros.  Tota  Ecclesia,  45. 
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Pensando,  por  tanto,  en  la  nueva  evangelización  y  en  la  necesa- 
ria guía  pastoral  de  los  presbíteros,  es  importante  esforzarse  por 
ayudar  a  todos  a  realizar  una  obra  atenta  y  sincera  de  discerni- 
miento. Bajo  la  actitud  del  «no  quererse  imponer»,  etc.,  podría 
esconderse  un  desconocimiento  de  la  sustancia  teológica  del  mi- 
nisterio pastoral,  o  quizá  una  falta  de  carácter  que  rehúye  la  res- 
ponsabilidad. Tampoco  deben  subestimarse  los  apegos  indebi- 
dos a  personas  o  a  encargos  ministeriales,  el  claro  afán  de  popu- 
laridad o  las  faltas  de  rectitud  de  intención.  La  caridad  pastoral 
no  es  nada  sin  la  humildad.  A  veces,  una  rebeldía  aparentemen- 
te justificada,  una  actitud  de  reticencia  ante  un  cambio  de  activi- 
dad pastoral  propuesto  por  el  obispo,  un  modo  excéntrico  de 
predicar  o  celebrar  la  liturgia,  el  hecho  de  no  llevar  el  traje  pre- 
visto para  el  propio  estado  o  de  alterarlo  a  capricho,  pueden  es- 
conder el  amor  propio  y  un  deseo,  quizá  inconsciente,  de  hacer- 
se notar. 

La  nueva  evangelización  también  exige  del  sacerdote  una  dispo- 
nibilidad renovada  a  ejercer  su  ministerio  pastoral  donde  resul- 
te más  necesario.  «Como  subraya  el  Concilio,  "el  don  espiritual 
que  los  presbíteros  recibieron  en  la  ordenación  no  los  prepara  a 
una  misión  limitada  y  restringida,  sino  a  la  misión  universal  y 
amplísima  de  salvación  hasta  los  confines  del  mundo,  pues 
cualquier  ministerio  sacerdotal  participa  de  la  misma  amplitud 
universal  de  la  misión  confiada  por  Cristo  a  los  apóstoles"»^^^. 
La  escasez  de  clero  en  algunos  países,  unida  al  dinamismo  ca- 
racterístico del  mundo  contemporáneo,  hace  especialmente  ne- 
cesario poder  contar  con  sacerdotes  dispuestos  no  solamente  a 
cambiar  de  encargo  pastoral,  sino  también  de  ciudad,  región  o 
país,  según  las  diversas  necesidades,  y  a  cumplir  la  misión  que 
en  cada  circunstancia  sea  necesaria,  renunciando,  por  amor  de 


109  Juan  Pablo  II,  exhort.  ap.  Pastores  dabo  vobis,  18;  cf.  concilio  ecuménico  Vaticano  II, 
decr.  Presbyterof  um  ordinis,  10. 
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Dios,  a  los  gustos  y  proyectos  personales.  "Así  pues,  por  la  na- 
turaleza misma  de  su  ministerio,  deben  estar  llenos  y  animados 
de  un  profundo  espíritu  misionero  y  "de  un  espíritu  genuina- 
mente  católico  que  los  habitúe  a  trascender  los  límites  de  su  dió- 
cesis, nación  o  rito  y  proyectarse  en  una  generosa  ayuda  a  las  ne- 
cesidades de  toda  la  Iglesia  y  con  ánimo  dispuesto  a  predicar  el 
Evangelio  en  todas  partes"»^!^.  El  sentido  correcto  de  la  Iglesia 
particular,  también  en  la  formación  permanente,  no  debe  oscu- 
recer el  sentido  de  la  Iglesia  universal,  sino  armonizarse  con  él. 

Puntos  de  Reflexión 

21.  ¿Cómo  manifestar  más  vivamente,  a  través  de  nuestras  comunida- 
des, y  especialmente  a  través  de  los  sacerdotes,  la  misericordia  de 
Dios  hacia  los  necesitados?  ¿Se  insiste  suficientemente,  por  ejem- 
plo, en  la  práctica  de  las  obras  de  misericordia,  tanto  espirituales  co- 
mo corporales,  como  camino  de  maduración  cristiana  y  de  evange- 
lización? 

22.  ¿La  caridad  pastoral  en  todas  sus  dimensiones  es  verdaderamente 
«el  alma  y  la  fuerza  de  la  formación  permanente»  de  nuestros  sacer- 
dotes? 

23.  ¿Concretamente,  se  anima  a  los  sacerdotes  a  ocuparse,  con  sincero 
espíritu  de  fraternidad,  de  todos  sus  demás  hermanos,  en  particular 
de  los  enfermos  y  de  los  ancianos  y  de  cuantos  atraviesan  dificulta- 
des? ¿Existen  formas  de  vida  en  común  elegidas  libremente  o  expe- 
riencias similares? 

24.  ¿Nuestros  sacerdotes  comprenden  y  desempeñan  correctamente  su 
función  específica  de  guías  de  las  comunidades  puestas  a  su  cuida- 
do? ¿Cómo  la  ejercen? 


lio  Juan  Pablo  11,  exhort.  ap.  Pastores  dabo  vobis,  18;  cf.  concilio  ecuménico  Vaticano  II, 
decr.  Optatatn  toiius,  20. 
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25.  En  la  formación  espiritual  de  los  sacerdotes,  ¿se  da  suficiente  relie- 
ve a  la  dimensión  misionera  del  ministerio  sagrado  y  ala  dimensión 
universal  de  la  Iglesia? 

26.  ¿Existen  verdades  de  fe  o  principios  morales  que  sean  fácilmente 
omitidos  en  la  predicación? 

27.  Una  de  las  tareas  específicas  del  ministerio  pastoral  es  la  de  unir 
fuerzas  al  servicio  de  la  misión  evangelizadora.  ¿Se  estimulan  todas 
las  vocaciones  presentes  en  la  Iglesia,  respetando  el  carisma  especí- 
fico de  cada  una? 

CONCLUSIÓN 

«La  nueva  evangelización  necesita  nuevos  evangelizadores,  y 
éstos  son  los  sacerdotes  que  se  compron\eten  a  vivir  su  sacerdo- 
cio como  camino  específico  hacia  la  santidad»iii.  Para  que  sea 
así  es  muy  importante  que  cada  sacerdote  descubra  diariamen- 
te la  necesidad  absoluta  de  su  santidad  personal.  «Hay  que  co- 
menzar por  purificarse  a  sí  mismos  antes  de  purificar  a  los  de- 
más; hay  que  instruirse  para  poder  instruir;  hay  que  hacerse  luz 
para  iluminar,  acercarse  a  Dios  para  acercar  a  los  demás  a  él,  ha- 
cerse santos  para  santificar»ii2.  Este  compromiso  se  concreta  en 
la  búsqueda  de  una  profunda  unidad  de  vida  que  lleva  al  sacer- 
dote a  tratar  de  ser  y  vivir  como  otro  Cristo  en  todas  las  circuns- 
tancias de  la  vida. 

Los  fieles  de  la  parroquia,  o  quienes  participan  en  las  diversas 
actividades  pastorales,  ven  -¡observan!-  y  oyen  -¡escuchan!-  no 
solo  cuando  se  predica  la  palabra  de  Dios,  sino  también  cuando 


111  Jla.\  Pablo  II,  exhort.  ap.  Pastores  dabo  vobis,  82. 

112  San  Gregorio  Nacianceno,  Oraciones,  2.  71:  PG  35,  480. 
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se  celebran  los  distintos  actos  litúrgicos,  en  particular  la  santa 
misa;  cuando  se  les  recibe  en  el  despacho  parroquial,  donde  es- 
peran que  se  les  atienda  con  cordialidad  y  amabilidadn^;  cuan- 
do ven  al  sacerdote  comer  o  descansar  y  quedan  edificados  por 
su  ejemplo  de  sobriedad  y  de  templanza;  cuando  lo  van  a  bus- 
car a  su  casa,  y  se  alegran  por  la  sencillez  y  la  pobreza  sacerdo- 
tal con  que  vive^^'*;  cuando  lo  ven  que  viste  su  hábito  con  pro- 
piedad, orden  y  decoro;  cuando  hablan  con  él,  incluso  de  asun- 
tos sin  importancia,  y  se  sienten  confortados  al  comprobar  su  vi- 
sión sobrenatural,  su  delicadeza  y  la  finura  con  que  trata  tam- 
bién a  las  personas  más  humildes,  con  auténtica  nobleza  sacer- 
dotal. «La  gracia  y  la  caridad  del  altar  se  extienden,  de  este  mo- 
do, hacia  el  ambón,  el  confesionario,  el  archivo  parroquial,  la  es- 
cuela, el  oratorio,  las  casas  y  las  calles,  los  hospitales,  los  medios 
de  transporte  y  los  medios  de  comunicación  social;  es  decir,  ha- 
cia todos  los  lugares  donde  el  presbítero  tiene  la  posibilidad  de 
realizar  su  labor  pastoral.  En  todo  caso,  su  misa  se  difunde;  su 
unión  espiritual  con  Cristo  sacerdote  y  hostia  -como  decía  san 
Ignacio  de  Antioquía-  lo  convierte  en  "trigo  de  Dios  para  ser  ha- 
llado como  pan  puro  de  Cristo"  (cf.  Epist.  ad  Romanos,  IV,  1), 
para  el  bien  de  sus  hermanos»^^^ 

De  este  modo,  el  sacerdote  del  tercer  milenio  hará  que  se  repita 
nuevamente  en  nuestros  días  la  reacción  de  los  discípulos  de 
Emaús,  los  cuales,  después  de  escuchar  del  divino  Maestro  Jesús 
la  explicación  de  la  Biblia,  no  pueden  por  menos  de  preguntar- 
se admirados:  «¿No  ardía  nuestro  corazón  dentro  de  nosotros 
mientras  nos  hablaba  por  el  camino  y  nos  explicaba  las  Escritu- 
ras?» (Le  24,  32). 


113  Cf.  Juan  Pablo  II,  exhort.  ap.  Pastores  dabo  vobis,  43. 

114  Cf.  CONCILIO  ECUMÉNICO  VATICANO  II,  decr.  Presbyterorum  ordinis,  17;  Código  de  derecho 
canónico,  c.  282;  Juan  Pablo  II,  exhort.  ap.  Pastores  dabo  vobis,  30;  Congregación  pa- 
ra EL  CLERO,  Directorio  para  el  ministerio  y  la  vida  de  los  presbíteros.  Tota  Ecclesia,  67. 

115  Juan  Pablo  II,  Catcquesis  durante  la  audiencia  general  del  7  de  julio  de  1993,  n.  7: 
L'Osservatore  Romano,  edición  en  lengua  española,  9  de  julio  de  1993,  p.  3. 
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A  la  Reina  y  Madre  de  la  Iglesia  debemos  encomendarnos  no- 
sostros  mismos,  los  pastores,  para  que,  en  unidad  de  intenciones 
con  el  Vicario  de  Cristo,  sepamos  descubrir  la  forma  mejor  para 
hacer  que  en  todos  los  presbíteros  de  la  Iglesia  brote  un  sincero 
deseo  de  renovación  en  su  función  de  maestros  de  la  Palabra, 
ministros  de  los  sacramentos  y  guías  de  la  comunidad.  Pidamos 
a  la  Reina  de  la  evangelización  que  la  Iglesia  de  hoy  sepa  redes- 
cubrir los  caminos  que  la  misericordia  del  Padre,  en  Cristo  y  por 
el  Espíritu  Santo,  ha  preparado  desde  la  eternidad  para  atraer  a 
todos  los  hombres,  también  a  los  de  nuestra  época,  a  la  comu- 
nión con  él. 

Roma,  19  de  marzo  de  1999,  solemnidad  de  San  José,  patrono  de 
la  Iglesia  universal. 

+Card.  Darío  Castrillón  Hoyos 
Prefecto 

+  Csaba  Ternyák 
Arzobispo  tit.  de  Eminenziana 
Secretario 
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Oración  a  María  Santísima 

Madre,  Estrella  de  ta  nueva  evangelización,  que  desde  el  principio 
has  sostenido  y  animado  a  los  Apóstoles  y  a  sus  colaboradores  en  la 
difusión  del  Evangelio,  aumenta  en  los  sacerdotes,  en  el  alba  del  ter- 
cer milenio,  la  conciencia  de  ser  los  primeros  responsables  de  la 
nueva  evangelización. 

María,  primera  evangelizada  y  primera  evangelizadora,  que  con  fe, 
esperanza  y  caridad  incomparables  correspondiste  al  anuncio  del 
Angel,  intercede  por  quienes  están  configurados  a  tu  Hijo,  Cristo  sa- 
cerdote, para  que  también  ellos  correspondan  con  idéntico  espíritu 
a  la  llamada  urgente  que  el  Santo  Padre,  en  nombre  de  Dios,  les  di- 
rige con  ocasión  del  gran  jubileo. 

María,  Maestra  de  fe  vivida,  que  recibiste  la  Palabra  divina  con  dis- 
ponibilidad plena,  enseña  a  los  sacerdotes  a  familiarizarse,  a  través 
de  la  oración,  con  esa  Palabra,  y  a  ponerse  a  su  servicio  con  humil- 
dad y  con  celo,  a  fin  de  que  continúe  realizando  toda  su  fuerza  sal- 
vífica  durante  el  tercer  milenio  de  la  redención. 

María,  llena  de  gracia  y  Madre  de  la  gracia,  cuida  a  tus  hijos  sacer- 
dotes, los  cuales,  como  tú,  están  llamados  a  ser  colaboradores  del 
Espíritu  Santo  para  hacer  renacer  a  Jesús  en  el  corazón  de  los  fieles. 
En  el  aniversario  del  nacimiento  de  tu  Hijo,  enséñales  a  ser  fieles 
dispensadores  de  los  misterios  de  Dios,  para  que,  con  tu  ayuda, 
abran  a  muchas  almas  el  camino  de  la  reconciliación  y  hagan  de  la 
Eucaristía  la  fuente  y  la  cumbre  de  su  propia  vida  y  de  la  de  los  fie- 
les que  tienen  encomendados. 

María,  Estrella  en  el  alba  del  tercer  milenio,  sigue  guiando  a  los  sa- 
cerdotes de  Jesucristo,  para  que,  según  el  ejemplo  de  tu  amor  a  Dios 
y  al  prójimo,  sepan  ser  pastores  auténticos  y  encaminar  los  pasos  de 
todos  hacia  tu  Hijo,  luz  verdadera  que  ilumina  a  todo  hombre  (cf. 
Jn  1,  9).  Que  los  sacerdotes  y,  a  través  de  ellos,  todo  el  pueblo  de 
Dios,  escuchen  la  afectuosa  y  apremiante  invitación  que  los  diriges 
en  el  umbral  del  nuevo  milenio  de  la  historia  de  la  salvación:  «Ha- 
ced lo  que  él  os  diga»  (Jn  2,  5).  «En  el  año  2000  -nos  dice  el  Vica- 
rio de  Cristo-  deberá  resonar  con  fuerza  renovada  la  proclamación 
de  la  verdad:  Ecce  natus  est  nobis  Salvator  mundi»  (Tertio  millennio 
adveniente,  38). 
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Congregación  para  los  institutos  de  vida  consagrada 
y  las  sociedades  de  vida  apostólica 

Verbi  Sponsa 

Instrucción  sobre  la  vida  contemplativa  y  la  clausura  de  las  monjas 

Introducción 

1.  La  Iglesia,  Esposa  del  Verbo,  lleva  a  cabo  el  misterio  de  su 
unión  exclusiva  con  Dios,  de  modo  ejemplar,  en  los  que  se  entre- 
gan a  la  vida  íntegramente  contemplativa.  Por  este  motivo  la  Ex- 
hortación apostólica  postsinodal  Vita  consecrata  presenta  la  voca- 
ción y  misión  de  las  monjas  de  clausura  como  «signo  de  la  unión 
exclusiva  de  la  Iglesia-Esposa  con  su  Señor,  profundamente 
amado», 1  poniendo  de  relieve  la  gracia  singular  y  el  don  precio- 
sos en  el  misterio  de  santidad  de  la  Iglesia. 

Las  monjas  de  clausura,  en  la  escucha  unánime  y  en  la  acogida 
amorosa  de  la  palabra  del  Padre:  «Este  es  mi  Hijo  predilecto,  en 
el  cual  me  complazco»  (cf.  Mt  3,  17),  permanecen  siempre  «con 
El  en  el  monte  santo»  {2  Pe  1,  17-18)  y  ,  fijando  la  mirada  en  Je- 
sucristo, envueltas  por  la  nube  de  la  presencia  divina,  se  adhie- 
ren plenamente  al  Señor^. 


1  Juan  Pablo  II,  Exhort.  ap.  postsinodal  Vita  consecrata,  sobre  la  vida  consagrada  y  su 
misión  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo  (25  de  marzo  de  1996),  59. 

2  Cf.  CoNC.  EcuM.  Vat.  II,  Const.  dogm.  Dei  Verbum,  sobre  la  divina  Revelación,  8;  Juax 
Pablo  II,  Exhort.  ap.  postsinodal  Vita  consecrata,  sobre  la  vida  consagrada  y  su  misión 
en  la  Iglesia  y  en  el  mundo  (25  de  marzo  de  1996),  14;  32;  Catecismo  de  la  Iglesia  Cató- 
lica, 555;  S.  Tomás  df.  Aquino,  Summa  Theologiae,  III,  45,  4,  ad  2:  «Apareció  toda  la  Tri- 
nidad: el  Padre  en  la  voz,  el  Hijo  en  el  hombre,  el  Espíritu  en  la  nube  luminosa»;  Ca- 
siano, Conferencia  10,  6:  PL  49,  827:  «Se  retiró  solo  a  la  montaña  a  orar  para  enseñar- 
nos, dándonos  de  ese  modo  ejemplo  de  retiro,  para  que  también  nosotros,  si  quere- 
mos interpelar  a  Dios  con  afecto  de  corazón  puro  e  integro,  del  mismo  modo  nos  ale- 
jemos de  toda  inquietud  y  confusión  de  la  gente»;  Guillermo  de  San  Thierry,  A  los 


36& 


Doc.  Santa  Sede 


Se  reconocen  de  modo  especial  en  María^,  virgen,  esposa  y  ma- 
dre, figura  de  la  Iglesia^,  y,  participando  de  la  bienaventuranza 
de  quien  cree  (cf .  Le  1, 45;  11,  28),  perpetúan  el  «sí»  y  el  amor  de 
adoración  a  la  Palabra  de  vida,  convirtiéndose,  junto  con  Ella,  en 
memoria  del  corazón  esponsal  (cf.  Le  2,  19.51)  de  la  Iglesia^. 

La  estima  con  la  que  la  comunidad  cristiana  rodea  desde  siem- 
pre a  las  monjas  ha  crecido  paralelamente  al  descubrimiento  de 
la  naturaleza  contemplativa  de  la  Iglesia  y  de  la  llamada  de  ca- 
da uno  al  misterioso  encuentro  con  Dios  en  la  oración.  Las  mon- 
jas en  efecto,  viviendo  continuamente  «escondidas  con  Cristo  en 
Dios»  (cf .  Col  3,  3),  llevan  a  cabo  en  grado  sumo  la  vocación  con- 
templativa de  todo  el  pueblo  cristiano^  convirtiéndose  así  en 
fúlgido  testimonio  del  Reino  de  Dios  (cf.  Km  14, 17)  «gloria  de  la 
Iglesia  y  manantial  de  gracias  celestes»''. 


hermanos  del  Monte  de  Dios,  l,  1:  PL  184,  310:  «La  vida  solitaria  fue  practicada  familiar- 
mente por  el  mismo  Señor  mientras  estaba  junto  con  los  discípulos;  cuando  se  trans- 
figuró en  el  Monte  santo,  provocando  en  ellos  un  deseo  tal  que  Pedro  dijo  inmedia- 
tamente: ¡Qué  feliz  sería  permaneciendo  aquí  para  siempre!». 

3  Cf.  Juan  Pablo  II,  Exhort.  ap.  postsinodal  Vita  consecrata,  sobre  la  vida  consagrada  y 
su  misión  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo  (25  de  marzo  de  1996),  28;  112. 

4  Cf.  CONC.  EcuM.  Vat.  II,  Const.  dogm.  Lumen  gentium,  sobre  la  Iglesia,  63. 

5  Cf.  Juan  Pablo  II,  Ene.  Redemptoris  Mater  (25  de  marzo  de  1987),  43;  Discurso  a  las  mon- 
jai  de  clausura  (Loreto,  10  de  septiembre  de  1995),  2:  «¿Qué  es  la  vida  claustral  si  no 
una  continua  renovación  de  un  "sí"  que  abre  las  puertas  del  propio  ser  a  la  acogida 
del  Salvador?  Vosotras  pronunciáis  este  "sí"  en  la  diaria  aceptación  de  la  obra  divina 
y  en  la  asidua  contemplación  de  los  misterios  de  la  salvación». 

6  Cf.  CoNC.  EcuM.  Vat.  II,  Const.  Sacrosantum  Concilium,  sobre  la  sagrada  liturgia,  2; 
Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe,  Carta  a  los  Obispos  de  la  Iglesia  católica 
sobre  algunos  aspectos  de  la  meditación  cristiana  Orationis  Formas  (15  de  octubre  de 
1998),  1;  Catecismo  de  la  Iglesia  católica,  2566-2567. 

7  CoNC.  EcuM.  Vat.  II,  Decr.  Perfectae  Caritatis,  sobre  la  adecuada  renovación  de  la  vida 
religiosa,  7;  cf.  Juan  Pablo  II,  Angelus  (17  de  noviembre  de  1996):  «¡Qué  tesoro  tan 
inestimable  para  la  Iglesia  y  la  sociedad  son  las  comunidades  de  vida  contemplati- 
va!». 
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2.  A  partir  del  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II,  varios  documen- 
tos del  Magisterio  han  profundizado  el  significado  y  el  valor  de 
este  género  de  vida,  promoviendo  la  dimensión  contemplativa 
de  las  comunidades  de  clausura  y  su  papel  específico  en  la  vida 
de  la  Iglesia^,  especialmente  el  Decreto  conciliar  Perfectae  carita- 
tis  (n.  7  y  n.  16)  y  la  Instrucción  Venite  seorsum,  que  ha  presenta- 
do de  modo  admirable  los  fundamentos  evangélicos,  teológicos, 
espirituales  y  ascéticos  de  la  separación  del  mundo  con  vistas  a 
una  dedicación  total  y  exclusiva  a  Dios  en  la  contemplación. 

El  Santo  Padre  Juan  Pablo  II  ha  animado  frecuentemente  a  las 
monjas  a  permanecer  fieles  a  la  vida  de  clausura  según  el  propio 
carisma  y,  en  la  Exhortación  apostólica  postsinodal  Vita  consecra- 
ta,  ha  dispuesto  que  se  dieran  ulteriormente  normas  específicas 
relativas  a  la  disciplina  concreta  de  la  clausura,  en  línea  con  el 
camino  de  renovación  ya  llevado  a  cabo,  para  que  responda  me- 
jor a  la  variedad  de  los  Institutos  contemplativos  y  a  las  tradicio- 
nes de  los  monasterios,  de  modo  que  las  contemplativas  claus- 
trales, regeneradas  por  el  Espíritu  Santo  y  fieles  a  la  propia  ín- 
dole y  misión,  caminen  hacia  el  futuro  con  auténtico  impulso  y 
nuevo  vigor^. 

La  presente  Instrucción,  a  la  vez  que  reafirma  los  fundamentos 
doctrinales  de  la  clausura  propuestos  por  la  Instrucción  Venite 


8  CoNC.  EcuM.  Vat.  II,  Const.  dogm.  Lumen  gentium,  sobre  la  Iglesia,  46;  Pablo  VI,  Mo- 
tu  proprio  Ecclesiae  sanctae  (6  de  agosto  de  1966),  II,  30-31;  Sagrada  Congregación 
PARA  LOS  Religiosos  y  los  Institutos  seculares.  La  dimensión  contemplativa  de  la  vida  re- 
ligiosa (12  de  agosto  de  1980),  24-29;  Congregación  para  los  Institutos  de  vida  con- 
sagrada Y  las  sociedades  de  vida  apostólica,  Instr.  Potissimum  institutioni,  sobre  la 
formación  en  los  Institutos  religiosos  (2  de  febrero  de  1990),  IV,  72-85;  Juan  Pablo  II, 
Exhort.  ap.  postsinodal  Vita  consécrala,  sobre  la  vida  consagrada  y  su  misión  en  la 
Iglesia  y  er  el  mundo  (25  de  marzo  de  1996),  8;  59. 

9  Cf.  Pablo  Vi,  Exhort.  ap.  Gaudete  m  Domino  (9  de  mayo  de  1975),  VI:  «La  Iglesia,  en 
efecto,  regenerada  por  el  Espíritu  Santo,  en  cuanto  que  permanece  fiel  a  su  tarea  y  a 
su  misión,  ha  de  ser  considerada  como  la  verdadera  "juventud  del  mundo"». 
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Seorsum  (I-IV)  y  por  la  Exhortación  Vita  consécrala  (n.  59),  esta- 
blece las  normas  que  deben  regular  la  clausura  papal  de  las 
monjas,  dedicadas  a  la  vida  íntegramente  contemplativa. 


Parte  I 

Significado  y  valor  de  la  clausura  de  las  monjas 

En  el  misterio  del  Hijo  que  vive  la  comunión  de  amor 
con  el  Padre 

3.  Las  contemplativas  claustrales,  de  modo  específico  y  radical, 
se  conforman  a  Jesucristo  en  oración  sobre  la  montaña  y  a  su 
misterio  pascual,  que  es  una  muerte  para  la  resurrección^o. 

La  antigua  tradición  espiritual  de  la  Iglesia,  seguida  por  el  Con- 
cilio Vaticano  II,  une  expresamente  la  vida  contemplativa  a  la 
oración  de  Jesús  «en  la  montaña»!^,  o  en  cualquier  caso,  en  un 
sitio  solitario,  no  accesible  a  todos,  sino  solo  a  aquellos  a  los  que 
El  llama  consigo,  en  un  lugar  apartado  (cf.  Mt  7,  1-9;  Le  6, 12-13; 
Me  6,  30-31;  IPe  1,  16-18). 


10  Cf.  CONC.  EcuM.  Vat.  II,  Const.  dogm.  Lumen  gentium,  sobre  la  Iglesia,  46;  Código  de 
Derecho  Canónico,  can.  577;  Sagrada  Congregación  para  los  Religiosos  y  los  Institu- 
tos SECULARES,  Instr.  Venite  seorsum,  sobre  la  vida  contemplativa  y  la  clausura  de  las 
monjas  (15  de  agosto  de  1969),  I;  Juan  Pablo  II,  Exhort.  ap.  postsinodal  Vita  consécra- 
la, sobre  la  vida  consagrada  y  su  misión  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo  (25  de  marzo  de 
1996),  59;  Discurso  a  las  monjas  de  clausura  (Nairobi,  7  de  mayo  de  1980),  3:  «En  vues- 
tra vida  de  oración  se  continúa  la  alabanza  de  Cristo  a  su  Eterno  Padre.  La  totalidad 
de  su  amor  al  Padre  y  de  su  obediencia  a  la  voluntad  del  Padre,  se  refleja  en  vuestra 
consagi ación  radical  por  amor.  Su  inmolación  abnegada  en  favor  de  su  Cuerpo,  que 
es  la  Iglesi.i,  se  expresa  en  el  ofrecimiento  de  vuestra  vida  unida  a  su  sacrificio». 

11  Cf.  Conc.  Ecum.  Vat.  II,  Const.  dogm.  Lumen  gentium,  sobre  la  Iglesia,  46;  Juan  Pablo 
n,  Exhort.  ap.  postsinodal  Vita  consécrala,  sobre  la  vida  consagrada  y  su  misión  en  la 
Iglesia  y  en  el  mupdo  (25  de  marzo  de  1996),  14. 
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El  Hijo  está  siempre  unido  al  Padre  (cf.  Jn  10,  30;  17,  11),  pero  en 
su  vida  hay  un  espacio,  constituido  por  momentos  particulares 
de  soledad  y  oración,  de  encuentro  y  comunión,  en  el  júbilo  de 
la  filiación  divina.  Así  manifiesta  El  la  amorosa  tensión  y  el  pe- 
renne movimiento  de  su  Persona  de  Hijo  hacia  Aquel  que  lo  en- 
gendra desde  la  eternidad. 

Este  asociar  la  vida  contemplativa  a  la  oración  de  Jesús  en  un  lu- 
gar solitario  denota  un  modo  especial  de  participar  en  la  rela- 
ción de  Cristo  con  el  Padre.  El  Espíritu  Santo,  que  condujo  a  Je- 
sús al  desierto  (cf.  Le  4,  1),  invita  a  la  monja  a  compartir  la  sole- 
dad de  Jesucristo,  que  por  medio  del  «Espíritu  eterno»  {Hb  9, 14) 
se  ofreció  al  Padre.  La  celda  solitaria  y  el  claustro  cerrado  son  el 
lugar  donde  la  monja,  esposa  del  Verbo  Encarnado,  vive  plena- 
mente recogida  con  Cristo  en  Dios.  El  misterio  de  esta  comunión 
se  le  manifiesta  en  la  medida  en  que,  dócil  al  Espíritu  Santo  y  vi- 
vificada por  sus  dones,  escucha  al  Hijo  (cf.  Mí  17,  5),  fija  la  mi- 
rada en  su  rostro  (cf.  2Co  3, 18),  y  se  deja  conformar  con  su  vida, 
hasta  la  suprema  oblación  al  Padre  (cf.  Flp  2,  5§§)  como  expresa 
alabanza  de  gloria. 

La  clausura,  incluso  en  su  aspecto  concreto,  es,  por  eso  mismo, 
un  modo  particular  de  estar  con  el  Señor,  de  compartir  «el  ano- 
nadamiento de  Cristo  mediante  una  pobreza  radical  que  se  ma- 
nifiesta en  la  renuncia  no  solo  de  las  cosas,  sino  también  del  «es- 
pacio», de  los  contactos  externos,  de  tantos  bienes  de  la  crea- 
ción»^2^  uniéndose  al  silencio  fecundo  del  Verbo  en  la  cruz.  Se 
comprende  entonces  que  «el  retirarse  del  mundo  para  dedicar- 
se en  la  soledad  a  una  vida  más  intensa  de  oración  no  es  otra  co- 
sa que  una  manera  particular  de  vivir  y  expresar  el  misterio  pas- 


12  Juan  Pablo  II,  Exhort.  ap.  postsinodal  Vita  consécrala,  sobre  la  vida  consagrada  y  su 
misión  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo  (25  de  marzo  de  1996),  59. 
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cual  de  Cristo» un  verdadero  er\cuentro  con  el  Señor  Resuci- 
tado, en  un  canúno  de  continua  ascensión  hacia  la  morada  del 
Padre. 

En  la  espera  vigilante  de  la  venida  del  Señor,  la  clausura  se  con- 
vierte así  en  una  respuesta  al  amor  absoluto  de  Dios  por  su  cria- 
tura y  el  cumplimiento  de  su  eterno  deseo  de  acogerla  en  el  mis- 
terio de  intimidad  con  el  Verbo,  que  se  ha  hecho  don  esponsal 
en  la  Eucaristíai^  y  permanece  en  el  sagrario  como  centro  de  la 
plena  comunión  de  amor  con  El,  recogiendo  toda  la  vida  de  la 
monja  para  ofrecerla  continuamente  al  Padre  (cf.  Hb  7,  25).  Al 
don  de  Cristo-Esposo,  que  en  la  Cruz  ofreció  todo  su  cuerpo,  la 
monja  responde  de  igual  modo  con  el  don  del  «cuerpo»,  ofre- 
ciéndose con  Jesucristo  al  Padre  y  colaborando  en  la  obra  de  la 
Redención.  De  esta  forma,  la  separación  del  mundo  da  a  toda  la 
vida  de  clausura  un  valor  eucarístico,  «además  del  aspecto  de 
sacrificio  y  de  expiación,  adquiere  la  dimensión  de  la  acción  de 
gracias  al  Padre,  participando  de  la  acción  de  gracias  del  Hijo 
predilecto»^^. 


13  Sagrada  Congregación  para  los  Religiosos  y  los  Institutos  seculares,  Instr.  Venite 
seorsum,  sobre  la  vida  contemplativa  y  la  clausura  de  las  monjas  (15  de  agosto  de 
1969),  I. 

14  Cf.  Juan  Pablo  II,  Carta  ap.  Mulieris  dignitntem  (15  de  agosto  de  1988),  26:  «Nos  en- 
contramos en  el  centro  mismo  del  Misterio  pascual,  que  revela  hasta  el  fondo  el  amor 
esponsal  de  Dios.  Cristo  es  el  Esposo  porque  "se  ha  entregado  a  sí  mismo":  su  cuer- 
po ha  sido  "dado",  su  sangre  ha  sido  "derramada"  (cf.  Le  22,  19-20).  De  este  modo 
"amó  hasta  el  extremo"  (Jn  13,  1).  El  "don  sincero"  contenido  en  el  sacrificio  de  la 
Cruz,  hace  resaltar  de  manera  definitiva  el  sentido  esponsal  del  amor  de  Dios.  Cris- 
to es  el  Esposo  de  la  Iglesia,  como  Redentor  del  mundo.  La  Eucaristía  es  el  sacramen- 
to del  Esposo,  de  la  Esposa». 

15  Juan  Pablo  II,  Exhort.  ap.  postsinodal  Vita  consecrnta,  sobre  la  vida  consagrada  y  su 
misión  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo  (25  de  marzo  de  1996),  59.  Cf.  Carta  a  las  Monjas 
Clarisas,  con  ocasión  del  VIH  Centenario  del  nacimiento  de  Santa  Clara  de  Asís  (11  de  agos- 
to de  1993),  7:  «En  realidad,  toda  la  vida  de  Clara  era  una  eucaristía,  porque  -al  igual 
que  Francisco-  elevaba  desde  su  clausura  una  continua  acción  de  gracias  a  Dios  con  la 
oración,  la  alabanza,  la  súplica,  la  intercesión,  el  llanto,  el  ofrecimiento  y  el  sacrificio. 
Acogía  y  ofrecía  todo  al  Padre  en  unión  con  la  infinita  acción  de  gracias  del  Hijo  Uni- 
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En  el  misterio  de  la  Iglesia  que  vive  su  unión  exclusiva 
con  Cristo  Esposo 

4.  La  Historia  de  Dios  con  la  humanidad  es  una  historia  de  amor 
esponsal,  preparado  en  el  Antiguo  Testamento  y  celebrado  en  la 
plenitud  de  los  tiempos. 

La  Divina  Revelación  describe  con  la  imagen  nupcial  la  relación 
íntima  e  indisoluble  entre  Dios  y  su  pueblo  (Os  1-2;  Is  54,  4-8;  Jr 
1,  2;  £2  16;  2  Co  11,  2;  Rm  11,  29). 

El  Hijo  de  Dios  se  presenta  como  el  Esposo-Mesías  (cf.  Mf  9, 15; 
25,  1),  venido  para  llevar  a  cabo  las  bodas  de  Dios  con  la  huma- 
nidad^^,  en  un  admirable  intercambio  de  amor,  que  comienza  en 
la  Encarnación,  alcanza  la  cumbre  oblativa  en  la  Pasión  y  se  per- 
petua como  don  en  la  Eucaristía. 

El  Señor  Jesús,  derramando  en  el  corazón  de  los  hombres  su 
amor  y  el  del  Padre,  los  hace  capaces  de  responder  totalmente. 


génito»;  B.  Isabel  de  la  Trinidad,  Escritos,  Retiro  10,  2:  «Una  alabanza  de  gloria  está 
siempre  ocupada  en  la  acción  de  gracias.  Cada  uno  de  sus  actos,  de  sus  movimien- 
tos, cada  pensamiento  suyo  y  cada  aspiración,  al  mismo  tiempo  que  la  radican  más 
profundamente  en  el  amor,  son  como  un  eco  del  eterno  Sanctus». 
16  Cf.  S.  Gregorio  Magno,  Homilías  sobre  los  Evangelios,  homilía  38,  3:  PL  76,  1283:  «En- 
tonces, en  efecto.  Dios  Padre  celebró  las  nupcias  de  Dios  su  Hijo,  cuando  en  el  seno 
de  la  Virgen  lo  unió  a  la  naturaleza  humana,  cuando  quiso  que  el  que  era  Dios  antes 
del  tiempo,  se  convirtiese  en  hombre  al  final  de  los  tiempos»;  S.  Antonio  de  Padua, 
Sermones,  Domingo  20  después  de  Pentecostés,  1, 4:  «La  Sabiduría,  el  Hijo  de  Dios,  ha 
construido  la  casa  de  su  humanidad  en  el  seno  de  la  beata  Virgen,  casa  sostenida  por 
siete  columnas,  esto  es,  de  los  dones  de  la  gracia  septiforme.  Esto  es  lo  mismo  que  de- 
cir; Celebraré  las  nupcias  de  su  Hijo»;  Juan  Pablo  II,  Carta  ap.  Dies  Domini  (31  de  ma- 
yo de  1988),  12:  «Dios  se  manifiesta  como  el  esposo  ante  su  esposa  (cf.  Os  2, 16-24:  ]r 
2,  2;  Is  54,  4-8).  [...]  Conviene  destacar  la  intensidad  esponsal  que  caracteriza,  desde 
el  Antiguo  al  Nuevo  Testamento,  la  relación  de  Dios  con  su  pueblo.  Así  lo  expresa, 
por  ejemplo,  esta  maravillosa  página  de  Oseas:  "Yo  te  desposaré  conmigo  para  siem- 
pre; te  desposaré  conmigo  en  justicia  y  en  derecho,  en  amor  y  en  compasión,  te  des- 
posaré conmigo  en  fidelidad,  y  tú  conocerás  al  Señor"  (2,  22)». 
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mediante  el  don  del  Espíritu  Santo,  que  siempre  implora  con  la 
Esposa:  «Ven»  {Ap  22,  17).  Esta  perfección  de  gracia  y  santidad 
se  realiza  en  la  «esposa  del  Cordero...  que  baja  del  cielo,  de 
Dios,  resplandeciente  de  la  gloria  de  Dios»  {Ap  21,  9-10). 

La  dimensión  esponsal  es  característica  de  toda  la  Iglesia,  pero 
la  vida  consagrada  es  imagen  viva  de  la  misma,  manifestando 
más  profundamente  la  tensión  hacia  el  único  Esposo^^. 

De  modo  aún  más  significativo  y  radical,  el  misterio  de  la  unión 
exclusiva  de  la  Iglesia-Esposa  con  el  Señor  se  expresa  en  la  vo- 
cación de  las  monjas  de  clausura,  precisamente  porque  su  vida 
está  totalmente  dedicada  a  Dios,  sumamente  amado,  en  la  cons- 
tante tensión  hacia  la  Jerusalén  celeste  y  en  la  anticipación  de  la 
Iglesia  escatológica;  fija  en  la  posesión  y  en  la  contemplación  de 
Dios^^,  es  una  llamada  para  todo  el  pueblo  cristiano  a  la  funda- 
mental vocación  de  cada  uno  al  encuentro  con  Dios^^,  represen- 
tación de  la  meta  hacia  la  cual  camina  toda  la  comunidad  ecle- 
siapo,  que  vivirá  siempre  como  Esposa  del  Cordero. 

Por  medio  de  la  clausura,  las  monjas  llevan  a  cabo  el  éxodo  del 
mundo  para  encontrar  a  Dios  en  la  soledad  del  «desierto  claus- 


17  CoNC.  EcuM.  Vat.  II,  Decr.  Perfectae  Caritatis,  sobre  la  adecuada  renovación  de  la  vida 
religiosa,  12:  «evocan  ante  todos  los  cristianos  aquel  maravilloso  matrimonio,  funda- 

•  do  por  Dios  y  que  se  ha  de  manifestar  plenamente  en  el  siglo  futuro,  por  el  que  la 
Iglesia  tiene  como  único  esposo  a  Cristo»;  Juan  Pablo  ü,  Exhort.  ap.  postsinodal  Vi- 
te consecrata,  sobre  la  vida  consagrada  y  su  misión  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo  (25  de 
marzo  de  1996),  3;  34. 

18  Cf.  Juan  Pablo  II,  Exhort.  ap.  postsinodal  Vita  consecrata,  sobre  la  vida  consagrada  y 
su  misión  en  la  Iglesia' y  en  el  mundo  (25  de  marzo  de  1996),  59. 

19  Cf.  CoNC.  EcuM.  Vat.  II,  Const.  past.  Gaudium  et  spes,  sobre  la  Iglesia  en  el  mundo  ac- 
tual, 19:  «La  razón  más  alta  de  la  dignidad  humana  consiste  en  la  vocación  del  hom- 
bre a  la  comunión  con  Dios». 

20  Cf.  Juan  Pablo  II,  Exhort.  ap.  postsinodal  Vita  consecrata,  sobre  la  vida  consagrada  y 
su  misión  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo  (25  de  marzo  de  1996),  59.  Conc.  Ecum.  Vat.  II, 
Const.  Sacrosanturn  Concilium,  sobre  la  sagrada  liturgia,  2. 
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tral»,  que  comprende  también  la  soledad  interior,  las  pruebas 
del  espíritu  y  la  dificultad  cotidiana  de  la  vida  común  (cf.  £/4, 
15-16),  compartiendo  de  modo  esponsal  la  soledad  de  Jesús  en 
el  Getsemaní  y  su  sufrimiento  redentor  en  la  cruz  (cf.  Ga  6,  14). 

Además,  las  monjas,  por  su  misma  naturaleza  femenina,  mani- 
fiestan más  eficazmente  el  misterio  de  la  Iglesia  «Esposa  Inma- 
culada del  Cordero  Inmaculado»,  reconociéndose  a  sí  mismas 
de  manera  singular  en  la  dimensión  esponsal  de  la  vocación  ín- 
tegramente contemplativa^!. 

La  vida  monástica  femenina  tiene,  pues,  una  capacidad  especial 
para  realizar  el  carácter  esponsal  de  la  relación  con  Cristo  y  pa- 
ra ser  signo  vivo  de  ella:  ¿No  es  acaso  en  una  mujer,  la  Virgen 
María,  donde  se  cumple  el  misterio  de  la  Iglesia?22 

A  la  luz  de  esto,  las  monjas  reviven  y  continúan  en  la  Iglesia  la 
obra  de  María.  Acogiendo  al  Verbo  en  la  fe  y  en  el  silencio  de 
adoración,  se  ponen  al  servicio  del  misterio  de  la  Encarnación  y, 
unidas  a  Jesucristo  en  su  ofrenda  al  Padre,  se  convierten  en  co- 
laboradoras del  misterio  de  la  Redención.  Así  como  María,  con 
su  presencia  orante  en  el  Cenáculo,  custodió  en  su  corazón  los 
orígenes  de  la  Iglesia,  así  al  corazón  amante  y  a  las  manos  jun- 
tas de  las  monjas  se  confía  el  camino  de  la  Iglesia. 


21  Cf.  Juan  Pablo  II,  Exhort.  ap.  postsinodal  Vita  consécrala,  sobre  la  vida  consagrada  y 
su  misión  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo  (25  de  marzo  de  1996),  59;  carta  ap.  MuUeris  dig- 
nitatem  (15  de  agosto  de  1988),  20;  Sagrada  Congregación  para  los  Religiosos  y  los 
Institutos  seculares,  Instr.  Ventte  seorsum,  sobre  la  vida  contemplativa  y  la  clausura 
de  las  monjas  (15  de  agosto  de  1969),  IV. 

22  Cf.  S.  Ambrosio,  Formación  de  la  virgen,  24:  PL  16,  326-327. 
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La  clausura  en  su  dimensión  ascética 

5.  La  clausura,  medio  ascético  de  inmenso  valor23,  es  muy  ade- 
cuada para  la  vida  enteramente  dedicada  a  la  contemplación.  Es 
un  signo  de  la  santa  protección  de  Dios  hacia  su  criatura  y  es, 
por  otra  parte,  una  forma  especial  de  pertenecer  solo  a  El,  por- 
que la  totalidad  caracteriza  la  absoluta  entrega  a  Dios.  Se  trata 
de  una  modalidad  típica  y  adecuada  de  vivir  la  relación  espon- 
sal  con  Dios  en  la  unicidad  del  amor  y  sin  interferencias  indebi- 
das de  personas  o  de  cosas,  de  modo  que  la  criatura,  dirigida  y 
absorta  en  Dios,  pueda  vivir  únicamente  para  alabanza  de  su 
gloria  (cf.  E/1,  6.10-12.14). 

La  monja  de  clausura  cumple  en  grado  sumo  el  primer  manda- 
miento del  Señor:  «Amarás  al  Señor  tu  Dios  con  todo  tu  corazón, 
con  toda  tu  alma,  con  todas  tus  fuerzas  y  con  toda  tu  mente»  (Le 
10,  27),  haciendo  de  ello  el  sentido  pleno  de  su  vida  y  amando 
en  Dios  a  todos  los  hermanos  y  hermanas.  Ella  tiende  a  la  per- 
fección de  la  caridad,  acogiendo  a  Dios  como  el  «único  necesa- 
rio» (cf.  Le  10,  42),  amándolo  exclusivamente  como  el  Todo  de 
todas  las  cosas,  llevando  a  cabo  con  amor  incondicional  hacia  El, 
en  el  espíritu  de  renuncia  propuesto  por  el  Evangelio^^  (cf.  Mt 
13,  45;  Le  9,  23),  el  sacrificio  de  todo  bien,  es  decir,  «haciendo  sa- 
grado» a  Dios  solo  todo  bienes,  para  que  solo  El  habite  en  el  si- 


23  Cf.  Juan  Pablo  II,  Exhort.  ap.  postsinodal  Vita  consécrala,  sobre  la  vida  consagrada  y 
su  misión  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo  (25  de  marzo  de  1996),  59. 

24  Cf.  S.  Bemto,  Regla,  72,  11;  «No  anteponer  absolutamente  nada  a  Cristo»  CSEL  75, 
5.163;  Máximo  el  Confesor,  Libro  ascético,  n.  43:  PG  90,  953  B:  «Démonos  al  Señor  con 
todo  el  corazón  para  poder  acogerlo  enteramente»;  Juan  Pablo  II,  Carta  a  ¡as  Carmeli- 
tas Descalzas  con  ocasión  del  IV  centenario  de  la  muerte  de  Santa  Teresa  (31  de  mayo  de 
1982),  5:  <<No  dudo  que  las  Carmelitas  de  hoy,  no  menos  de  las  de  ayer,  tenderán  ale- 
gremente a  la  meta  de  este  absoluto,  para  responder  adecuadamente  a  las  instancias 
profundas  que  brotan  de  un  amor  total  hacia  Cristo  y  de  una  entrega  sin  reservas  a 
la  misión  de  la  Iglesia». 

25  S.  Gregorio  Magno,  Homilías  sobre  Ezequiel,  libro  2,  homilía  8,  16:  CCL  142,  348: 
«Cuando  una  persona  ofrece  al  Dios  omnipotente  todo  lo  que  tiene,  su  vida,  todo  lo 
que  posee,  es  un  holocausto...  Y  es  esto  lo  que  hacen  los  que  dejan  el  tiempo  presen- 
te». 
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lencio  absoluto  del  claustro,  llenándolo  con  su  Palabra  y  su  Pre- 
sencia, y  la  Esposa  pueda  verdaderamente  dedicarse  al  Unico, 
«en  continua  oración  e  intensa  penitencia»^^  en  el  misterio  de  un 
amor  total  y  exclusivo. 

Por  eso,  la  tradición  espiritual  más  antigua  ha  asociado  espon- 
táneamente al  retiro  completo  del  mundo^^  y  de  cualquier  acti- 
vidad apostólica  este  tipo  de  vida  que  se  hace  irradiación  silen- 
ciosa de  amor  y  de  gracia  sobreabundante  en  el  corazón  palpi- 
tante de  la  Iglesia-Esposa.  El  monasterio,  situado  en  un  lugar 
apartado  o  en  el  centro  de  la  ciudad,  con  su  particular  estructu- 
ra arquitectónica,  tiene  precisamente  por  objeto  crear  un  espacio 
de  separación,  de  soledad  y  de  silencio,  donde  poder  buscar 
más  libremente  a  Dios  y  donde  vivir  no  solo  para  El  y  con  El,  si- 
no también  solo  de  El. 

Es  pues  necesario  que  la  persona,  libre  de  todo  apego,  inquietud 
o  distracción,  interior  y  exterior,  unifique  sus  facultades  diri- 
giéndolas a  Dios  para  acoger  su  presencia  en  la  alegría  de  la 
adoración  y  la  alabanza. 

La  contemplación  llega  a  ser  la  bienaventuranza  de  los  puros  de 
corazón  (Mí  5,  8).  El  corazón  puro  es  el  espejo  límpido  de  la  in- 


26  CoNC.  EcuM.  Vat.  II,  Decr.  Perfectae  Caritatis,  sobre  la  adecuada  renovación  de  la  vida 
religiosa,  7. 

27  Cf.  S.  AgustIn,  Sermón  339,  4:  PL  38,1481:  «Nadie  me  superaría  en  ansias  de  vivir  en 
esa  seguridad  plena  de  la  contemplación;  nada  hay  mejor,  nada  más  dulce  y  buena 
que  escrutar  el  divino  tesoro  sin  ruido  alguno;  es  cosa  dulce  y  buena»  Guido  I,  «Elo- 
gio de  la  vida  solitaria».  Costumbres,  80, 11:  PL  153,  757-758:  «Nada  mejor  que  la  sole- 
dad para  favorecer  la  suavidad  de  la  salmodia,  la  aplicación  a  la  lectura,  los  fervores 
de  las  lág.-imas»;  S.  Euquekio  de  Lyon,  «Alabanza  del  eremo»,  Cartas  a  Hilario,  3:  PL 
50,  702-703:  «Con  razón  llamo  al  eremo  templo  incircunscrito  de  nuestro  Dios...  Sin 
duda  se  debe  creer  que  Dios  está  más  inmediatamente  allí,  donde  más  fácilmente  se 
deja  encontrar». 
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terioridad  de  la  persona,  purificada  y  unificada  en  el  amor,  en 
cuyo  interior  se  refleja  la  imagen  de  Dios  que  allí  mora^S;  es  co- 
mo un  cristal  terso,  que  iluminado  por  la  luz  de  Dios  emana  su 
mismo  esplendor29. 

A  la  luz  de  la  contemplación  como  comunión  de  amor  con  Dios, 
la  pureza  del  corazón  tiene  su  máxima  expresión  en  la  virgini- 
dad del  espíritu,  porque  exige  la  integridad  de  un  corazón  no 
solo  purificado  del  pecado,  sino  unificado  en  la  tensión  hacia 
Dios  y  que,  por  consiguiente,  ama  totalmente  y  sin  división,  a 
imagen  del  amor  purísimo  de  la  Santísima  Trinidad,  que  ha  si- 
do llamada  por  los  Padres  «la  primera  Virgen»30. 

El  desierto  claustral  es  una  gran  ayuda  para  conseguir  la  pure- 
za de  corazón  entendida  en  este  sentido,  porque  limita  a  lo  esen- 
cial las  ocasiones  de  contacto  con  el  mundo  exterior,  para  que  és- 
te no  irrumpa  con  sus  variadas  modalidades  en  el  monasterio, 
turbando  su  clima  de  paz  v  de  santa  unidad  con  el  único  Señor 
y  con  las  hermanas.  De  este  modo  la  clausura  elimina  en  gran 
medida  la  dispersión,  proveniente  de  tantos  contactos  innecesa- 
rios, de  una  multitud  de  imágenes,  que  con  frecuencia  dan  ori- 
gen a  ideas  profanas  y  deseos  vanos,  y  de  informaciones  y  emo- 
ciones que  distraen  de  lo  único  necesario  y  disipan  la  unidad  in- 
terior. «En  el  monasterio,  todo  se  orienta  a  la  búsqueda  del  ros- 
tro de  Dios;  todo  tiende  a  lo  esencial,  porque  es  importante  solo 
lo  que  acerca  a  El.  El  recogimiento  monástico  significa  atención 


28  Cf.  S.  Basilio,  La  verdadera  integridad  de  la  virginidad,  49:  PG  30,  765  C:  «El  alma  de  la 
virgen,  esposa  de  Cristo,  es  como  una  fuente  purísima...;  no  debe  ser  perturbada  por 
palabras  que  provienen  del  exterior  y  se  comunican  al  oído,  ni  distraída  de  su  sere- 
na tranq^iilidad  por  imágenes  que  distraen  la  vista,  de  modo  que,  contemplando  co- 
mo en  un  e?pejo  purísimo  su  imagen  y  la  belleza  del  Esposo,  se  colme  cada  vez  más 
de  su  verdadtro  amor». 

29  Cf.  S.  Juan  de  la  Cruz,  Subida  al  Monte  Carmelo,  2,  5,  6. 

30  S.  Gregorio  Nacianceno,  Poemas,  I,  2, 1,  v.  20:  PG  37,  523. 
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a  la  presencia  de  Dios:  si  uno  se  distrae  en  muchas  cosas,  se  aflo- 
ja el  paso  y  se  pierde  de  vista  la  meta»3i. 

La  monja,  apartada  de  las  cosas  externas  en  la  intimidad  de  su 
ser,  purificando  el  corazón  y  la  mente  mediante  un  serio  camino 
de  oración,  de  renuncia,  de  vida  fraterna,  de  escucha  de  la  Pala- 
bra de  Dios  y  de  ejercicio  de  las  virtudes  teologales,  está  llama- 
da a  conversar  con  el  Esposo  divino,  meditando  su  Ley  día  y  no- 
che para  recibir  el  don  de  la  Sabiduría  del  Verbo  y,  bajo  el  impul- 
so del  Espíritu  Santo,  hacerse  con  El  una  sola  cosa32. 

Este  anhelo  de  plena  realización  en  Dios,  en  una  ininterrumpida 
nostalgia  del  corazón  que  con  deseo  incesante  se  dirige  a  la  con- 
templación del  Esposo,  alimenta  el  compromiso  ascético  de  la 
monja.  Embargada  completamente  de  su  belleza,  encuentra  en 
la  clausura  su  morada  de  gracia  y  la  bienaventuranza  anticipa- 
da de  la  visión  del  Señor.  Acrisolada  por  la  llama  purificadora 
de  la  presencia  divina,  se  prepara  a  la  bienaventuranza  plena 
entonando  en  su  corazón  el  canto  nuevo  de  los  salvados,  sobre 
el  Monte  del  sacrificio  y  del  ofrecimiento,  del  templo  y  de  la  con- 
templación de  Dios. 

Por  consiguiente,  también  la  disciplina  de  la  clausura,  en  su  as- 
pecto práctico,  debe  ser  tal  que  permita  la  realización  de  este  su- 
blime ideal  contemplativo,  que  implica  la  totalidad  de  la  entre- 
ga, la  integridad  de  la  atención,  la  unidad  de  los  sentimientos  y 
la  coherencia  de  los  comportamientos. 


31  Juan  Pablo  II,  Discurso  a  las  monjas  de  clausura  (Loreto,  10  de  septiembre  de  1995),  3. 

32  Cf.  S.  Buenaventura,  En  honor  de  S.  Inés  V.  y  M.,  Serm.  1:  Opera  Omnia,  IX,  504  b: 
«Cuando  una  persona  gusta  cuán  es  suave  el  Señor,  se  aparta  de  todas  las  ocupacio- 
nes exteriores;  entra  entonces  en  su  corazón  y  se  dispone  plenamente  a  la  contempla- 
ción de  Dios  dirigida  enteramente  a  los  esplendores  eternos;  se  hace  radiante  y  es  po- 
seída por  el  esplendor  eterno.  Si  el  alma  viera  este  Bellísimo  incomparable,  todos  los 
vínculos  de  este  mundo  no  podrían  ya  separarla  de  El». 
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Participación  de  las  monjas  de  vida  íntegramente  con- 
templativa en  la  comunión  y  misión  de  la  Iglesia 

En  la  comunión  de  la  Iglesia 

6.  Las  monjas  de  clausura,  por  su  llamada  específica  a  la  unión 
con  Dios  en  la  contemplación,  se  insertan  plenamente  en  la  co- 
munión eclesial,  haciéndose  signo  singular  de  la  unión  íntima 
con  Dios  de  toda  la  comunidad  cristiana.  Mediante  la  oración, 
particularmente  con  la  celebración  de  la  liturgia  y  su  ofrecimien- 
to cotidiano,  interceden  por  todo  el  pueblo  de  Dios  y  se  unen  a 
la  acción  de  gracias  de  Jesucristo  al  Padre  (cf.  2  Co  1, 20;  Ef  5, 19- 
20). 

La  misma  vida  contemplativa  es,  pues,  su  modo  característico 
de  ser  Iglesia,  de  realizar  en  ella  la  comunión,  de  cumplir  una 
misión  en  beneficio  de  toda  la  Iglesia^s.  A  las  contemplativas  de 
clausura  no  se  les  pide  por  tanto  que  hagan  comunión  partici- 
pando en  nuevas  formas  de  presencia  activa,  sino  más  bien  que 
permanezcan  en  la  fuente  de  la  comunión  trinitaria,  viviendo  en 
el  corazón  de  la  Iglesia34. 


33  Sagrada  Congregación  para  los  Religiosos  y  los  Institutos  Seculares,  La  dimensión 
contemplativa  de  ¡a  vida  religiosa  (12  de  agosto  de  1980),  26;  Congregación  para  los 
Institutos  de  Vida  Consagrada  y  las  Sociedades  de  Vida  Apostólica,  Instr.  La  vida 
fraterna  en  Comunidad  (2  de  febrero  de  1994),  59;  «La  comunidad  de  tipo  contemplati- 
,vo  (que  presenta  a  Cristo  en  la  montaña)  está  centrada  en  la  doble  comunión  con  Dios 
y  con  sus  miembros.  Tiene  una  proyección  apostólica  eficacísima  que,  sin  embargo, 
permanece  en  gran  parte  escondida  en  el  misterio»;  Juan  Pablo  11,  Discurso  al  clero,  a 
los  consagrados  y  a  las  monjas  de  clausura  (Chiavari,  18  de  septiembre  de  1998),  4:  «Aho- 
ra deseo  dirigiros  unas  palabras  en  particular  a  vosotras,  queridas  monjas  de  clausu- 
ra, que  constituís  el  signo  de  la  unión  exclusiva  de  la  Iglesia-Esposa  con  su  Señor,  su- 
mamente amado.  Os  impulsa  un  irresistible  atractivo  que  os  arrastra  hacia  Dios,  me- 
ta exclusiva  de  todos  vuestros  sentimientos  y  de  todas  vuestras  acciones.  La  contem- 
plación de  la  belleza  de  Dios  ha  llegado  a  ser  vuestra  herencia,  vuestro  programa  de 
vida,  vuestro  modo  de  estar  presentes  en  la  Iglesia». 

34  Cf.  Conc.  Ecum.  Vat.  II,  Const,  dogm.  Lumen  gentium,  sobre  la  Iglesia,  4:  «Así  toda  la 
Iglesia  aparece  como  el  pueblo  unido  "por  la  unidad  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espí- 
ritu Santo"»;  S.  Cipriano,  La  oración  del  Señor,  23:  PL  4,  536. 
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La  comunidad  de  clausura  es  además  una  óptima  escuela  de  vi- 
da fraterna,  expresión  de  auténtica  comunión  y  fuerza  que  lleva 
a  la  comunión^s. 

Gracias  al  amor  recíproco,  la  vida  fraterna  es  el  espacio  teologal 
en  el  que  se  experimenta  la  presencia  mística  del  Señor  resucita- 
do^^:  en  espíritu  de  comunión,  las  monjas  comparten  la  gracia 
de  la  misma  vocación  con  los  miembros  de  su  propia  comuni- 
dad, ayudándose  recíprocamente  para  caminar  unidas  y  avan- 
zar juntas,  concordes  y  unánimes,  hacia  el  Señor. 

Las  monjas  comparten  con  los  monasterios  de  la  misma  Orden 
el  empeño  de  crecer  en  la  fidelidad  al  carisma  específico  y  al 
propio  patrimonio  espiritual,  colaborando  para  ello,  si  es  nece- 
sario, en  los  modos  previstos  por  las  Constituciones. 

En  virtud  de  su  misma  vocación,  que  las  sitúa  en  el  corazón  de 
la  Iglesia,  las  monjas  se  comprometerán  de  modo  particular  a 
«sentir  con  la  Iglesia»,  con  la  adhesión  sincera  al  Magisterio  y  la 
obediencia  incondicional  al  Papa. 

En  la  misión  de  la  Iglesia 

7.  «La  Iglesia  peregrinante  es,  por  su  propia  naturaleza,  misio- 
nera»3'^;  por  ello,  la  misión  es  esencial  también  para  los  Institu- 


35  Cf.  Juan  Pablo  II,  Exhort.  ap.  Postsinodal  Vita  consécrala,  sobre  la  vida  consagrada  y 
su  misión  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo  (25  de  marzo  de  1996),  46;  Congregación  para 
LOS  Institutos  de  Vida  Consagrada  y  las  Sociedades  de  Vida  Apostólica,  Instr.  La  vi- 
da fraterna  en  Comunidad  (2  de  febrero  de  1994),  10:  «La  vida  fraterna  en  común,  en  un 
monasterio,  está  llamada  a  ser  signo  vivo  del  misterio  de  la  Iglesia» 

36  Cf.  Juan  Pablo  11,  Exhort.  ap.  postsinodal  Vita  consécrala,  sobre  la  vida  consagrada  y 
su  misión  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo  (25  de  marzo  de  1996),  42. 

37  Cf.  Conc.  Ecum.  Vat.  II,  Decr.  Ad  gentes,  sobre  la  actividad  misionera  de  la  Iglesia, 
2. 
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tos  de  vida  contemplativa^s.  Las  monjas  de  clausura  la  viven 
permaneciendo  en  el  corazón  misionero  de  la  Iglesia  mediante 
la  oración  continua,  la  oblación  de  sí  mismas  y  el  ofrecimiento 
del  sacrificio  de  alabanza. 

De  este  modo,  su  vida  se  convierte  en  una  misteriosa  fuente  de 
fecundidad  apostólica^^  y  de  bendición  para  la  comunidad  cris- 
tiana y  para  el  mundo  entero. 

La  caridad,  infundida  en  los  corazones  por  el  Espíritu  Santo  (cf . 
Rm  5,  5),  convierte  a  las  monjas  de  clausura  en  cooperadoras  de 
la  verdad  (cf.  }n  3,  8),  partícipes  de  la  obra  de  la  Redención  de 
Cristo  (cf.  Col  1,  24)  y,  uniéndolas  vitalmente  a  los  demás  miem- 
bros del  Cuerpo  Místico,  hace  fecunda  su  vida,  ordenada  ente- 
ramente a  la  consecución  de  la  caridad,  en  beneficio  de  todos^o. 
San  Juan  de  la  Cruz  escribe  que,  «es  más  precioso  delante  de 
Dios  y  del  alma  un  poquito  de  este  puro  amor  y  más  provecho 
hace  a  la  Iglesia,  aunque  parece  que  no  hace  nada,  que  todas 
esas  cosas»4i.  En  el  asombro  de  su  espléndida  intuición,  S.  Tere- 
sa del  Niño  Jesús  afirma:  «...entendí  que  la  Iglesia  tiene  un  cora- 
zón y  que  este  corazón  está  ardiendo  en  amor.  Entendí  que  solo 
el  amor  es  el  que  impulsa  a  obrar  a  los  miembros  de  la  Iglesia... 


38  Cf.  Juan  Pablo  II,  Exhort.  ap.  postsinodal  Vita  consécrala,  sobre  la  vida  consagrada  y 
su  misión  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo  (25  de  marzo  de  1996),  72;  Carta  Ene.  Redetnp- 

'  toris  Missio  (7  de  diciembre  de  1990),  23. 

39  Cf.  CoNC.  EcuM.  Vat.  II,  Decr.  Perfectae  Caritatis,  sobre  la  adecuada  renovación  de  la 
vida  religiosa,  7;  Juan  Pablo  II,  Exhort.  ap,  postsinodal  Vita  consécrala,  sobre  la  vida 
consagrada  y  su  misión  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo  (25  de  marzo  de  1996),  8;  59. 

40  Cf.  Catecismo  de  la  Iglesia  católica,  953;  S.  Clara  de  Asís,  3  Carta  a  Inés  de  Praga,  8;  Es- 
critos: se  325,  102;  «Y,  valiéndome  de  las  palabras  mismas  del  Apóstol,  te  considero 
colaboradora  de  Dios  mismo  y  sostén  de  los  miembros  débiles  y  vacilantes  de  su  ine- 
fable cuerpo». 

41  Cántico  Espiritual  29,  2;  cf.  Juan  Pablo  II,  Homilía  en  la  Basílica  Vaticana  (30  de  noviem- 
bre de  1997),  5:  «A  las  religiosas  de  vida  contemplativa  les  pido  que  se  sitúen  en  el 
corazón  mismo  de  la  misión  con  su  constante  oración  de  adoración  y  de  contempla- 
ción del  misterio  de  la  cruz  y  de  la  resurrección». 
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Sí,  he  hallado  mi  propio  lugar  en  la  Iglesia...  en  el  corazón  de  la 
Iglesia,  que  es  mi  madre,  yo  seré  el  amor»42. 

La  convicción  de  la  santa  de  Lisieux  es  la  misma  de  la  Iglesia,  ex- 
presada repetidamente  por  el  Magisterio:  «La  Iglesia  está  firme- 
mente convencida,  y  lo  proclama  con  fuerza  y  sin  vacilar,  de  que 
hay  una  relación  íntima  entre  oración  y  difusión  del  Reino  de 
Dios,  entre  oración  y  conversión  de  los  corazones,  entre  oración 
y  aceptación  fructuosa  del  mensaje  salvador  y  sublime  del 
Evangelio»43. 

La  aportación  concreta  de  las  monjas  a  la  evangelización,  al  ecu- 
menismo,  a  la  extensión  del  Reino  de  Dios  en  las  diversas  cultu- 
ras, es  eminentemente  espiritual,  como  alma  y  fermento  de  las 
iniciativas  apostólicas,  dejando  la  participación  activa  en  las 
mismas  a  quienes  corresponde  por  vocación44. 

Además,  quien  llega  a  ser  absoluta  propiedad  de  Dios  se  con- 
vierte en  don  de  Dios  para  todos,  por  esto  su  vida  «es  verdade- 
ramente un  don  que  se  coloca  en  el  centro  del  misterio  de  la  co- 
munión eclesial,  acompañando  la  misión  apostólica  de  cuantos 
trabajan  para  anunciar  el  Evangelio»^^. 


42  MsB,  3v°. 

43  Juan  Pablo  II,  Discurso  a  las  monjas  de  clausura  (Nairobi,  7  de  mayo  de  1980),  2;  cf. 
CoNC  EcuM.  Vat.  II,  Decr.  Ad  gentes,  sobre  la  actividad  misionera  de  la  Iglesia,  40:  «los 
Institutos  de  vida  contemplativa,  por  sus  oraciones,  obras  de  penitencia  y  tribulacio- 
nes, tienen  importancia  máxima  en  la  conversión  de  las  almas,  siendo  Dios  mismo 
quien,  por  la  oración,  envía  obreros  a  su  mies  (cf.  Mt  9,  38),  abre  las  mentes  de  los  no 
cristianos  para  escuchar  el  Evangelio  (cf.  Hch  16,  14)  y  fecunda  la  palabra  de  salva- 
ción en  sus  corazones  (cf.  I  Co  3,  7)». 

44  Cf.  B.  Jordán  de  Sajonia,  Carta  ¡V  a  la  B.  Diana  d'Andallr.  «lo  que  tú  cumples  en  tu 
quietud,  yo  lo  cumplo  caminando  de  lugar  en  lugar:  todo  esto  lo  hacemos  por  su 
amor.  El  es  nuestro  único  fin». 

45  Juan  Pablo,  Discurso  a  ¡as  monjas  de  clausura  (Loreto,  10  de  septiembre  de  1995),  4. 
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Como  reflejo  e  irradiación  de  su  vida  contemplativa,  las  monjas 
ofrecen  a  la  Comunidad  cristiana  y  al  mundo  de  hoy,  necesitado 
más  que  nunca  de  auténticos  valores  espirituales,  un  anuncio  si- 
lencioso y  un  testimonio  humilde  del  misterio  de  Dios,  mante- 
niendo viva  de  este  modo  la  profecía  en  el  corazón  esponsal  de 
la  Iglesia^^. 

Su  existencia,  totalmente  entregada  al  servicio  de  la  alabanza  di- 
vina en  la  gratitud  plena  (cf.  fn  12,  1-8),  proclama  y  difunde  por 
sí  misma  la  primacía  de  Dios  y  la  trascendencia  de  la  persona 
humana,  creada  a  su  imagen  y  semejanza.  Es,  pues,  una  invita- 
ción para  todos  a  «aquella  celda  del  corazón  en  la  que  cada  uno 
está  llamado  a  vivir  la  unión  con  el  Señor»47. 

Viviendo  en  la  presencia  y  de  la  presencia  del  Señor,  las  monjas 
significan  una  especial  anticipación  de  la  Iglesia  escatológica, 
pues,  fijas  en  la  posesión  y  en  la  contemplación  de  Dios,  «prefi- 
guran visiblemente  la  meta  hacia  la  cual  se  dirige  la  entera  co- 
munidad eclesial  que,  entregada  a  la  acción  y  dada  a  la  contem- 
plación, se  encamina  por  las  sendas  del  tiempo  con  la  mirada  fi- 
ja en  la  futura  recapitulación  de  todo  en  Cristo»48. 

El  monasterio  en  la  Iglesia  local 

8.  El  monasterio  es  el  lugar  que  Dios  custodia  (cf.  Za  2,  9);  es  la 
morada  de  su  presencia  singular,  a  imagen  de  la  tienda  de  la 
Alianza,  en  la  que  se  realiza  el  encuentro  cotidiano  con  El,  don- 
de el  Dios  tres  veces  Santo  ocupa  todo  el  espacio  y  es  reconoci- 
do y  honrado  como  el  único  Señor. 


46  Cf.  S.  Ireneo,  Contra  las  herejías,  4,  20,  8ss:  PG  7, 1037:  «No  solo  hablando  profetiza- 
ban los  profetas,  sino  también  contemplando  y  conversando  con  Dios  y  con  todas  las 
acciones  que  realizaban,  realizando  cuanto  les  sugería  el  Espíritu. 

47  Juan  Pablo  II,  Exhort.  ap.  postsinodal  Vita  consecrata,  sobre  la  vida  consagrada  y  su 
misión  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo  (25  de  marzo  de  1996),  59. 

48  Ihid. 
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Un  monasterio  conten^plativo  es  un  don  también  para  la  Iglesia 
local,  a  la  que  pertenece.  Representando  su  rostro  orante,  hace 
más  plena  y  más  significativa  su  presencia  de  Iglesia^^.  Se  pue- 
de parangonar  una  comunidad  monástica  con  Moisés,  que  en  la 
oración  determina  la  suerte  de  las  batallas  de  Israel  (cf.  Ex  17, 
11),  y  con  el  centinela  que  vigila  en  la  noche  esperando  el  ama- 
necer (cf.  Is  21,  6). 

El  monasterio  representa  la  intimidad  misma  de  una  Iglesia,  el 
corazón,  donde  el  Espíritu  siempre  gime  y  suplica  por  las  nece- 
sidades de  toda  la  comunidad  y  donde  se  eleva  sin  descanso  la 
acción  de  gracias  por  la  Vida  que  cada  día  El  nos  regala  (cf.  Col 
3,  17). 

Es  importante  que  los  fieles  aprendan  a  reconocer  el  carisma  y 
el  papel  específico  de  los  contemplativos,  su  presencia  discreta 
pero  vital,  su  testimonio  silencioso  que  constituye  una  llamada 
a  la  oración  y  a  la  verdad  de  la  existencia  de  Dios. . 

Los  Obispos,  como  pastores  y  guías  de  todo  el  rebaño  de  Dios^o, 
son  los  primeros  custodios  del  carisma  contemplativo.  Por  tan- 
to, deben  alimentar  la  Comunidad  contemplativa  con  el  pan  de 
la  Palabra  y  de  la  Eucaristía,  proporcionando  también,  si  es  ne- 
cesario, una  asistencia  espiritual  adecuada  por  medio  de  sacer- 
dotes preparados  para  ello.  Al  mismo  tiempo,  han  de  compartir 
con  la  Comunidad  misma  la  responsabilidad  de  vigilar  para 
que,  en  la  sociedad  actual  inclinada  a  la  dispersión,  a  la  falta  de 
silencio  y  a  los  valores  aparentes,  la  vida  de  los  monasterios, 
sostenida  por  el  Espíritu  Santo,  permanezca  auténtica  y  entera- 
mente orientada  a  la  contemplación  de  Dios. 


49  Cf.  CoNC.  HruM.  Vat.  II,  Decr.  Ad  gentes,  sobre  la  actividad  misionera  de  la  Iglesia,  18. 

50  Cf.  CoNC.  EcLM.  Vat.  II,  Const.  Dogm.  Lumen  gentium,  sobre  la  Iglesia,  45;  Decr.  C/i- 
ristus  Dominus,  sobre  el  oficio  pastoral  de  los  Obispos,  15;  Código  de  Derecho  Canónico, 
can.  586,  2. 
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Solamente  en  la  perspectiva  de  la  verdadera  y  fundamental  mi- 
sión apostólica  que  les  es  propia,  que  consiste  en  el  «ocuparse 
solo  de  Dios»,  los  monasterios  pueden  acoger,  en  la  medida  y  se- 
gún las  modalidades  que  convengan  a  su  espíritu  y  a  las  tradi- 
ciones de  la  propia  familia  religiosa,  a  cuantos  desean  beber  de 
su  experiencia  espiritual  o  participar  en  la  oración  de  la  Comu- 
nidad. Se  ha  de  mantener,  sin  embargo,  la  separación  material 
de  modo  que  sea  una  llamada  al  significado  de  la  vida  contem- 
plativa y  una  custodia  de  sus  exigencias,  en  conformidad  con  las 
Normas  sobre  la  clausura  del  presente  Documento^i. 

Con  ánimo  libre  y  acogedor,  «en  las  entrañas  de  Cristo»^^^  las 
monjas  llevan  en  el  corazón  los  sufrimientos  y  las  ansias  de 
cuantos  recurren  a  su  ayuda  y  de  todos  los  hombres  y  mujeres. 
Profundamente  solidarias  con  las  vicisitudes  de  la  Iglesia  y  del 
hombre  de  hoy,  colaboran  espiritualmente  en  la  edificación  del 
Reino  de  Cristo  para  que  «Dios  sea  todo  en  todo»  (1  Co  15,  28). 

Parte  II 

La  clausura  de  las  monjas 

9.  Los  monasterios  dedicados  a  la  vida  contemplativa  han  reco- 
nocido en  la  clausura,  desde  el  comienzo  y  de  manera  particula- 
rísima, una  ayuda  bien  probada  para  realizar  su  vocación^^ 


51  Cf.  Sagrada  Congregación  para  los  religiosos  y  los  Institutos  seculares  y  Sagra- 
da Congregación  para  los  Obispos,  Notas  directivas  Mutuae  relationes  (14  de  mayo 
de  1978),  25;  Sagrada  Congregación  para  los  religiosos  y  los  institutos  seculares. 
La  dimensión  contemplativa  de  la  vida  religiosa  (12  de  agosto  de  1980),  26. 

52  Con.  Eccm.  Vat.  II,  Const.  Dogm.  Lumen  gentium,  sobre  la  Iglesia,  46. 

53  Cf.  Sagrada  Congregación  para  los  religiosos  y  los  institutos  seculares,  Instr.  Ve- 
nite  seorsum,  sobre  la  vida  contemplativa  y  la  clausura  de  las  monjas  (15  de  agosto  de 
1969),  VII. 


367 


Boletín  Eclesiástico 


especiales  exigencias  de  la  separación  del  mundo  han  sido, 
pues,  acogidas  por  la  Iglesia  y  ordenadas  canónicamente  para  el 
bien  de  la  vida  contemplativa  misma.  Por  tanto,  la  disciplina  de 
la  clausura  es  un  don,  puesto  que  tutela  el  carisma  fundacional 
de  los  monasterios. 

Cada  Instituto  contemplativo  debe  mantener  fielmente  su  forma 
de  separación  del  mundo.  Esta  fidelidad  es  fundamental  para  la 
existencia  de  un  Instituto,  el  cual,  en  realidad,  solo  subsiste 
mientras  mantiene  la  adhesión  a  los  pilares  del  carisma  origi- 
nal^**.  Por  eso,  la  renovación  vital  de  los  monasterios  está  esen- 
cialmente vinculada  con  la  autenticidad  de  la  búsqueda  de  Dios 
en  la  contemplación  y  de  los  medios  para  conseguirla,  y  se  debe 
considerar  genuina  cuando  recupera  su  primitivo  esplendor. 

El  cometido,  la  responsabilidad  y  el  gozo  de  las  monjas  consiste 
en  comprender,  custodiar  y  defender  con  firmeza  e  inteligencia 
su  especial  vocación,  salvaguardando  la  identidad  del  carisma 
específico  frente  a  cualquier  presión  interna  o  externa. 

La  clausura  papal 

10.  «Los  monasterios  de  monjas  de  vida  íntegramente  contem- 
plativa deben  observar  la  clausura  papal,  es  decir,  según  las  nor- 
mas dadas  por  la  Sede  Apostólica»^^. 


54  Cf.  Juan  Pablo  II,  Discruso  a  la  sesión  Plenana  de  la  Congregación  para  los  Religiosos  e 
Institutos  seculares  (7  de  marzo  de  1980),  3:  «Efectivamente,  el  abandono  de  la  clausu- 
ra significaría  fallar  en  lo  específico  de  una  de  las  formas  de  vida  religiosa,  con  las 
cuales  la  Iglesia  manifiesta  frente  al  mundo  la  preeminencia  de  la  contemplación  so- 
bre la  acción,  de  lo  que  es  eterno  sobre  lo  que  es  temporal». 

55  Código  de  Derecho  Canónico,  can.  667  §3;  cf.  Sagrada  Congregación  para  los  Religio- 
sos Y  LOS  Institutos  seculares,  Instr.  Venite  seorsum,  sobre  la  vida  contemplativa  y  la 
clausura  de  las  monjas  (15  de  agosto  de  1969),  Normae,  1. 
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Puesto  que  una  entrega  a  Dios,  estable  y  vinculante,  expresa 
más  adecuadamente  la  unión  de  Cristo  con  la  Iglesia,  su  Espo- 
sa, la  clausura  papal,  con  su  forma  de  separación  particularmen- 
te rigurosa,  manifiesta  y  realiza  mejor  la  completa  dedicación  de 
las  monjas  a  Jesucristo.  Es  el  signo,  la  protección  y  la  forma^^  de 
la  vida  íntegramente  contemplativa,  vivida  en  la  totalidad  del 
don,  que  comprende  la  integridad  no  solo  intencional,  sino  real, 
de  manera  que  Jesús  sea  verdaderamente  el  Señor,  la  única  nos- 
talgia y  la  única  bienaventuranza  de  la  monja,  exultante  en  la  es- 
pera y  radiante  en  la  contemplación  anticipada  de  su  rostro. 

Para  las  monjas,  la  clausura  papal  significa  un  reconocimiento 
específico  de  vida  íntegramente  contemplativa  femenina,  que 
desarrollando  dentro  del  monacato  la  espiritualidad  de  las  nup- 
cias con  Cristo,  se  hace  signo  y  realización  de  la  unión  exclusiva 
de  la  Iglesia  Esposa  con  su  Señor^^. 

Una  separación  real  del  mundo,  el  silencio  y  la  soledad,  expre- 
san y  salvaguardan  la  integridad  e  identidad  de  la  vida  única- 
mente contemplativa,  para  que  sea  fiel  a  su  carisma  específico  y 
a  las  sanas  tradiciones  del  Instituto. 

El  Magisterio  de  la  Iglesia  ha  reiterado  varias  veces  la  necesidad 
de  mantener  fielmente  este  género  de  vida,  que  es  para  la  Igle- 
sia una  fuente  de  gracia  y  de  santidades. 


56  Cf.  Pablo  VI,  Motu  proprio  Ecclesiae  sanctae  (6  de  agosto  de  1966),  II,  30. 

57  Cf.  Sagrada  Congregación  para  los  Religiosos  y  los  Institl^tos  seculares,  Instr.  Ve- 
nite  seorsum,  sobre  la  vida  contemplativa  y  la  clausura  de  las  monjas  (15  de  agosto  de 
1969),  IV. 

58  Cf.  CoNC.  EcuM.  Vat.  II,  Decr.  Perfectae  Caritatis,  sobre  la  adecuada  renovación  de  la 
vida  religiosa,  7;  Juan  Pablo  II,  Exhort.  ap.  postsinodal  Vita  consécrala,  sobre  la  vida 
consagrada  y  su  misión  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo  (25  de  marzo  de  1996),  8;  Alocu- 
ción a  las  religiosas  contemplativas  en  el  Carmelo  de  Lisieux  (2  de  junio  de  1980),  4:  «amad 
vuestra  separación  del  mundo,  comparable  en  todo  al  desierto  bíblico.  Paradójica- 
mente, este  desierto  no  es  el  vacío.  Allí  habla  el  Señor  a  vuestro  corazón  y  os  asocia 
estrechamente  a  su  obra  de  salvación»;  Sagrada  Congregación  para  los  Religiosos 
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11.  La  vida  íntegramente  contemplativa,  para  ser  considerada 
como  clausura  papal,  debe  estar  ordenada  única  y  totalmente  a 
conseguir  la  unión  con  Dios  en  la  contemplación. 

Un  Instituto  es  considerado  de  vida  íntegramente  contemplati- 
va si: 

a)  sus  miembros  orientan  toda  su  actividad  interior  y  exterior  a 
la  constante  e  intensa  búsqueda  de  la  unión  con  Dios; 

b)  excluye  compromisos  externos  y  directos  de  apostolado,  aun- 
que sea  de  manera  limitada,  y  la  participación  física  en  acon- 
tecimientos y  ministerios  de  la  comunidad  eclesial^^^  que, 
consiguientemente,  no  ha  ser  solicitada,  puesto  que  represen- 
taría un  ánti testimonio  de  la  verdadera  participación  de  las 
monjas  en  la  vida  de  la  Iglesia  y  de  su  auténtica  misión; 

c)  pone  en  práctica  la  separación  del  mundo  de  manera  concre- 
ta y  eficaz^o,  no  simplemente  simbólica.  Cualquier  adapta- 
ción de  las  formas  de  separación  del  exterior  debe  hacerse  de 
modo  que  «se  mantenga  la  separación  material»^!  y  debe  ser 
sometida  a  la  aprobación  de  la  Santa  Sede. 

Clausura  según  las  Constituciones 

12.  Los  monasterios  de  monjas  que  profesan  la  vida  contempla- 
tiva, pero  asocian  a  la  función  primordial  del  culto  divino  algu- 
na obra  apostólica  o  caritativa,  no  siguen  la  clausura  papal. 


Y  LOS  Institutos  seculares,  La  dimensión  contemplativa  de  la  vida  religiosa  (12  de  agosto 
de  1980),  29. 

59  Cf.  Código  de  Derecho  Canónico,  can.  674. 

60  Cf.  Juan  Pablo  II,  Discurso  a  las  monjas  de  clausura  (Bolonia,  28  de  septiembre  de 
1997),  4:  «Vuestra  vida,  que  con  su  apartamiento  del  mundo,  manifestado  de  forma 
concreta  y  eficaz,  proclama  la  primacía  de  Dios,  constituye  una  llamada  constante  a 
la  preeminencia  de  la  contemplación  sobre  la  acción,  de  lo  eterno  sobre  lo  temporal». 

61  Cf.  Pablo  VI,  Motu  Proprio  Ecclesiae  sanctae  (6  de  agosto  de  1996),  11,  31. 
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Estos  monasterios  mantienen  con  todo  cuidado  su  fisonomía 
principal  o  predominante  contemplativa,  empeñándose  sobre 
todo  en  la  oración,  la  ascesis  y  el  ardiente  progreso  espiritual,  así 
como  en  la  esmerada  celebración  de  la  liturgia,  la  observancia 
regular  y  la  disciplina  de  la  separación  del  mundo.  En  sus  Cons- 
tituciones establecen  una  clausura  adecuada  a  su  propia  índole 
y  según  las  sanas  tradiciones^^ 

La  Superiora  puede  autorizar  las  entradas  y  salidas  según  las 
normas  del  derecho  propio. 

Los  monasterios  de  monjas  de  antigua  tradición 
monástica 

13.  Los  monasterios  de  monjas  de  venerable  tradición  monásti- 
ca63^  que  se  manifiesta  en  varias  formas  de  vida  contemplativa, 
cuando  se  dedican  íntegramente  al  culto  divino  con  una  vida  es- 
condida dentro  de  los  muros  del  monasterio,  observan  la  clau- 
sura papal;  si  asocian  a  la  vida  contemplativa  alguna  actividad 
en  favor  del  pueblo  de  Dios  o  practican  formas  más  amplias  de 
hospitalidad  de  acuerdo  con  la  tradición  de  la  Orden,  definen  su 
clausura  en  las  Constituciones^^. 

Respetando  su  propia  identidad,  cada  monasterio  o  Congrega- 
ción monástica  sigue  la  clausura  papal  o  la  define  en  las  Consti- 
tuciones. 


62  Cf.  Código  de  Derecho  Canónico,  can.  667,  §  3. 

63  Cf.  CoNC.  EcuM.  Vat.  II,  Decr.  Perfectae  Caritatis,  sobre  la  adecuada  renovación  de  la 
vida  religiosa,  9;  Juan  Pablo  II,  Exhort.  ap.  postsinodal  Vita  consécrala,  sobre  la  vida 
consagrada  y  su  misión  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo  (25  de  marzo  de  1996),  6. 

64  Cf.  Código  de  Derecho  Canónico,  can.  667,  §  3. 


391 


3o\et-\n  Eclesiás-tico 


NORMAS  SOBRE  LA  CLAUSURA 
PAPAL  DE  LAS  MONJAS 

Principios  gnerales 

14.  §  1.  La  clausura  reservada  a  las  monjas  de  vida  únicamente 
contemplativa  se  llama  papal  porque  las  normas  que  la  regulan 
deben  ser  confirmadas  por  la  Santa  Sede,  aún  cuando  se  trate  de 
normas  que  han  de  fijarse  en  las  Constituciones  y  los  otros  Có- 
digos del  Instituto  (Estatutos,  Directorio,  etc.)^^ 

Dada  la  variedad  de  los  Institutos  dedicados  a  una  vida  íntegra- 
mente contemplativa  y  de  sus  tradiciones,  algunas  modalidades 
de  separación  del  mundo  se  dejan  al  derecho  particular  y  han  de 
ser  aprobadas  por  la  Sede  Apostólica. 

El  derecho  propio  puede  establecer  también  normas  más  seve- 
ras sobre  la  clausura. 

Extensión  de  la  clausura 

§  2.  La  ley  de  la  clausura  papal  se  extiende  al  edificio  y  a  todos 
los  espacios,  internos  y  externos,  reservados  a  las  monjas. 

La  separación  del  exterior  del  edificio  monástico,  del  coro,  de  los 
locutorios  y  de  todo  el  espacio  reservado  a  las  monjas,  debe  ser 
material  y  efectiva,  no  solo  simbólica  o  según  la  modalidad  lla- 
mada «neutra»;  ha  de  estar  establecida  en  las  Constituciones  y 
en  los  reglamentos  adicionales,  teniendo  siempre  en  cuenta  tan- 


65  Cf.  CONC.  EcuM.  Vat.  II,  Decr.  Perfectae  Caritatis,  sobre  la  adecuada  renovación  de  la 
vida  religiosa,  16;  Sagrada  Congregación  para  los  Religiosos  v  los  Institl'TOS  secu- 
lares, Instr.  Venite  seorsum,  sobre  la  vida  contemplativa  y  la  clausura  de  las  monjas 
(15  de  agosto  de  1969),  Normae  1;  9. 
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to  las  diversas  tradiciones  de  cada  Instituto  o  monasterio  como 
las  circunstancias  del  lugar. 

La  participación  de  los  fieles  en  las  celebraciones  litúrgicas  no 
consiente  la  salida  de  las  monjas  de  la  clausura  ni  la  entrada  de 
los  fieles  en  el  coro  de  las  monjas;  si  hubiera  huéspedes,  éstos  no 
pueden  ser  introducidos  en  la  clausura  del  monasterio. 

Obligatoriedad  de  la  clausura 

§  3.  a)  En  virtud  de  la  ley  de  la  clausura,  las  monjas,  las  novi- 
cias y  las  postulantes  han  de  vivir  dentro  de  la  clausura 
del  monasterio,  y  no  les  es  lícito  salir  de  ella,  salvo  en  los 
casos  previstos  por  el  derecho;  ni  está  permitido  a  nadie 
entrar  en  el  ámbito  de  la  clausura  del  monasterio,  excepto 
en  los  casos  previstos. 

§  3.  b)  Las  normas  sobre  la  separación  del  mundo  de  las  Her- 
manas externas  ha  de  ser  definida  por  el  derecho  propio. 

§  3.  c)  La  ley  de  la  clausura  comporta  obligación  grave  de  con- 
ciencia, tanto  para  las  monjas  como  para  los  extraños. 

Salidas  y  entradas 

15.  La  concesión  de  permisos  para  entrar  o  salir  requiere  siem- 
pre una  causa  justa  y  grave^^  es  decir,  dictada  por  una  verdade- 
ra necesidad  de  alguna  de  las  monjas  o  del  monasterio.  Así  lo 
exige  la  tutela  de  las  condiciones  requeridas  para  la  vida  ínte- 
gramente contemplativa  y,  por  parte  de  las  monjas,  de  coheren- 


66  Cf.  Juan  Pablo  II,  Exhort.  ap.  postsinodal  Vita  consécrala,  sobre  la  vida  consagrada  y 
su  misión  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo  (25  de  marzo  de  1996),  59. 
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cia  con  su  opción  vocacional.  De  por  sí,  pues,  cada  salida  o  en- 
trada ha  de  ser  una  excepción. 

La  costumbre  de  anotar  en  un  libro  las  entradas  y  salidas  puede 
conservarse,  a  discreción  del  Capítulo  conventual,  contribuyen- 
do así  también  a  un  mejor  conocimiento  de  la  vida  y  la  historia 
del  monasterio. 

16.  §  1.  Corresponde  a  la  Superiora  del  monasterio  la  custodia 
directa  de  la  clausura,  garantizar  las  condiciones  concretas 
de  la  separación  y  promover,  dentro  del  monasterio,  el 
amor  por  el  silencio,  el  recogimiento  y  la  oración. 

Ella  es  la  que  juzga  la  oportunidad  de  las  entradas  y  sali- 
das de  la  clausura,  valorando  con  prudencia  y  discreción 
su  necesidad,  a  la  luz  de  la  vocación  íntegramente  contem- 
plativa, según  las  normas  del  presente  documento  y  de  las 
Constituciones. 

§  2.  Toda  la  comunidad  tiene  la  obUgación  moral  de  tute- 
lar, promover  y  observar  la  clausura  papal,  de  manera  que 
no  prevalezcan  motivaciones  secundarias  o  subjetivas  so- 
bre el  fin  que  se  propone  la  separación. 

17.  §  1.  La  salida  de  la  clausura,  salvo  indultos  particulares  de 
la  Santa  Sede  o  en  caso  de  peligro  inminente  y  gravísimo, 
es  autorizada  por  la  Superiora  en  los  casos  ordinarios  que 
se  refieren  a  la  salud  de  las  monjas,  la  asistencia  a  la  mon- 
jas enfermas,  el  ejercicio  de  los  derechos  civiles  y  aquellas 
otras  necesidades  del  monasterio  que  no  pueden  ser  aten- 
didas de  otro  modo. 

§  2.  Por  otras  causas  justas  y  graves,  la  Superiora,  con  el 
consentimiento  de  su  Consejo  o  del  Capítulo  conventual, 
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según  lo  dispongan  las  Constituciones,  puede  autorizar  la 
salida  por  el  tiempo  necesario,  pero  no  más  de  una  sema- 
na. Si  la  permanencia  fuera  del  monasterio  se  debiera  pro- 
rrogar por  más  tiempo,  hasta  un  máximo  de  tres  meses,  la 
Superiora  pedirá  permiso  al  Obispo  diocesano^''  o  al  Supe- 
rior regular,  si  existe.  Si  la  ausencia  supera  los  tres  meses, 
salvo  en  los  casos  de  cuidados  de  la  propia  salud,  se  ha  de 
pedir  autorización  a  la  Santa  Sede. 

La  Superiora  aplicará  estas  normas  también  en  la  autori- 
zación de  salidas  para  participar,  cuando  sea  necesario,  en 
cursos  de  formación  religiosa  organizados  por  los  monas- 
terios^^. 

Téngase  presente  que  la  norma  del  c.  665,  §  1  sobre  la  per- 
manencia fuera  del  Instituto,  no  se  refiere  a  las  monjas  de 
clausura. 

§  3.  Para  enviar  novicias  o  profesas,  cuando  fuere  necesa- 
rio^^,  a  realizar  parte  de  la  formación  en  otro  monasterio 
de  la  Orden,  así  como  para  hacer  traslados  temporales  o 
definitivos''^  a  otros  monasterios  de  la  Orden,  la  Superiora 
expresará  su  consentimiento,  haciendo  intervenir  el  Con- 
sejo o  el  Capítulo  conventual,  según  la  norma  de  las  Cons- 
tituciones. 


67  Cf.  Código  de  Derecho  Canónico,  can.  667,  §  4. 

68  Cf.  Congregación  para  los  Institutos  de  vida  consagrada  y  Sociedades  de  vida 
APOSTC'-iCA,  Instr.  Potissinum  institutioni,  sobre  la  formación  en  los  Institutos  religio- 
sos (2  de  febrero  de  1990),  IV,  81;  82. 

69  Cf.  ibíd. 

70  Cuando  se  tra^a  de  traslados  definitivos  de  Monjas  de  votos  perpetuos  o  solemnes, 
se  han  se  seguir  i.is  prescripciones  del  can.  684,  §  3. 
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18.  §  1.  La  entrada  en  clausura  se  permite,  salvo  indultos  par- 
ticulares de  la  Santa  Sede: 

-  a  los  Cardenales,  los  cuales  pueden  llevar  consigo  algún 
acompañante;  a  los  Nuncios  y  Delegados  Apostólicos  en 
los  lugares  sujetos  a  su  jurisdicción;  al  Visitador  durante  la 
Visita  canónica,  al  Obispo  diocesano  o  al  Superior  Regular, 
por  causa  justa. 

§  2.  Con  permiso  de  la  Superiora: 

-  Al  sacerdote  para  administrar  los  sacramentos  a  las  en- 
fermas, para  asistir  a  las  que  padecen  graves  o  prolonga- 
das dolencias  y,  si  fuera  el  caso,  para  celebrar  alguna  vez 
para  ellas  la  Santa  misa.  Eventualmente,  para  las  procesio- 
nes litúrgicas  y  los  ritos  de  exequias; 

-  a  quienes  cuyo  trabajo  o  competencia  son  necesarios  pa- 
ra atender  la  salud  de  las  monjas  y  proveer  a  las  necesida- 
des del  monasterio; 

a  las  propias  aspirantes  y  a  las  monjas  de  paso,  si  así  está 
previsto  en  el  derecho  propio. 

Reuniones  de  monjas 

19.  Se  puede  organizar,  previa  autorización  de  la  Santa  Sede, 
aquellas  reuniones  de  monjas  del  mismo  Instituto  contemplati- 
vo, en  el  ámbito  de  la  misma  nación  o  región,  que  estén  motiva- 
das por  una  verdadera  necesidad  de  reflexión  común,  siempre 
que  las  monjas  lo  acepten  libremente  y  no  suceda  con  demasia- 
da frecuencia.  Ténganse  dichas  reuniones  preferentemente  en 
un  monasterio  de  la  Orden. 
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Los  monasterios  que  están  reunidos  en  Federaciones  establecen 
la  periodicidad  y  la  modalidad  de  las  propias  asambleas  federa- 
les en  sus  Estatutos,  respetando  el  espíritu  y  las  exigencias  de  la 
vida  íntegramente  contemplativa. 

Los  medios  de  comunicación  social 

20.  Las  normativas  sobre  los  medios  de  comunicación  social,  en 
toda  la  variedad  de  sus  formas  actuales,  tiende  a  salvaguardar 
el  recogimiento.  En  efecto,  el  silencio  contemplativo  puede  va- 
ciarse si  la  clausura  se  llena  de  ruidos,  noticias  y  palabras. 

Por  tanto,  estos  medios  han  de  usarse  con  sobriedad  y  discre- 
ción^i,  no  solamente  en  lo  que  se  refiere  a  su  contenido,  sino 
también  a  la  cantidad  de  las  informaciones  y  al  tipo  de  comuni- 
cación. Téngase  presente  que,  para  quienes  están  habituados  al 
silencio  interior,  todo  esto  incide  con  mayor  fuerza  en  la  sensibi- 
lidad y  en  la  emotividad,  haciendo  más  difícil  el  recogimiento. 

El  uso  de  la  radio  y  de  la  televisión  puede  permitirse  en  circuns- 
tancias particulares  de  carácter  religioso. 

Se  puede  consentir  al  monasterio  el  eventual  uso  de  otros  me- 
dios modernos  de  comunicación,  como  fax,  teléfono  celular,  In- 
ternet, por  razones  de  información  o  de  trabajo,  con  prudente 
discernimiento  y  para  utilidad  común,  según  las  disposiciones 
del  Capítulo  conventual. 

Las  monjas  han  de  procurar  tener  la  debida  información  sobre  la 
Iglesia  y  el  mundo,  no  con  multitud  de  noticias,  sino  sabiendo 


V  '  '"!"",' ''''  '       '"'  '  observarse  la  necesaria  discreción  , 

1  1  ii-M  >  ili-  liis  mi  el  11  is  lie  i  iin\iini(  .n  11)11". 
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escoger  las  que  son  esenciales  a  la  luz  de  Dios,  para  llevarlas  a 
la  oración,  en  sintonía  con  el  corazón  de  Cristo. 

La  vigilancia  de  la  clausura 

21.  El  Obispo  diocesano,  o  el  Superior  regular,  vigilen  la  obser- 
vancia de  la  clausura  en  los  monasterios  a  ellos  confiados  y  la 
defiendan  de  acuerdo  con  sus  competencias,  ayudando  a  la  Su- 
periora,  a  la  cual  compete  la  custodia  inmediata. 

El  Obispo  diocesano  o  el  Superior  regular  no  interviene  ordina- 
riamente en  la  concesión  de  las  dispensas  de  la  clausura,  sino  so- 
lo en  casos  particulares,  según  las  normas  de  la  presente  Instruc- 
ción. 

Durante  la  Visita  canónica,  el  Visitador  debe  verificar  la  obser- 
vancia de  las  normas  de  la  clausura  y  del  espíritu  de  separación 
del  mundo. 

La  Iglesia,  por  el  inmenso  aprecio  que  fiene  por  su  vocación,  ani- 
ma a  las  monjas  a  permanecer  fieles  a  la  vida  claustral,  viviendo 
con  sentido  de  responsabilidad  el  espíritu  y  la  disciplina  claus- 
trales para  promover  en  la  comunidad  una  provechosa  y  com- 
pleta orientación  hacia  la  contemplación  del  Dios  Uno  y  Trino. 

Parte  III 

Perseverancia  en  la  Fidelidad 

La  formación 

22.  La  formación  de  las  claustrales  trata  de  preparar  a  la  persona 
para  su  consagración  total  a  Dios  en  el  seguimiento  de  Cristo, 
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según  la  forma  de  vida  ordenada  únicamente  a  la  contempla- 
ción, propia  de  su  peculiar  misión  en  la  Iglesia''2. 

La  formación  debe  entrar  profundamente  en  la  persona,  tratan- 
do de  unificarla  en  un  itinerario  progresivo  de  conformación  a 
Jesucristo  y  a  su  ofrenda  total  al  Padre.  El  método  propio  para 
ello  debe  asumir  y  expresar,  pues,  la  característica  de  la  totali- 
dad'^^^  educando  en  la  sabiduría  del  corazón^^.  Está  claro  que  es- 
ta formación,  precisamente  porque  tiende  a  la  transformación 
de  toda  la  persona,  no  termina  nunca. 

Las  exigencias  particulares  de  la  formación  de  quienes  son  lla- 
madas a  la  vida  totalmente  contemplativa  han  sido  expuestas  en 
la  Instrucción  Potissimum  institutioni  (Parte  IV,  72-85). 

La  formación  de  las  contemplativas  es  ante  todo  formación  en  la 
fe,  «fundamento  y  primicia  de  una  auténtica  contemplación»^^ 
En  efecto,  mediante  la  fe  se  aprende  a  descubrir  la  presencia 
constante  de  Dios  para  adherirse  en  la  caridad  a  su  misterio  de 
comunión. 

La  renovación  de  la  vida  contemplativa  se  confía,  en  gran  parte, 
a  la  formación  de  cada  monja  y  de  toda  la  comunidad,  para  que 


72  Cf.  Juan  Pablo  II,  Exhort.  ap.  postsinodal  Vita  consécrala,  sobre  la  vida  consagrada  y 
su  misión  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo  (25  de  marzo  de  1996),  65. 

73  Cf.  ibíd 

74  Cf.  CONC.  ECUM.  Vat.  II,  Decr.  Optatam  totius,  sobre  la  formación  sacerdotal,  16,  nota 
32;  S.  Buenaventura,  Itinerario  de  la  mente  en  Dios,  Pról.  n.  4:  Opera  omnia  V,  296  a:  «Na- 
die crea  que  le  basta  la  lectura  sin  la  unción,  la  especulación  sin  la  devoción,  la  inves- 
tigación sin  la  admiración,  la  circunspección  sin  la  exultación,  la  industria  sin  la  pie- 
dad, la  ciencia  sin  la  caridad,  la  inteligencia  sin  la  humildad,  el  estudio  sin  la  gracia, 
el  espejo  sin  la  sabiduría  divinamente  inspirada». 

75  Congregación  para  los  Institutos  de  vida  consagrada  y  las  Sociedades  de  vida 
apostólica,  Instr.  Potissimum  institutioni,  sobre  la  formación  en  los  Institutos  religio- 
sos (2  de  febrero  de  1990),  74. 
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puedan  alcanzar  la  realización  del  proyecto  divino  mediante  la 
asimilación  del  propio  carisma. 

23.  A  este  respecto  tiene  una  importancia  particular  el  programa 
formativo,  inspirado  en  el  carisma  específico,  que  debe  abarcar, 
bien  diferenciados,  los  primeros  años  hasta  la  profesión  solem- 
ne o  perpetua  y  los  sucesivos,  los  cuales  deben  asegurar  la  per- 
severancia en  la  fidelidad  durante  toda  la  vida.  Para  ello  las  co- 
munidades claustrales  deberán  tener  una  adecuada  ratio  forma- 
tionis"^^,  que  formará  parte  del  propio  derecho,  después  de  haber 
sido  sometida  a  la  Santa  Sede  y  previo  voto  deliberativo  del  Ca- 
pítulo conventual. 

El  contexto  de  las  culturas  de  nuestro  tiempo  comporta  para  los 
Institutos  de  vida  contemplativa  un  nivel  de  preparación  ade- 
cuada a  la  dignidad  y  a  las  exigencias  de  este  estado  de  vida 
consagrada.  Por  lo  cual,  los  monasterios  exijan  a  las  candidatas, 
antes  de  su  admisión  al  noviciado,  un  grado  de  madurez  perso- 
nal y  afectiva,  humana  y  espiritual,  que  las  haga  idóneas  para  la 
fidelidad  y  la  comprensión  de  la  naturaleza  de  la  vida  ordenada 
enteramente  a  la  contemplación  en  clausura.  Las  obligaciones 
propias  de  la  vida  claustral  deben  ser  bien  conocidas  y  acepta- 
das por  cada  candidata  en  el  primer  período  de  formación  y,  en 
cualquier  caso,  antes  de  la  emisión  de  los  votos  solemnes  o  per- 
petuos'''^. 


76  Cf.  Juan  Pablo  II,  Exhort.  ap.  postsinodal  Vita  consecrnta,  sobre  la  vida  consagrada  y 
su  misión  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo  (25  de  marzo  de  1996),  68;  Congregación  para 
LOS  Institutos  dh  vida  consagrada  y  las  sociedades  de  vida  apostólica,  Instr.  Potis- 
simum  institutiimi,  sobre  la  formación  en  los  Institutos  religiosos  (2  de  febrero  de 
1990),  85. 

77  Cf.  Juan  Pablo  II,  Catcquesis  en  la  audiencia  general  (4  de  enero  de  1995),  8:  «Los  con- 
templativos se  dedican...  a  un  estado  de  oblación  personal  tan  elevada  que  exige  una 
vocación  especial,  que  es  preciso  verificar  antes  de  la  admisión  o  de  la  profesión  de- 
finitiva». 
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El  estudio  de  la  Palabra  de  Dios,  de  la  tradición  de  los  Padres, 
de  los  documentos  del  Magisterio,  de  la  liturgia,  de  la  espiritua- 
lidad y  de  la  teología,  debe  ser  la  base  doctrinal  de  la  formación, 
tratando  de  ofrecer  los  fundamentos  del  conocimiento  del  mis- 
terio de  Dios  que  hay  en  la  Revelación  cristiana,  «penetrando  a 
la  luz  de  la  fe  la  verdad  escondida  en  el  misterio  de  Cristo»^^. 

La  vida  contemplativa  debe  alimentarse  continuamente  en  el 
misterio  de  Dios;  por  esto  es  esencial  dar  a  las  monjas  las  bases 
y  el  método  para  una  formación  personal  y  comunitaria  que 
sean  constantes  y  no  limitadas  a  experiencias  periódicas. 

24.  La  norma  general  es  que  todo  el  ciclo  de  la  formación  inicial 
y  permanente  se  desarrolle  dentro  del  monasterio.  La  ausencia 
de  actividades  extemas  y  la  estabilidad  de  los  miembros  permi- 
te seguir  gradualmente  y  con  mayor  participación  las  diversas 
etapas  de  la  formación.  En  el  propio  monasterio,  la  monja  crece 
y  madura  en  la  vida  espiritual  y  alcanza  la  gracia  de  la  contem- 
plación. La  formación  en  el  propio  monasterio  tiene  también  la 
ventaja  de  favorecer  la  armonía  de  toda  la  comunidad.  Además, 
el  monasterio,  con  su  característico  ambiente  y  ritmo  de  vida,  es 
el  lugar  más  conveniente  para  realizar  el  camino  formativo''^,  ya 


78  Cose.  ECL'M.  Vat.  II,  Const.  Dogn.  Dei  Verbum,  sobre  la  dnina  Revelación,  24;  cf. 
Const.  past.  Gaudium  et  spes,  sobre  la  Iglesia  en  el  mundo  actual,  22:  "Realmente,  el 
misterio  del  hombre  solo  se  esclarese  en  el  misterio  del  Verbo  encamado.  Pues  Adán, 
el  primer  hombre,  era  figura  del  que  había  de  venir  (cf.  Rm  5, 14),  es  decir,  de  Cristo, 
el  Señor.  Cnsto,  el  nuevo  Adán,  en  la  misma  revelaaón  del  misterio  del  Padre  y  de 
su  amor,  manifiesta  plenamente  el  hombre  al  propio  hombre  y  le  descubre  la  grande- 
za de  su  vocación». 

79  Cf.  CONGREGACIÓ.N'  PARA  LOS  LnSTTTVTOS  DE  VIDA  CO.SSAGRADA  Y  LAS  SOCIEDADES  DE  VIDA 

.^POSTóLic.^,  Instr.  Potissimum  institutioni,  sobre  la  formación  en  los  Institutos  religio- 
sos Í2  de  febrero  de  1990),  81.  Juan  Pablo  II,  Discurso  a  las  monjas  de  clausura  (Bolorua, 
28  de  sepHembre  de  1997),  5:  «Vuestras  comunidades  de  clausura,  con  su  propio  rit- 
mo de  oración  y  ejercicio  de  la  caridad  fraterna,  en  donde  la  soledad  se  colma  con  la 
suave  presencia  del  Señor  y  el  silencio  prepara  el  espíritu  para  la  escucha  de  sus  su- 
gerencia interiores,  son  el  lugar  donde  cada  día  os  formáis  en  este  conocimiento  amo- 
roso del  Padre». 
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que  el  alimento  diario  de  la  Eucaristía,  la  liturgia,  la  lectio  divina, 
la  devoción  mariana,  la  ascesis  y  el  trabajo,  el  ejercicio  de  la  ca- 
ridad fraterna  y  la  experiencia  de  la  soledad  y  del  silencio,  son 
momentos  y  factores  esenciales  de  la  formación  para  la  vida 
contemplativa. 

La  Superiora  de  un  monasterio,  como  primera  responsable  de  la 
formación^o,  favorezca  un  adecuado  camino  formativo  inicial  de 
las  candidatas.  Promueva  también  la  formación  permanente  de 
las  monjas  enseñando  a  alimentarse  del  misterio  de  Dios  que  se 
da  continuamente  en  la  liturgia  y  en  los  diversos  momentos  de 
la  vida  monástica,  ofreciendo  los  medio  adecuados  para  la  for- 
mación espiritual  y  doctrinal  y,  finalmente,  estimulando  hacia 
un  continuo  crecimiento  como  exigencia  de  fidelidad  al  don 
siempre  nuevo  de  la  llamada  divina. 

La  formación  es  un  derecho  y  un  deber  de  cada  monasterio,  que 
puede  servirse  incluso  de  la  colaboración  de  personas  externas, 
sobre  todo  del  Instituto  al  que  eventualmente  estuviese  asocia- 
do. Si  es  necesario,  la  Superiora  podrá  permitir  que  se  sigan  los 
cursos  por  correspondencia  relativos  a  las  materias  del  progra-  i 
ma  formativo  del  monasterio. 

Cuando  un  monasterio  no  es  autosuficiente,  algunos  servicios 
de  enseñanza  comunes  se  pueden  organizar  en  uno  de  los  mo- 
nasterios del  mismo  Instituto,  y  por  lo  general ,  en  la  misma  área 
geográfica.  Los  monasterios  interesados  determinarán  las  mo- 
dalidades, la  frecuencia  y  la  duración,  de  modo  que  se  respeten  - 
las  exigencias  fundamentales  de  la  vocación  contemplativa  en  la 
clausura  y  las  indicaciones  de  la  propia  ratio  formationis.  La  nor- 


80  Cf.  Código  de  Lerecho  Canónico,  can.  619;  641;  661. 
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mativa  de  la  clausura  rige  también  las  salidas  por  motivos  de 
formación^^. 

De  todas  formas,  la  frecuencia  de  los  cursos  de  formación  no 
puede  sustituir  la  formación  sistemática  y  gradual  en  la  propia 
comunidad. 

Cada  monasterio  ha  de  poder  ser,  de  hecho,  artífice  de  la  propia 
vitalidad  y  de  su  futuro;  por  tanto,  es  necesario  que  sea  autosu- 
ficiente  sobre  todo  en  el  campo  de  la  formación,  que  no  puede 
ser  dirigida  solo  a  algunos  de  sus  miembros,  sino  que  debe  abar- 
car a  toda  la  comunidad,  para  que  sea  lugar  de  progreso  diná- 
mico y  crecimiento  espiritual. 

Autonomía  del  monasterio 

25.  La  Iglesia  reconoce  a  cada  monasterio  sui  iuris  una  justa  au- 
tonomía jurídica,  de  vida  y  de  gobierno,  para  que  con  ella  pue- 
da gozar  de  su  propia  disciplina  y  conservar  íntegro  el  propio 
patrimonios^ 

La  autonomía  favorece  la  estabilidad  de  vida  y  la  unidad  inter- 
na de  cada  comunidad,  garantizando  las  mejores  condiciones 
para  el  ejercicio  de  la  contemplación. 

.  Esta  autonomía  es  un  derecho  del  monasterio,  que  por  su  natu- 
raleza es  autónomo;  por  esto  no  puede  limitarse  o  disminuirse 
por  intervenciones  externas.  Sin  embargo,  la  autonomía  no  equi- 
vale a  independencia  de  la  autoridad  eclesiástica,  sino  que  es 


81  Cf.  Congi9gación  para  los  Institutos  de  vida  consagrada  y  las  Sociedades  de  vida 
apostólica,  lr>str  Potissimum  institutioni,  sobre  la  formación  en  los  Institutos  religio- 
so (2  de  febrero  de  1990),  82. 

82  Cf.  Código  de  Derecho  Canónico,  can.  586,  §  1. 
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justa,  conveniente  y  oportuna  para  tutelar  la  índole  e  identidad 
propia  de  un  monasterio  de  vida  íntegramente  contemplativa. 

Es  cometido  del  Ordinario  del  lugar  conservar  y  defender  esta 
autonomía^^ 

El  Obispo  diocesano,  en  los  monasterios  encomendados  a  su  vi- 
gilancia^'^  o  el  Superior  regular,  cuando  exista,  desempeñan  su 
encargo  según  las  leyes  de  la  Iglesia  y  las  Constituciones.  Estas 
deben  indicar  lo  que  les  compete,  de  modo  particular  lo  relativo 
a  la  presidencia  de  las  elecciones,  la  visita  canónica  y  la  adminis- 
tración de  los  bienes. 

Desde  el  momento  en  que  los  monasterios  son  autónomos  y  re- 
cíprocamente independientes,  cualquier  forma  de  coordinación 
entre  sí,  de  cara  al  bien  común,  necesita  la  libre  adhesión  de  los 
monasterios  mismos  y  la  aprobación  de  la  Sede  Apostólica. 

Relaciones  con  los  Institutos  masculinos 

26.  A  lo  largo  de  los  siglos  el  Espíritu  Santo  ha  suscitado  en  la 
Iglesia  familias  religiosas  compuestas  por  varias  ramas,  unidas 
vitalmente  por  la  misma  espiritualidad  pero  distintas  entre  sí  y 
a  menudo  diversificadas  en  la  forma  de  vida. 

Los  monasterios  de  monjas  han  tenido  con  los  respectivos  Insti- 
tutos masculinos  vínculos  diferentes,  que  se  han  concretado  en 
modos  diversos. 

Una  relación  entre  los  monasterios  y  el  respectivo  Instituto  mas- 
culino, salva  la  disciplina  claustral,  puede  favorecer  el  creci- 


83  Cf.  ibíd.,  can.  586  §  2. 

84  Cf.  ibíd.,  can.  615. 
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miento  en  la  espiritualidad  común.  Bajo  esta  óptica  la  asociación 
de  los  monasterios  al  Instituto  masculino,  respetando  la  autono- 
mía jurídica  propia  de  cada  uno,  trata  de  conservar  en  los  mo- 
nasterios mismos  el  espíritu  genuino  de  la  familia  religiosa  para 
encarnarlo  en  una  dimensión  únicamente  contemplativa. 

El  monasterio  asociado  a  un  Instituto  masculino  mantiene  su 
propio  ordenamiento  y  su  propio  gobierno^^.  Por  tanto,  la  deli- 
mitación de  los  recíprocos  derechos  y  obligaciones,  orientados 
hacia  el  bien  espiritual,  debe  salvaguardar  la  autonomía  efecti- 
va del  monasterio. 

En  la  nueva  visión  y  en  la  perspectiva  con  que  la  Iglesia  consi- 
dera hoy  el  papel  y  la  presencia  de  la  mujer,  es  preciso  superar, 
cuando  exista,  aquella  forma  de  tutela  jurídica,  por  parte  de  las 
Órdenes  masculinas  de  los  Superiores  regulares,  que  puede  li- 
mitar de  hecho  la  autonomía  de  los  monasterios  de  monjas. 

Los  Superiores  masculinos  deben  desempeñar  su  cometido  con 
espíritu  de  colaboración  y  de  humilde  servicio,  evitando  crear 
cualquier  subordinación  indebida  hacia  las  monjas,  a  fin  de  que 
ellas  decidan  con  libertad  de  espíritu  y  sentido  de  responsabili- 
dad en  lo  relativo  a  su  vida  religiosa. 

Parte  IV 

Asociaciones  y  Federaciones 

27.  Las  Asociaciones  y  las  Federaciones  son  órganos  de  ayuda  y 
coordinación  entre  los  monasterios,  para  que  puedan  realizar 


85  Cf.  ibíd.,  can.  614. 
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adecuadamente  su  vocación  en  la  Iglesia.  Su  fin  principal  es, 
pues,  custodiar  y  promover  los  valores  de  la  vida  contemplati- 
va de  los  monasterios  que  forman  parte  las  nriismas^^. 

Se  han  de  favorecer  estos  organismos  sobre  todo  donde,  no  ha- 
biendo otras  formas  eficaces  de  coordinación  y  de  ayuda,  las  Co- 
munidades podrían  encontrarse  en  la  imposibilidad  de  respon- 
der a  las  necesidades  fundamentales  de  diverso  tipo. 

Las  normas  que  en  este  documento  se  refieren  a  las  Federacio- 
nes son  válidas  igualmente  para  las  Asociaciones,  teniendo  en 
cuenta  su  estructura  jurídica  y  sus  propios  Estatutos. 

La  constitución  de  cualquier  forma  de  Asociación,  Federación  o 
Confederación  de  monasterios  de  monjas  está  reservada  a  la  Se- 
de Apostólica,  a  la  cual  compete  también  aprobar  sus  Estatutos, 
ejercer  sobre  las  mismas  la  vigilancia  y  autoridad  necesarias^'', 
inscribir  o  separa  de  ellas  a  los  monasterios. 

La  opción  de  adherirse  o  no  depende  de  cada  Comunidad,  cuya 
libertad  debe  respetarse. 

28.  La  Federación,  por  estar  al  servicio  del  monasterios,  debe 
respetar  su  autonomía  jurídica  y  no  tiene  sobre  el  mismo  autori- 
dad de  gobierno,  por  lo  cual  no  puede  decidir  sobre  todo  lo  re- 
lativo al  monasterio  ni  tiene  un  cometido  de  representación  de 
la  Orden. 

Los  monasterios  federados  viven  la  comunión  fraterna  entre  sí 
de  manera  coherente  con  su  vocación  claustral,  no  con  la  multi- 


86  Cf.  Pfo  XII,  Const.  ap.  Sponsa  Christi  (21  de  noviembre  de  1950),  VII,  §2,  2;  Juan  Pablo 
II,  Exhort.  ap.  postsinodal  Vita  consécrala,  sobre  la  vida  consagrada  y  su  misión  en  la 
Iglesia  y  en  el  mundo  (25  de  marzo  de  1996),  59. 

87  Cf.  Pío  XII,  Const.  ap.  Sponsa  Christi  (21  de  noviembre  de  1950),  VII,  §3;  §4;  §6. 
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plicidad  de  reuniones  y  de  experiencias  comunes,  sino  con  el 
apoyo  mutuo  y  la  solícita  colaboración  en  las  peticiones  de  ayu- 
da, contribuyendo  en  la  medida  de  sus  posibilidades  y  respetan- 
do su  autonomía. 

Las  Federaciones,  con  espíritu  evangélico  de  servicio,  procuren 
responder  a  las  necesidades  concretas  y  reales  de  las  Comunida- 
des, promoviendo  su  dedicación  solamente  a  la  búsqueda  de 
Dios,  la  observancia  regular  y  la  dinámica  de  la  unidad  interna. 

Las  ayudas  que  las  Federaciones  pueden  ofrecer  para  resolver 
problemas  comunes  son  principalmente:  la  conveniente  renova- 
ción y  también  la  reorganización  de  los  monasterios,  la  forma- 
ción tanto  inicial  como  permanente  y  el  mutuo  apoyo  económi- 
co^^. 

Las  modalidades  de  colaboración  de  los  monasterios  con  la  Fe- 
deración son  ofrecidas  y  determinadas  por  la  Asamblea  de  Su- 
perioras  de  los  monasterios  que,  según  los  Estatutos  aprobados, 
precisan  los  cometidos  que  dicha  Federación  debe  desempeñar 
en  beneficio  y  ayuda  de  sus  monasterios. 

Ordinariamente  la  Santa  Sede  nombra  un  Asistente  religioso,  al 
cual  podrá  delegar,  para  lo  que  considere  necesario  o  en  casos 
particulares,  algunas  facultades  o  encargos.  Es  cometido  del 
Asistente:  procurar  que  en  la  Federación  se  conserve  o  acrecien- 
te el  espíritu  genuino  de  la  vida  enteramente  contemplativa  de 
la  propia  Orden;  colaborar  con  espíritu  de  ser\'icio  fraterno  en  la 
guía  de  la  Federación  y  en  los  problemas  económicos  de  mayor 
importancia  y  contribuir  a  una  sólida  formación  de  las  novicias 
y  de  las  profesas. 


88  Cf.  Juan  Pablo  11,  Exhort.  ap.  postsinodal  Vita  consécrala,  sobre  la  vida  consagrada  y 
su  misión  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo  (25  de  marzo  de  1996),  59. 
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La  formación 

29.  El  servicio  de  formación  que  puede  ofrecer  la  Federación  es 
subsidiario^^.  Los  monasterios  federados  deben  elaborar  una  ra- 
tio  formationis,  que  contengan  normas  concretas  de  aplicación^o 
y  que  formará  parte  del  derecho  propio  de  un  monasterio,  pre- 
via conformidad  del  Capítulo  conventual  del  monasterio  mismo 
y  después  de  ser  sometida,  sucesivamente,  a  la  Santa  Sede. 

Cada  monasterio  tiene  por  derecho  su  Noviciado.  Sin  embargo 
la  Federación,  aun  evitando  el  centralismo,  puede  instituir  un 
Noviciado  y  otros  servicios  de  enseñanza  para  los  monasterios 
que,  por  falta  de  candidatas,  de  docentes  o  demás,  no  son  auto- 
suficientes  y  desean  libremente  servirse  de  ellos;  estos  servicios 
forma  ti  vos,  que  serán  determinados  en  la  ratio  formationis,  se 
han  de  desarrollar  en  un  monasterio,  ordinariamente  de  la  Fede- 
ración^^, respetando  las  exigencias  fundamentales  de  la  vida 
contemplativa  en  clausura. 

Las  Federaciones  procuren  que  las  Comunidades  vayan  siendo 
gradualmente  autosuficientes  en  lo  relativo  a  su  formación  per- 
manente, lo  cual  comporta  un  esfuerzo  espiritual  y  de  estudio 
no  intermitente  sino  continuado,  favoreciendo  en  los  monaste- 
rios el  desarrollo  de  una  cultura  y  de  una  mentalidad  contem- 
plativas. 


89  Cf.  Congregación  para  los  Institutos  de  vida  consagrada  y  las  Sociedades  de  vida 
APOSTÓLICA,  Instr.  Potissium  institutioni,  sobre  la  formación  en  los  Institutos  religiosos 
(2  de  febrero  de  1990),  81;  82. 

90  Cf.  ibid.,  85. 

91  Cf.  Congregación  para  los  Institutos  de  vida  consagrada  y  las  Sociedades  de  vida 
APOSTÓLICA,  Instr.  Potissimum  institutioni,  sobre  la  formación  en  los  Institutos  religio- 
sos (2  de  febrero  de  1990),  82. 
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Renovación  y  ayuda  a  los  monasterios 

30.  Las  Federaciones  pueden  cooperar  válidamente  a  dar  nuevo 
vigor  a  los  monasterios,  renovando  su  impulso  vocacional  en 
torno  a  los  elementos  esenciales  de  la  propia  espiritualidad,  en 
la  dimensión  íntegramente  contemplativa  de  la  forma  de  vida  y 
estimulando  la  fervorosa  observancia  de  la  Regla  y  de  las  Cons- 
tituciones. 

Los  monasterios  de  una  Federación  deben  ayudarse  mutuamen- 
te, incluso,  cuando  fuese  verdaderamente  necesario  y  evitando 
la  inestabilidad,  con  el  intercambio  de  monjas^^ 

De  todos  modos  corresponde  a  cada  Comunidad  decidir  sobre 
la  petición  y  la  respuesta,  en  la  medida  de  sus  posibilidades. 

Los  monasterios  que  no  pueden  garantizar  la  vida  regular  o  que 
se  encuentran  en  circunstancias  particularmente  graves,  pueden 
dirigirse  a  la  Presidenta  con  su  Consejo,  para  buscar  una  ade- 
cuada solución. 

Cuando  hubiese  una  Comunidad  que  ya  no  cuenta  con  las  con- 
diciones para  funcionar  de  manera  libre,  autónoma  y  responsa- 
ble, la  Presidenta  debe  avisar  al  Obispo  diocesano  y  al  Superior 
regular,  donde  exista,  y  someter  el  caso  a  la  Santa  Sede^^ 


92  Cf.  Pío  XII,  Const.  ap.  Sponsa  Christi  (21  de  noviembre  de  1950),  VII  §  8,  3. 

93  Cf.  CoNC.  EcuM.  Vat.  II,  Decr.  Perfectae  Caritatis,  sobre  la  adecuada  renovación  de  la 
vida  religiosa,  21;  Código  de  Derecho  Canónico,  can.  616  §4. 
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Conclusión 

31.  Con  esta  Instrucción  se  quiere  confirmar  el  gran  aprecio  de 
la  Iglesia  por  la  vida  íntegramente  contemplativa  de  las  monjas 
de  clausura  y  su  solicitud  por  salvaguardar  su  autenticidad, 
«para  que  no  falte  un  rayo  de  la  divina  belleza  que  ilumine  el  ca- 
mino de  la  existencia  humana»^^. 

Que  sostengan  y  animen  a  todas  las  contemplativas  las  palabras 
alentadoras  del  Santo  Padre  Juan  Pablo  II:  «Al  igual  que  los 
Apóstoles,  reunidos  en  oración  con  María  y  otras  mujeres  en  el 
cenáculo,  quedaron  llenos  del  Espíritu  Santo  (cf.  Hch  1,  14),  la 
comunidad  de  los  creyentes  espera  hoy  poder  experimentar, 
también  gracias  a  vuestra  oración,  un  nuevo  Pentecostés,  para 
dar  testimonio  evangélico  más  eficaz  en  el  umbral  del  nuevo  mi- 
lenio. Queridas  hermanas,  encomiendo  a  María,  Virgen  fiel  y 
morada  consagrada  a  Dios,  vuestras  comunidades  y  a  cada  una 
de  vosotras,  así  como  a  cuantas  aspiran  a  compartir  vuestra  mis- 
ma experiencia  espiritual.  La  Madre  del  Señor  obtenga  que  des- 
de Loreto,  a  través  de  los  jóvenes  que  han  llegado  aquí  en  pere- 
grinación, se  irradie  nuevamente  a  Europa  un  haz  de  esa  luz  que 
envolvió  al  mundo  cuando  el  Verbo  se  hizo  carne  y  puso  su  mo- 
rada entre  nosotros»^^. 

El  1  de  mayo  de  1999,  el  Santo  Padre  ha  aprobado  el  presente 
documento  de  la  Consagración  para  los  Institutos  de  vida  con- 
sagrada y  las  Sociedades  de  vida  apostólica,  autorizando  su  pu- 
blicación. 

Vaticano,  13  de  mayo  de  1999,  solemnidad  de  la  Ascensión  del  Señor. 

Eduardo  Card.  Martínez  Somalo  Piergiorgio  Silvano  Nesti 

Prefecto  Secretario 


94  Juan  Pablo  Ií,  Exhort.  ap.  postsinodal  Vita  consecrata,  sobre  la  vida  consagrada  y  su 
misión  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo  (25  de  marzo  de  1996),  109. 

95  Discurso  a  las  monjas  de  clausura  (Loreto,  10  de  septiembre  de  1995),  4. 
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El  cristianismo,  religión  del  amor 

Mensaje  con  motivo  del  centenario  de  la  consagración  del 
género  humano  al  Sagrado  Corazón  realizada  por  León  XIII 

Amadísimos  hermanos  y  hermanas: 

1.  La  celebración  del  centenario  de  la  consagración  del  género 
humano  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  establecida  para  toda  la 
iglesia  por  mi  predecesor  León  XIII  con  la  carta  encíclica  Annum 
sacrum  (25  de  mayo  de  1899:  Leonis  XIII P.  M.  Acta,  XIX  [1899]  71- 
80),  y  que  tuvo  lugar  el  11  de  junio  de  1899,  nos  impulsa  en  pri- 
mer lugar  a  dar  gracias  «al  que  nos  ama  y  nos  ha  librado  de 
nuestros  pecados  por  su  sangre,  nos  ha  convertido  en  un  reino 
y  hecho  sacerdotes  de  Dios,  su  Padre»  {Ap  1,  5-6). 

Esta  feliz  circunstancia  es,  además,  muy  oportuna  para  reflexio- 
nar en  el  significado  y  el  valor  de  ese  importante  acto  eclesial. 
Con  la  encíclica  Annum  sacrum,  el  Papa  León  XIII  confirmó 
cuanto  habían  hecho  sus  predecesores  para  conservar  religiosa- 
mente y  dar  mayor  relieve  al  culto  y  a  la  espiritualidad  del  Sa- 
grado Corazón.  Además,  con  la  consagración  quería  conseguir 
«insignes  frutos  en  primer  lugar  para  la  cristiandad,  pero  tam- 
bién para  toda  la  sociedad  humana»  {ih.,  o.c,  p.  71).  Al  pedir  que 
no  solo  fueran  consagrados  los  creyentes,  sino  también,  todos 
los  hombres,  imprimía  una  orientación  y  un  sentido  nuevos  a  la 
consagración  que,  desde  hacía  ya  dos  siglos,  practicaban  perso- 
nas, grupos,  diócesis  y  naciones. 

Por  tanto,  la  consagración  del  género  humano  al  Corazón  de  Je- 
sús fu?  presentada  por  León  XIII  como  «cima  y  coronación  de 
todos  los  honores  que  se  solían  tributar  al  Sacratísimo  Corazón» 
{ih.,  o.c,  p.  72).  Como  explica  la  encíclica,  esa  consagración  se  de- 
be a  Cristo,  Redentor  del  género  humano,  por  lo  que  él  es  en  sí 
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y  por  cuanto  ha  hecho  por  todos  los  hombres.  El  creyente,  al  en- 
contrar en  el  Sagrado  Corazón  el  símbolo  y  la  imagen  viva  de  la 
infinita  caridad  de  Cristo,  que  por  sí  misma  nos  mueve  a  amar- 
nos unos  a  otros,  no  puede  menos  de  sentir  la  exigencia  de  par- 
ticipar personalmente  en  la  obra  de  la  salvación.  Por  eso,  todo 
miembro  de  la  Iglesia  está  invitado  a  ver  en  la  consagración  una 
entrega  y  una  obligación  con  respecto  a  Jesucristo,  Rey  «de  los 
hijos  pródigos».  Rey  que  llama  a  todos  «al  puerto  de  la  verdad 
y  a  la  unidad  de  la  fe»,  y  Rey  de  todos  los  que  esperan  ser  intro- 
ducidos «en  la  luz  de  Dios  y  en  su  reino»  (Fórmula  de  consagra- 
ción). La  consagración  así  entendida  se  ha  de  poner  en  relación 
con  la  acción  misionera  de  la  Iglesia  misma,  porque  responde  al 
deseo  del  Corazón  de  Jesús  de  propagar  en  el  mundo,  a  través 
de  los  miembros  de  su  Cuerpo,  su  entrega  total  al  Reino,  y  unir 
cada  vez  más  a  la  Iglesia  en  su  ofrenda  al  Padre  y  en  su  ser  pa- 
ra los  demás. 

La  validez  de  cuanto  tuvo  lugar  el  11  de  junio  de  1899  ha  sido 
confirmada  con  autoridad  en  lo  que  han  escrito  mis  predeceso- 
res, ofreciendo  profundizaciones  doctrinales  acerca  del  culto  al 
Sagrado  Corazón  y  disponiendo  la  renovación  periódica  del  ac- 
to de  consagración.  Entre  ellos,  me  complace  recordar  al  santo 
sucesor  de  León  XIII,  el  Papa  Pío  X,  que  en  1906  dispuso  reno- 
varla todos  los  años;  al  Papa  Pío  XI,  de  venerada  memoria,  que 
se  refirió  a  ella  en  las  encíclicas  Quas  primas,  en  el  marco  del  Año 
santo  1925,  y  Miserentissimus  Redemptor;  y  a  su  sucesor,  el  siervo 
de  Dios  Pío  XII,  que  trató  de  ella  en  las  encíclicas  Summi  Pontifi- 
catus  y  Haurietis  aquas.  De  igual  modo,  el  siervo  de  Dios  Pablo 
VI,  a  la  luz  del  concilio  Vaticano  II,  habló  de  ella  en  la  carta  apos- 
tólica Investigabiles  divitias  y  en  la  carta  Diserti  interpretes,  que  di- 
rigió el  25  de  mayo  de  1965  a  los  superiores  mayores  de  los  ins- 
titutos dedicados  al  Corazón  de  Jesús. 

También  yo  he  invitado  muchas  veces  a  mis  hermanos  en  el 
episcopado,  a  los  presbíteros,  a  los  religiosos  y  a  los  fieles  a  cul- 
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tivar  en  su  vida  las  formas  más  genuinas  del  culto  al  Corazón  de 
Cristo.  En  este  año  dedicado  a  Dios  Padre,  recuerdo  cuanto  es- 
cribí en  la  encíclica  Dives  in  misericordia:  «La  Iglesia  parece  pro- 
fesar de  manera  particular  la  misericordia  de  Dios  y  venerarla 
dirigiéndose  al  Corazón  de  Cristo.  En  efecto,  precisamente  el 
acercarnos  a  Cristo  en  el  misterio  de  su  corazón  nos  permite  de- 
tenemos en  este  punto  -en  cierto  sentido  central  y  al  mismo 
tiempo  accesible  en  el  plano  humano-  de  la  revelación  del  amor 
misericordioso  del  Padre,  que  ha  constituido  el  núcleo  central 
de  la  misión  mesiánica  del  Hijo  del  Hombre»  (n.  13).  Con  oca- 
sión de  la  solemnidad  del  Sagrado  Corazón  y  del  mes  de  junio, 
he  exhortado  a  menudo  a  los  fieles  a  perseverar  en  la  práctica  de 
este  culto,  que  «en  nuestros  días,  cobra  una  actualidad  extraor- 
dinaria», porque  «precisamente  del  Corazón  del  Hijo  de  Dios, 
muerto  en  la  cruz,  ha  brotado  la  fuente  perenne  de  la  vida  que 
da  esperanza  a  todo  hombre.  Del  Corazón  de  Cristo  crucificado 
nace  la  nueva  humanidad,  redimida  del  pecado.  El  hombre  del 
año  2000  tiene  necesidad  del  Corazón  de  Cristo  para  conocer  a  Dios 
y  para  conocerse  a  sí  mismo;  tiene  necesidad  de  él  para  construir 
la  civilización  del  amor»  (Catequesis  durante  la  audiencia  gene- 
ral del  miércoles  8  de  junio  de  1994,  n.-  2:  L'Osservatore  Romano, 
edición  en  lengua  española,  10  de  junio  de  1994,  p.  3). 

La  consagración  del  género  humano  realizada  en  el  año  1899 
constituye  un  paso  de  extraordinario  relieve  en  el  camino  de  la 
Iglesia,  y  todavía  hoy  se  puede  renovar  cada  año  en  la  fiesta  del 
Sagrado  Corazón.  Esto  vale  también  para  el  acto  de  reparación 
que  se  suele  rezar  en  la  fiesta  de  Cristo  Rey.  Siguen  siendo  actua- 
les las  palabras  de  León  XIII:  «Así  pues,  se  debe  recurrir  a  Aquel 
que  es  el  camino,  la  verdad  y  la  vida.  Si  nos  hemos  desviado:  de- 
bemos volver  al  camino;  si  se  han  ofuscado  las  mentes,  es  preci- 
so disipar  la  oscuridad  con  la  luz  de  la  verdad;  y  si  la  muerte  ha 
prevalecido,  hay  que  hacer  que  triunfe  la  vida»  {Anniim  sacrum, 
o.c,  p.  78).  ¿No  es  éste  el  programa  del  concilio  Vaticano  II  y  el 
de  mi  pontificado? 
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2.  En  nuestra  preparación  para  celebrar  el  gran  jubileo  del  año 
2000,  este  centenario  nos  ayuda  a  contemplar  con  esperanza 
nuestra  humanidad  y  a  vislumbrar  el  tercer  milenio  iluminado 
con  la  luz  del  misterio  de  Cristo,  «camino,  verdad  y  vida»  {}n  14, 
6). 

Al  constatar  que  «los  desequilibrios  que  sufre  el  mundo  moder- 
no están  relacionados  con  aquel  otro  desequilibrio  más  funda- 
mental que  tiene  sus  raíces  en  el  corazón  del  hombre»  {Gaudiiim 
et  spes,  10),  la  fe  descubre  felizmente  que  «el  misterio  del  hom- 
bre solo  se  esclarece  en  el  misterio  del  Verbo  encarnado»  {ib.,  22), 
puesto  que  «el  Hijo  de  Dios,  con  su  encarnación,  se  ha  unido,  en 
cierto  modo,  con  todo  hombre.  Trabajó  con  manos  de  hombre, 
pensó  con  inteligencia  de  hombre,  obró  con  voluntad  de  hombre 
y  amó  con  corazón  de  hombre»  (ib.).  Dios  ha  dispuesto  que  el 
bautizado,  «asociado  al  misterio  pascual,  configurado  con  la 
muerte  de  Cristo  y  fortalecido  por  la  esperanza,  llegue  a  la  resu- 
rrección. Esto  vale  no  solo  para  los  cristianos,  sino  también  para 
todos  los  hombres  de  buena  voluntad,  en  cuyo  corazón  actúa  la 
gracia  de  modo  invisible»  (ib.).  «Todos  los  hombres  -como  re- 
cuerda también  el  Concilio-  están  llamados  a  esta  unión  con 
Cristo,  que  es  la  luz  del  mundo.  De  él  venimos,  por  él  vivimos  y 
hacia  él  caminamos»  (Lumen  gentium,  3). 

En  la  constitución  dogmática  sobre  la  Iglesia,  se  dice  magistral- 
mente  que  «los  bautizados,  por  el  nuevo  nacimiento  y  por  la  un- 
ción del  Espíritu  Santo,  quedan  consagrados  como  casa  espiri- 
tual y  sacerdocio  santo  para  que  ofrezcan,  a  través  de  las  obras 
propias  del  cristiano,  sacrificios  espirituales  y  anuncien  las  ma- 
ravillas del  que  los  llamó  de  las  tinieblas  a  su  luz  admirable  (cf. 
1  P2,  4-10).  Por  tanto,  todos  los  discípulos  de  Cristo,  en  oración 
confinua  y  en  alabanza  a  Dios  (cf.  Hch  2,  42-47),  han  de  ofrecer- 
se a  sí  mismos  como  sacrificio  vivo,  santo  y  agradable  a  Dios  (cf. 
Rm  12, 1).  Deben  dar  tesfimonio  de  Cristo  en  todas  partes  y  han 
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de  dar  razón  de  su  esperanza  de  la  vida  eterna  a  quienes  se  la 
pidan  (cf.  1  P  3,  15)»  (ib.,  10). 

Frente  a  la  tarea  de  la  nueva  evangelización,  el  cristiano  que, 
contemplando  el  Corazón  de  Cristo,  Señor  del  tiempo  y  de  la 
historia,  se  consagra  a  él  y  a  la  vez  consagra  a  sus  hermanos,  se 
redescubre  portador  de  su  luz.  Animado  por  su  espíritu  de  ser- 
vicio, contribuye  a  abrir  a  todos  los  seres  humanos  la  perspecti- 
va de  ser  elevados  hacia  su  plenitud  personal  y  comunitaria. 
«Junto  al  Corazón  de  Cristo,  el  corazón  del  hombre  aprende  a 
conocer  el  sentido  verdadero  y  iónico  de  su  vida  y  de  su  destino, 
a  comprender  el  valor  de  una  vida  auténticamente  cristiana,  a 
evitar  ciertas  perversiones  del  corazón  humano,  a  unir  el  amor 
filial  hacia  Dios  con  el  amor  al  prójimo»  (Carta  al  prepósito  ge- 
neral de  la  Compañía  de  Jesús,  5  de  octubre  de  1986:  L'Osserva- 
tore  Romano,  edición  en  lengua  española,  19  de  octubre  de  1986, 
p.  4). 

Deseo  expresar  mi  aprobación  y  mi  aliento  a  cuantos,  de  cual- 
quier manera,  siguen  cultivando,  profundizando  y  promovien- 
do en  la  Iglesia  el  culto  al  Corazón  de  Cristo,  con  lenguaje  y  for- 
mas adecuados  a  nuestro  tiempo,  para  poder  transmitirlo  a  las 
generaciones  futuras  con  el  espíritu  que  siempre  lo  ha  animado. 
Se  trata  aún  hoy  de  guiar  a  los  fieles  para  que  contemplen  con 
sentido  de  adoración  el  misterio  de  Cristo,  Hombre-Dios,  a  fin 
de  que  lleguen  a  ser  hombres  y  mujeres  de  vida  interior,  perso- 
nas que  sientan  y  vivan  la  llamada  a  la  vida  nueva,  a  la  santidad 
y  a  la  reparación,  que  es  cooperación  apostólica  a  la  salvación 
del  mundo;  personas  que  se  preparen  para  la  nueva  evangeliza- 
ción, reconociendo  que  el  Corazón  de  Cristo  es  el  corazón  de  la 
Iglesia:  urge  que  el  mundo  comprenda  que  el  cristianismo  es  la 
religión  del  amor. 
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El  Corazón  del  Salvador  mvita  a  rerr\oritarse  al  amor  del  Padre, 
que  es  el  manantial  de  todo  amor  auténtico:  «En  esto  consiste  el 
amor:  no  en  que  nosotros  hayamos  amado  a  Dios,  sino  en  que  él 
nos  amó  y  nos  envió  a  su  Hijo  como  propiciación  por  nuestros 
pecados»  (2  Jn  4,  10).  Jesús  recibe  incesantemente  del  Padre,  ri- 
co en  misericordia  y  compasión,  el  amor  que  él  prodiga  a  los 
hombres  (cf.  £/2,  4;  St  5,  11).  Su  Corazón  revela  particularmen- 
te la  generosidad  de  Dios  con  el  pecador.  Dios,  reaccionando  an- 
te el  pecado,  no  disminuye  su  amor,  sino  que  lo  ensancha  en  un 
movimiento  de  misericordia  que  se  transforma  en  iniciativa  de 
redención. 

La  contemplación  del  Corazón  de  Jesús  en  la  Eucaristía  impul- 
sará a  los  fieles  a  buscar  en  este  Corazón  el  misterio  inagotable 
del  sacerdocio  de  Cristo  y  de  la  Iglesia.  Les  hará  gustar,  en  co- 
munión con  sus  hermanos,  la  suavidad  espiritual  de  la  caridad 
en  su  misma  fuente.  Ayudando  a  cada  uno  a  redescubrir  su  bau- 
tismo, los  hará  más  conscientes  de  su  dimensión  apostólica,  que 
deben  vivir  difundiendo  la  caridad  y  cumpliendo  la  misión 
evangelizadora.  Cada  uno  se  empeñará  más  en  pedir  al  Dueño 
de  la  mies  (cf.  Mt  9,  38)  que  envíe  a  la  Iglesia  «pastores  según  su 
corazón»  (/r  3,  15),  los  cuales,  enamorados  de  Cristo,  buen  Pas- 
tor, modelen  su  propio  corazón  a  imagen  del  suyo  y  estén  dis- 
puestos a  ir  por  los  senderos  del  mundo  para  proclamar  a  todos 
que  él  es  camino,  verdad  y  vida  (cf.  Pastores  dabo  vobis,  82).  A  es- 
to se  añadirá  la  acción  concreta,  para  que  también  muchos  jóve- 
nes de  hoy,  dóciles  a  la  voz  del  Espíritu  Santo,  aprendan  a  per- 
mitir que  resuenen  en  la  intimidad  de  su  corazón  las  grandes  ex- 
pectativas de  la  Iglesia  y  de  la  humanidad,  y  respondan  a  la  in- 
vitación de  Cristo  a  consagrarse  juntamente  con  él,  entusiastas  y 
alegres,  «por  la  vida  del  mundo»  (Jn  6,  51). 

3.  La  coincidencia  de  este  centenario  con  el  último  año  de  prepa- 
ración para  el  gran  jubileo  del  año  2000,  que  tiene  la  «función  de 
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ampliar  los  horizontes  del  creyente  según  la  visión  misma  de 
Cristo:  la  visión  del  "Padre  celestial"  (cf.  Mt  5,  45)»  {Tertio  millen- 
nio  adveniente,  49)  constituye  una  ocasión  oportuna  para  presen- 
tar el  Corazón  de  Jesús,  «hoguera  ardiente  de  caridad,  (...)  sím- 
bolo e  imagen  expresiva  del  amor  eterno  con  el  que  "Dios  tanto 
amó  el  mundo  que  le  dio  su  Hijo  unigénito"  ijn  3,  16)»  (Pablo 
VI,  Investigabiles  divitias,  5:  AAS  57  [1965]  268).  El  Padre  «es 
amor»  (2  fn  4,  8.  16),  y  el  Hijo  unigénito.  Cristo,  manifiesta  su 
misterio,  al  mismo  tiempo  que  revela  plenamente  el  hombre  al 
hombre. 

En  el  culto  al  Corazón  de  Jesús  se  ha  cumplido  la  palabra  profé- 
tica  a  la  que  se  refiere  san  Juan:  «Mirarán  al  que  traspasaron»  (Jn 
19,  37;  cf.  Za  12, 10).  Es  una  mirada  contemplativa,  que  se  esfuer- 
za por  penetrar  en  la  intimidad  de  los  sentimientos  de  Cristo, 
verdadero  Dios  y  verdadero  hombre.  En  este  culto  el  creyente 
confirma  y  profundiza  la  acogida  del  misterio  de  la  Encama- 
ción, en  la  que  el  Verbo  se  hizo  solidario  con  los  hombres  y  tes- 
tigo de  que  Dios  los  busca.  Esta  búsqueda  nace  en  la  intimidad 
de  Dios,  que  «ama»  al  hombre  «eternamente  en  el  Verbo  y  en 
Cristo  lo  quiere  elevar  a  la  dignidad  de  hijo  adoptivo»  (Tertio  mi- 
llennio  adveniente,  7). 

Al  mismo  tiempo,  la  devoción  al  Corazón  de  Jesús  escruta  el 
misterio  de  la  Redención,  para  descubrir  en  él  la  dimensión  de 
amor  que  animó  su  sacrificio  de  salvación. 

En  el  Corazón  de  Cristo  es  continua  la  acción  del  Espíritu  San- 
to, a  la  que  Jesús  atribuyó  la  inspiración  de  su  misión  (cf.  Le  4, 
18;  Is  61,  1)  y  cuyo  envío  había  prometido  durante  la  última  ce- 
na. Es  el  Espíritu  el  que  ayuda  a  captar  la  riqueza  del  signo  del 
costado  traspasado  de  Cristo,  del  que  nació  la  Iglesia  (cf.  Sacro- 
sanctum  Concilium,  5).  «En  efecto  -como  escribió  Pablo  VI-,  la 
Iglesia  nació  del  Corazón  abierto  del  Redentor  y  de  ese  Corazón 
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se  alimenta,  ya  que  Cristo  "se  entregó  a  sí  mismo  por  ella,  para 
santificarla,  purificándola  mediante  el  baño  del  agua,  en  virtud 
de  la  palabra"  (E/5,  25-26)»  (Carta  Diserti  interpretes,  a  los  supe- 
riores mayores  de  los  institutos  dedicados  al  Corazón  de  Jesús, 
25  de  mayo  de  1965).  De  igual  modo,  por  medio  del  Espíritu 
Santo,  el  amor  del  Corazón  de  Jesús  se  derrama  en  los  corazo- 
nes de  los  hombres  (cf.  Rm  5,  5)  y  los  impulsa  a  la  adoración  de 
su  «inescrutable  riqueza»  (£/3,  8)  y  a  la  súplica  filial  y  confiada 
al  Padre  (cf.  Rm  8,  15-16),  a  través  del  Resucitado,  «siempre  vi- 
vo para  interceder  en  su  favor»  {Hb  7,  25). 

4.  El  culto  al  Corazón  de  Cristo,  «sede  universal  de  la  comunión 
con  Dios  Padre  (...),  sede  del  Espíritu  Santo»  (Catcquesis  duran- 
te la  audiencia  general  del  miércoles  8  de  junio  de  1994,  n.  2: 
L'Osservatore  Romano,  edición  en  lengua  española,  10  de  junio  de 
1994,  p.  3),  tiende  a  reforzar  nuestros  vínculos  con  la  santísima 
Trinidad.  Por  tanto,  la  celebración  del  centenario  de  la  consagra- 
ción del  género  humano  al  Sagrado  Corazón  prepara  a  los  fieles 
para  el  gran  jubileo,  no  solo  por  lo  que  se  refiere  a  su  objetivo  de 
«glorificación  de  la  Trinidad,  de  la  que  todo  procede  y  a  la  que 
todo  se  dirige  en  el  mundo  y  en  la  historia»  {Tertio  millennio  ad-  i 
veniente,  55),  sino  también  por  lo  que  atañe  a  su  orientación  a  la 
Eucaristía  (cf.  ib.),  en  que  la  vida  que  Cristo  vino  a  traer  en  abun- 
dancia (cf.  Jn  10,  10)  se  comunica  a  quienes  comerán  de  él  para 
vivir  de  él  (cf.  Jn  6,  57).  Toda  la  devoción  al  Corazón  de  Jesús  en 
sus  diversas  manifestaciones  es  profundamente  eucarística:  se 
expresa  en  ejercicios  piadosos  que  estimulan  a  los  fieles  a  vivir 
en  sintonía  con  Cristo,  «manso  y  humilde  de  corazón»  (Mf  11,  ' 
29),  y  se  profundiza  en  la  adoración.  Está  arraigada  y  encuentra 
su  culminación  en  la  participación  en  la  santa  misa,  sobre  todo 
en  la  dominical,  en  la  que  los  creyentes,  reunidos  fraternalmen- 
te en  la  alegría  y  escuchando  la  palabra  de  Dios,  aprenden  a  rea- 
lizar con  Cristo  la  entrega  de  sí  y  de  toda  su  vida  (cf.  Sacrosanc- 
tum  ConciliuTii .  48),  se  alimentan  del  banquete  pascual  del  Cuer- 
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po  y  la  Sangre  del  Redentor  y,  compartiendo  plenamente  el 
amor  que  palpita  en  su  Corazón,  se  esfuerzan  por  ser  cada  vez 
más  evangelizadores  y  testigos  de  solidaridad  y  esperanza. 

Demos  gracias  a  Dios,  nuestro  Padre,  que  nos  ha  revelado  su 
amor  en  el  Corazón  de  Cristo  y  nos  ha  consagrado  con  la  unción 
del  Espíritu  Santo  (cf.  Lumen  gentium,  10),  de  modo  que,  unidos 
a  Cristo,  adorándolo  en  todo  lugar  y  actuando  santamente,  le 
consagremos  el  mundo  (cf.  ib.,  34)  y  el  nuevo  milenio. 

Conscientes  del  gran  desafío  que  tenemos  ante  noso- 
tros, invoquemos  la  ayuda  de  la  santísima  Virgen,  Ma- 
dre de  Cristo  y  Madre  de  la  Iglesia.  Que  ella  guíe  al 
pueblo  de  Dios  más  allá  del  umbral  del  milenio  que  es- 
tá a  punto  de  comenzar;  lo  ilumine  por  los  caminos  de 
la  fe,  la  esperanza  y  la  caridad;  y,  especialmente,  ayu- 
de a  todos  los  cristianos  a  vivir  con  generosa  coheren- 
cia su  consagración  a  Cristo,  que  tiene  su  fundamento 
en  el  sacramento  del  bautismo  y  que  se  confirma  opor- 
tunamente en  la  consagración  personal  al  Sacratísimo 
Corazón  de  Jesús,  el  único  en  quien  la  humanidad 
puede  encontrar  perdón  y  salvación. 

Varsovia,  11  de  junio  de  1999,  solemnidad  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús. 

Joannes  Paulus,  p.p.  II 
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El  sacerdote  es  otro  Cristo 

Mensaje  a  los  presbíteros  participantes  en  el  IV  Encuentro 
internacional  de  sacerdotes  celebrado  en  Tierra  santa 

Amadísimos  sacerdotes: 

1.  Con  profundo  afecto  y  gran  alegría  me  dirijo  a  vosotros,  que 
tomáis  parte,  en  Tierra  santa,  en  vuestro  IV  Encuentro  interna- 
cional como  preparación  para  el  gran  jubileo  del  año  2000. 

Estamos  a  punto  de  entrar  en  un  nuevo  milenio,  el  tercero  des- 
de la  encarnación  del  Verbo.  Son  numerosos  los  desafíos  que  se 
presentan  en  nuestro  horizonte,  pero,  pudiendo  contar  con 
Aquel  que  ha  vencido  al  mundo  y  nos  ha  asegurado  que  estará 
con  nosotros  hasta  el  fin  de  los  tiempos  (cf .  Mt  28, 19-20),  no  te- 
nemos motivo  para  temer  las  incógnitas  del  futuro.  Temamos, 
más  bien,  no  ser  testigos  de  Cristo  como  los  tiempos  y  las  cir- 
cunstancias lo  exigen. 

Por  tanto,  el  único  interrogante  que  nos  debe  preocupar  es  el 
que  atañe  a  la  fidelidad,  que  hemos  de  renovar  todos  los  días,  a 
nuestra  identidad,  porque  la  identidad  es  verdad:  verdad  del 
ser,  de  la  que  deriva  la  verdad  del  obrar,  la  verdad  de  nuestro 
ministerio  pastoral. 

2.  Jesús  está  ante  nosotros  y  nos  pregunta,  como  hizo  una  vez 
con  los  Apóstoles:  «¿Vosotros  quién  decís  que  soy  yo?»  {Mt  16, 
15).  A  este  respecto  hoy  reina  mucha  confusión.  Las  respuestas 
a  menudo  terminan  por  identificar,  al  menos  en  la  práctica,  a 
Cristo  con  un  iluminado,  con  un  sagaz  maestro  de  moral  o  con 
un  filántropo  fascinante. 
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La  identidad  de  Jesús  no  es  un  problema  como  tantos  otros:  es 
la  cuestión  fundamental,  puesto  que  de  su  respuesta  depende 
toda  la  visión  acerca  del  hombre,  la  sociedad,  la  historia,  la  vida, 
la  muerte  y  lo  que  está  más  allá  de  ella. 

Por  lo  que  concierne  a  la  Iglesia,  al  igual  que  por  lo  que  nos  con- 
cierne a  nosotros,  o  todo  está  firme  o  todo  se  derrumba  en  rela- 
ción con  la  fe  en  Jesús  de  Nazaret.  «Vosotros  -y  Jesús  ahora  nos 
pregunta  a  nosotros-  ¿quién  decís  que  soy  yo?  ».  Conocemos  la 
respuesta  que  dio  Simón  Pedro  en  la  región  de  Cesárea  de  Fili- 
po  en  nombre  de  todos  los  discípulos:  «Tú  eres  el  Cristo,  el  Hijo 
de  Dios  vivo»  (Mí  16, 16).  Así  respondió  entonces  Pedro,  y  así  ha 
seguido  respondiendo  a  lo  largo  de  los  siglos,  a  través  de  sus  Su- 
cesores. Así  responde  hoy,  desde  Roma,  también  en  nombre  de 
todos  vosotros:  «Tú  eres  el  Cristo,  el  Hijo  de  Dios  vivo».  Ésta  es 
la  identidad  de  Cristo;  y  esta  identidad  es  el  trasfondo  de  la 
nuestra. 

3.  Queridos  hermanos,  habéis  sido  configurados  ontológica- 
mente  a  Cristo  sacerdote,  cabeza  y  pastor,  por  lo  cual,  con  toda 
razón,  se  puede  decir,  juntamente  con  toda  la  Tradición,  que  ca- 
da sacerdote  es  alter  Christus.  En  esta  antología  se  funda  la  consi- 
guiente deontología. 

Cristo  deseaba  ardientemente  compartir  con  los  hombres  su 
único  sacerdocio.  Por  eso,  cuando  se  sentó  en  el  cenáculo  para 
celebrar  la  última  cena,  dijo  a  los  Apóstoles:  «Con  ansia  he  de- 
seado comer  esta  Pascua  con  vosotros  antes  de  padecer.(...)  To- 
mo' luego  pan  y,  dando  gracias,  lo  partió  y  se  lo  dio  diciendo:  Es- 
te es  mi  cuerpo  que  es  entregado  por  vosotros;  haced  esto  en 
memoria  mía»  (Le  22,  15-19).  En  los  labios  de  nuestro  Señor  es- 
tas palabras  significan  que  él  da  el  poder,  junto  con  el  deber,  de 
renovar  y  hacer  presente  el  acontecimiento  del  cenáculo  en  cada 
época  de  la  historia. 
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De  este  modo.  Cristo,  gracias  a  vosotros,  sacerdotes,  está  siem- 
pre presente  sacramentalmente  en  su  Iglesia  (cf.  Sacrosanctum 
Concilium,  7).  Actuáis  «en  nombre  de  Cristo  y  en  la  persona  de 
Cristo»  {Lumen  gentium,  28).  Sois  vosotros  quienes  anunciáis  con 
autoridad  el  Evangelio.  Cristo  habla  por  medio  de  vosotros:  así, 
«Cristo  anuncia  a  Cristo».  ¿Quién  ofrece  la  Eucaristía?  Vosotros, 
pero  no  solos:  por  medio  de  vosotros,  es  Cristo  quien  obra: 
«quien  ahora  se  ofrece  por  el  ministerio  de  los  sacerdotes  es  el 
mismo  que  entonces  se  ofreció  a  sí  mismo  en  la  cruz»  (concilio 
de  Trento,  sesión  XXII,  17  de  septiembre  de  1562,  Doctrina  acerca 
del  santísimo  sacrificio  de  la  misa,  canon  2:  Denzinger-Schón-metzer, 
1743;  cf.  Sacrosanctum  Concilium,  7).  ¿Quién  imparte  la  absolu- 
ción sacramental  de  las  culpas  cometidas?  Vosotros,  los  sacerdo- 
tes, pero  no  solos:  es  Cristo  quien  perdona  por  medio  de  voso- 
tros. Sois  los  «administradores  de  los  misterios  de  Dios»  (1  Co  4, 
1). 

Gracias  a  la  ordenación,  en  sentido  ontológico,  sois  testigos  de 
Cristo  en  el  servicio  de  la  Palabra  y  de  los  sacramentos;  sois,  al 
mismo  tiempo,  el  testimonio  real  de  Cristo,  único  Sacerdote.  En 
el  momento  de  la  ordenación,  habéis  recibido  un  nuevo  modo 
de  ser.  Estáis  marcados  por  el  carácter  sacerdotal,  que  es  un  sig- 
no espiritual  real  e  indeleble.  Ese  carácter  no  os  separa  de  la  hu- 
manidad; al  contrario,  os  coloca  en  su  centro,  para  que  podáis 
poneros  a  su  servicio.  En  efecto,  el  carácter  sacerdotal  os  inserta 
en  el  sacerdocio  de  Cristo,  que  es  «la  clave,  el  centro  y  el  fin  de 
toda  la  historia  humana»  {Gaudium  et  spes,  10),  «el  alfa  y  la  ome- 
ga»  {ib.,  45)  de  las  realidades  visibles  e  invisibles. 

4.  Queridos  hermanos,  ¿cómo  podrían  correr  las  aguas  saluda- 
bles de  la  Redención  hacia  todas  las  generaciones,  si  no  estuvie- 
rais vosotros?  De  la  claridad  y  de  la  certeza  de  vuestra  identidad 
nace  la  conciencia  de  vuestro  papel  insustituible  en  la  Iglesia  y 
en  el  mundo. 
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El  buen  Pastor  sigue  enseñando,  santificando,  guiando  y  aman- 
do, por  medio  de  vosotros,  a  todos  los  pueblos,  de  todas  las  cul- 
turas, de  todos  los  continentes  y  de  todos  los  tiempos.  Por  eso, 
solo  a  vosotros  corresponde  el  título  de  pastores,  y  ,  puesto  que 
no  hay  salvación  sino  en  Cristo  y  él  debe  ser  anunciado  hasta  los 
confines  de  la  tierra,  no  es  posible  cruzar  el  umbral  del  tercer 
milenio  sin  tener  como  prioridad  la  pastoral  vocacional.  Si  el 
mundo  no  puede  prescindir  de  Cristo,  tampoco  puede  prescin- 
dir de  sus  sacerdotes. 

Queridos  sacerdotes,  desde  la  tierra  de  la  encarnación  del  Ver- 
bo, desde  la  tierra  que  él  recorrió  respirando  el  aire  que  él  respi- 
ró, iluminados  por  el  sol  que  alumbró  sus  pasos,  proclamad  a 
todos  quién  es  Jesús  de  Nazaret;  decid  que  solo  en  él  está  la 
completa  realización  del  hombre,  solo  en  él  el  verdadero  progre- 
so, solo  en  él  la  justicia  y  la  paz  plenas,  solo  en  él  el  gozo  sin 
sombras  y  solo  en  él  el  humanismo  verdadero  y  completo,  que 
encuentra  su  coronamiento  en  la  salvación  eterna. 

Con  vuestra  misma  presencia,  decid  quién  es  el  sacerdote,  cuál 
es  su  identidad,  y  mostrad  que  sois  insustituibles  y  que  es  nece- 
sario el  desempeño  completo  de  vuestro  ministerio  pastoral  en 
el  presbiterio  reunido  en  torno  a  su  obispo.  Esforzaos  por  hacer 
comprender  a  todos  los  hombres  que,  si  la  Eucaristía  ocupa  un 
lugar  absolutamente  central  en  la  comunidad,  del  mismo  modo 
es  central,  precisamente  en  relación  con  ella,  la  persona  del  sa- 
cerdote. Donde  escaseen  los  sacerdotes,  no  hay  que  buscar  suce- 
dáneos; más  bien,  toda  la  comunidad  deberá  pedirlos  con  más 
insistencia,  con  la  oración  personal  y  comunitaria,  con  la  peni- 
tencia y  con  la  santidad  específica  de  los  sacerdotes. 

5.  Queridos  hermanos,  en  el  pleno  cumplimiento  del  munus  pe- 
trino,  quiero  confirmaros  en  esta  fe  en  la  identidad  de  Cristo  y 
en  vuestra  identidad  de  «otros  Cristos».  Sentios  santamente  or- 
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gullosos  de  haber  sido  «llamados»,  y  sed  particularmente  hu- 
mildes ante  tan  gran  dignidad,  conscientes  de  la  fragilidad  hu- 
mana. 

Os  doy  las  gracias  a  vosotros,  sacerdotes,  que  como  antorchas 
ilumináis  a  quienes  se  os  acercan,  y  que  como  sal  sazonáis  la  vi- 
da. Gracias  por  lo  que  hacéis  y,  sobre  todo,  por  lo  que  sois.  Con 
intensa  emoción  quiero  dar  las  gracias  a  los  sacerdotes  que,  fie- 
les a  su  identidad  y  misión,  sufren  aún  en  las  más  diversas  situa- 
ciones. Gracias  por  vuestro  sudor,  por  vuestro  cansancio,  gra- 
cias por  vuestra  fuerza,  gracias  por  vuestras  lágrimas  y  gracias 
por  vuestra  sonrisa.  ¡Gracias  a  Dios  por  vuestro  sacerdocio! 

Y  os  doy  las  gracias  a  vosotros,  sacerdotes  de  los  dos  milenios 
pasados  que,  fieles  hasta  el  martirio  a  vuestra  identidad  y  mi- 
sión, como  preciosísimos  granos  de  incienso,  os  habéis  consumi- 
do en  el  fuego  ardiente  de  la  caridad  pastoral  y  ahora  sois  nues- 
tros intercesores  en  el  esplendor  de  la  Iglesia  celestial,  sin  man- 
chas ni  arrugas.  ¡Gracias  por  tan  admirable  ejemplo! 

Pero  mi  gratitud  se  convierte  sobre  todo  en  Te  Deum  por  el  don 
del  sacerdocio,  y  en  exhortación  a  vosotros,  para  que  estéis  cada 
vez  más  en  el  mundo,  pero  seáis  cada  vez  menos  del  mundo;  pa- 
ra que  sepáis  presentaros  siempre  a  todos,  con  legítimo  orgullo, 
pero  también  con  el  necesario  signo  externo,  de  acuerdo  con  lo 
que  sois:  es  el  signo  de  un  servicio  constante,  que  no  cambia  con 
la  edad,  puesto  que  está  inscrito  en  vuestro  «ser». 

A  la  Virgen,  que  nos  ha  sido  dada  de  modo  singularísimo  como 
Madre  del  eterno  Sacerdote,  os  encomiendo  con  tierno  afecto  a 
cada  uno  de  vosotros.  En  sus  manos  unidas  deposito,  en  nom- 
bre de  cada  uno,  la  humilde  súplica  de  la  perseverancia  y  el 
compromiso  de  dejar  a  los  hermanos,  como  herencia,  al  menos 
un  continuador  del  único  sacerdocio  que  vive  en  nosotros  y  nos 
insta  al  amor. 
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Os  bendigo  a  todos  juntamente  con  las  almas  que  el  sumo  y  eter- 
no Sacerdote  os  ha  encomendado  y  las  que  ponga  aún  en  vues- 
tro camino. 

Vaticano,  19  de  junio  de  1999. 

Joannes  Paulus,  p.p.  II 

Carta  del  Santo  Padre  Juan  Pablo  II  sobre 
la  peregrinación  a  los  lugares  vinculados 
con  la  historia  de  la  Salvación 

A  cuantos  se  preparan 

a  celebrar  en  la  fe  el  Gran  Jubileo 

1.  Después  de  años  de  preparación,  nos  encontramos  ya  en  el 
umbral  del  Gran  Jubileo.  En  estos  años  se  han  hecho  muchas  co- 
sas en  toda  la  Iglesia  para  preparar  este  .acontecimiento  de  gra- 
cia. Pero,  como  en  vísperas  de  un  viaje,  ha  llegado  el  momento 
de  ultimar  los  preparativos.  En  realidad,  el  Gran  Jubileo  no  con- 
siste en  una  serie  de  cosas  por  hacer,  sino  en  vivir  una  gran  ex- 
periencia interior.  Las  iniciativas  exteriores  solo  tienen  sentido 
en  la  medida  que  son  expresiones  de  un  profundo  compromiso 
que  nace  en  el  corazón  de  las  personas.  He  querido  llamar  la 
atención  de  todos  precisamente  sobre  esta  dimensión  interior, 
tanto  en  la  Carta  apostólica  Tertio  millennio  adveniente  como  en  la 
Bula  de  convocación  del  Jubileo  Incarnationis  mysterium.  Ambas 
han  tenido  una  amplia  y  cordial  acogida.  Los  Obispos  han  en- 
contrado en  ellas  indicaciones  significativas  y  los  temas  pro- 
puestos para  los  diversos  años  de  preparación  han  sido  larga- 
mente meditados.  Por  todo  esto  quiero  expresar  mi  gratitud  al 
Señor  y  un  sincero  reconocimiento  tanto  a  los  Pastores  como  a 
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todo  el  Pueblo  de  Dios. 

Ahora,  la  inminencia  del  Jubileo  me  sugiere  proponer  una  refle- 
xión, que  va  unida  a  mi  deseo  de  hacer  personalmente,  si  Dios 
quiere,  una  especial  peregrinación  jubilar,  deteniéndome  en  al- 
gunos de  los  lugares  particularmente  vinculados  a  la  encarna- 
ción del  Verbo  de  Dios,  que  es  el  acontecimiento  al  que  se  refle- 
re  directamente  el  Año  Santo  del  2000. 

Por  tanto,  mi  meditación  lleva  a  los  «lugares»  de  Dios,  a  aque- 
llos espacios  que  El  ha  elegido  para  poner  su  «tienda»  entre  no- 
sotros (Jnl,  14;  cf.  Ex  40,  34-35;  I  Re  8,  10-13),  con  el  fin  de  per- 
mitir al  ser  humano  un  encuentro  más  directo  con  El.  De  este 
modo,  completo  en  cierto  sentido  la  reflexión  de  la  Tertio  millen- 
nio  adveniente,  donde,  con  el  trasfondo  de  la  historia  de  la  salva- 
ción, la  perspectiva  dominante  era  la  relevancia  fundamental 
del  «tiempo».  En  realidad,  en  la  concreta  actuación  del  misterio 
de  la  Encarnación,  la  dimensión  del  «espacio»  no  es  menos  im- 
portante que  la  del  tiempo. 

2.  A  primera  vista,  hablar  de  determinados  «espacios»  en  reía-  i 
ción  con  Dios  podría  suscitar  cierta  perplejidad.  ¿Acaso  no  está 
el  espacio,  al  igual  que  el  tiempo,  sometido  enteramente  al  do- 
minio de  Dios?  En  efecto,  todo  ha  salido  de  sus  manos  y  no  hay 
lugar  donde  Dios  no  esté:  «Del  Señor  es  la  tierra  y  cuanto  la  lle- 
na, el  orbe  y  todos  sus  habitantes,  él  la  fundó  sobre  los  mares,  él 
la  afianzó  sobre  los  ríos»  (Sal  23/24,  1-2).  Dios  está  igualmente 
presente  en  cada  rincón  de  la  tierra,  de  tal  manera  que  todo  el 
mundo  puede  ser  considerado  como  «templo»  de  su  presencia. 

Con  todo,  esto  no  impide  que,  así  como  el  tiempo  puede  estar 
acompasado  por  kairoi,  momentos  especiales  de  gracia,  el  espa- 
cio pueda  estar  marcado  análogamente  por  particulares  inter- 
venciones saivíficas  de  Dios.  Por  lo  demás,  esta  es  una  intuición 
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presente  en  todas  las  religiones,  en  las  cuales  no  solamente  hay 
tiempos,  sino  también  lugares  sagrados,  en  donde  puede  expe- 
rimentarse el  encuentro  con  lo  divino  más  intensamente  de  lo 
que  sucede  habitualmente  en  la  inmensidad  del  cosmos. 

3.  En  relación  con  esta  tendencia  religiosa  general,  la  Biblia  ofre- 
ce un  mensaje  específico,  situando  el  tema  del  «espacio  sagra- 
do» en  el  horizonte  de  la  historia  de  la  salvación.  Por  una  parte, 
advierte  sobre  los  peligros  inherentes  a  la  definición  de  dicho  es- 
pacio, cuando  ésta  se  hace  en  la  perspectiva  de  una  divinización 
de  la  naturaleza  -a  este  propósito,  se  ha  de  recordar  la  fuerte  po- 
lémica antiidolátrica  de  los  profetas  en  nombre  de  la  fidelidad  a 
Yahveh,  Dios  del  Exodo-  y,  por  otra,  no  excluye  un  uso  cultural 
del  espacio,  en  la  medida  en  que  esto  expresa  plenamente  la  in- 
tervención específica  de  Dios  en  la  historia  de  Israel.  El  espacio 
sagrado  se  ve  así  progresivamente  «concentrado»  en  el  templo 
de  Jerusalén,  donde  el  Dios  de  Israel  quiere  ser  venerado  y,  en 
cierto  sentido,  encontrado.  Hacia  el  templo  se  dirigen  los  ojos 
del  peregrino  de  Israel  y  grande  es  su  alegría  cuando  llega  al  lu- 
gar donde  Dios  ha  puesto  su  morada:  «¡Qué  alegría  cuando  me 
dijeron:  "vamos  a  la  casa  del  Señor"!  Ya  están  pisando  nuestros 
pies  tus  umbrales,  Jerusalén»  {Sal  121/122,  1-2). 

En  el  Nuevo  Testamento,  esta  «concentración»  del  espacio  sa- 
grado alcanza  su  punto  culminante  en  Cristo,  que  se  convierte 
ahora  en  el  nuevo  «templo»  (cf.  Jn  2,  21),  en  el  que  habita  la  «ple- 
nitud de  la  divinidad»  {Col  2,  9).  Con  su  venida  el  culto  está  lla- 
mado a  superar  radicalmente  los  templos  materiales  para  llegar 
a  ser  un  culto  «en  espíritu  de  verdad»  {}n  4,  24).  Asimismo,  en 
Cristo,  también  la  Iglesia  es  considerada  «templo»  por  el  Nuevo 
Testamento  (cf.  1  Co  3,  17),  como  lo  es  incluso  cada  discípulo  de 
Cristo,  en  cuanto  habitado  por  el  Espíritu  Santo  (cf.  1  Co  6,  19; 
Rm  8, 11).  Evidentemente,  como  demuestra  la  historia  de  la  Igle- 
sia, todo  esto  no  excluye  que  los  cristianos  puedan  tener  lugares 


427 


Boletín  Eclesiástico 


de  culto;  es  necesario,  sin  embargo,  que  no  se  olvide  su  carácter 
funcional  respecto  a  la  vida  cultual  y  fraterna  de  la  comunidad, 
sabiendo  que  la  presencia  de  Dios,  por  su  naturaleza,  no  puede 
ser  circunscrita  a  ningún  lugar,  puesto  que  los  impregnan  todos, 
teniendo  en  Cristo  la  plenitud  de  su  expresión  y  de  su  irradia- 
ción. 

El  misterio  de  la  Encarnación,  por  tanto,  transforma  la  experien- 
cia universal  del  «espacio  sagrado»,  restringiéndola  por  un  lado 
y,  por  otro,  resaltando  su  importancia  en  nuevos  términos.  En 
efecto,  la  referencia  al  espacio  está  implicado  en  el  mismo  «ha- 
cerse carne»  del  Verbo  (cf.  Jn  1.  14).  Dios  ha  asumido  en  Jesús  de 
Nazaret  las  características  propias  de  la  naturaleza  humana,  in- 
cluida la  ineludible  pertenencia  del  hombre  a  un  pueblo  concre- 
to y  a  una  tierra  determinada.  «Hic  de  Virgine  María  lesus  Chris- 
tus  natus  est».  Esta  expresión  colocada  en  Belén,  precisamente  en 
el  lugar  en  que,  según  la  tradición,  nació  Jesús,  adquiere  una  pe- 
culiar resonancia:  «Aquí,  de  la  Virgen  María,  nació  Jesucristo». 
La  concreción  física  de  la  tierra  y  de  su  emplazamiento  geográ- 
fico está  unida  a  la  verdad  de  la  carne  humana  asumida  por  el 
Verbo. 

4.  Por  eso,  en  la  perspectiva  del  año  bimilenario  de  la  Encarna- 
ción, siento  un  deseo  muy  grande  de  ir  personalmente  a  orar  a 
los  principales  lugares  que,  desde  el  Antiguo  al  Nuevo  Testa- 
mento, han  conocido  las  intervenciones  de  Dios,  hasta  llegar  a  la 
cima  del  misterio  de  la  Encarnación  y  de  la  Pascua  de  Cristo.  Es- 
tos lugares  están  ya  indeleblemente  grabados  en  mi  memoria, 
desde  que  en  1965  tuve  la  oportunidad  de  visitar  Tierra  Santa. 
Fue  una  experiencia  inolvidable.  Aún  hoy  hojeo  de  buena  gana 
las  emotivas  páginas  que  escribí  entonces.  «Llego  a  estos  luga- 
res que  Tú  has  llenado  de  ti  de  una  vez  para  siempre...  ¡Oh,  lu- 
gar! ¡Cuántas  veces,  cuántas  veces  te  has  transformado  antes  de 
que  de  suyo,  se  hiciera  también  mío!  Cuando  El  te  llenó  la  pri- 
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mera  vez,  no  eras  aún  ningún  lugar  exterior;  eras  solo  el  seno  de 
su  Madre.  ¡Oh!  saber  que  las  piedras  sobre  las  que  caminó  en 
Nazaret  son  las  mismas  que  su  pie  tocaba  cuando  Ella  era  aún 
tu  lugar,  el  único  en  el  mundo.  ¡Encontrarte  a  través  de  una  pie- 
dra que  fue  tocada  por  el  pie  de  tu  Madre!  ¡Oh  lugar,  lugar  de 
Tierra  Santa,  qué  espacio  ocupas  en  mÍ!  Por  eso  no  puedo  pisar- 
te con  mis  pasos;  debo  arrodillarme.  Y  así  dejar  constancia  de 
que  has  sido  para  mí  un  lugar  de  encuentro.  Yo  me  arrodillo  y 
pongo  así  mi  huella.  Quedarás  aquí  con  mi  huella  -quedarás, 
quedarás-  y  yo  te  llevaré  conmigo,  te  transformaré  dentro  de  mí 
en  un  lugar  de  nuevo  testimonio.  Yo  me  voy  como  un  testigo 
que  dará  testimonio  de  ti  a  través  de  los  milenios»  (Karol  Wojty- 
la,  Poezje.  Poems,  Wydawnictwo  Literackie,  Cracovia  1998,  p. 
169). 

Cuando  escribía  estas  palabras,  hace  más  de  treinta  años,  no  po- 
día imaginar  que  el  testimonio  al  que  entonces  me  comprometía 
lo  habría  dado  hoy  como  Sucesor  de  Pedro,  puesto  al  servicio  de 
toda  la  Iglesia.  Es  un  testimonio  que  me  inserta  en  una  larga  ca- 
dena de  personas  que  desde  hace  dos  mil  años  han  ido  en  bus- 
ca de  las  «huellas»  de  Dios  en  aquella  tierra,  justamente  llama- 
da «santa»  como  recorriéndolas  en  las  piedras,  en  los  montes  y 
las  aguas  que  hicieron  de  escenario  a  la  vida  terrena  del  Hijo  de 
Dios.  Ya  desde  la  antigüedad  es  conocido  el  diario  de  viaje  de  la 
peregrina  Egeria.  ¡Cuántos  peregrinos,  cuántos  santos  han  se- 
guido su  itinerario  a  lo  largo  de  los  siglos!  Aún  cuando  las  cir- 
cunstancias históricas  perturbaron  el  carácter  esencialmente  pa- 
cífico de  la  peregrinación  a  Tierra  Santa,  dándole  una  fisonomía 
que,  más  allá  de  las  intenciones,  concuerda  bien  poco  con  la 
imagen  del  Crucificado,  los  cristianos  más  sensatos  intentaban 
solo  encontrar  en  aquella  tierra  el  recuerdo  vivo  de  Cristo.  Qui- 
so la  Providencia  que,  junto  con  los  hermanos  de  las  Iglesias 
orientales,  fueran  sobre  todo  los  hijos  de  Francisco  de  Asís,  san- 
to de  la  pobreza,  de  la  mansedumbre  y  de  la  paz,  los  que,  de  par- 
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te  de  la  cristiandad  de  occidente,  interpretaran  en  modo  genui- 
namente  evangélico  el  legítimo  deseo  cristiano  de  custodiar  los 
lugares  en  los  que  están  nuestras  raíces  espirituales. 

5.  Con  este  espíritu  tengo  intención  de  recorrer,  si  Dios  quiere, 
con  ocasión  del  Gran  Jubileo  del  2000,  las  huellas  de  la  historia 
de  la  salvación  en  la  tierra  en  la  que  ésta  se  ha  desarrollado. 

El  punto  de  partida  serán  algunos  lugares  destacados  del  Anti- 
guo Testamento.  Con  ello  deseo  manifestar  la  conciencia  que  tie- 
ne la  Iglesia  de  su  permanente  vínculo  con  el  antiguo  pueblo  de 
la  alianza.  Abraham  es  también  para  nosotros  «padre  de  la  fe» 
por  antonomasia  (cf.  Rm  4;  Ga  3,  6-9;  Hb  11,  8-19).  En  el  Evange- 
lio de  Juan  se  leen  las  palabras  que  Cristo  pronunció  un  día  so- 
bre él:  «Abraham  se  regocijó  pensando  en  ver  mi  día;  lo  vio  y  se 
alegró»  (8,  56). 

Precisamente  a  Abraham  se  refiere  la  primera  etapa  del  viaje 
que  planeo  en  mis  deseos.  En  efecto,  me  gustaría,  si  ésta  es  la  vo- 
luntad de  Dios,  ir  a  Ur  de  los  Caldeos,  la  actual  Tal  al  Muqayyar, 
en  el  sur  de  Irak,  ciudad  donde,  según  la  narración  bíblica, 
Abraham  oyó  la  palabra  del  Señor  que  lo  arrancaba  de  su  tierra, 
de  su  pueblo,  y  en  cierto  modo  de  sí  mismo,  para  hacer  de  él  el 
instrumento  de  un  designio  de  salvación  que  abarcaba  el  futuro 
del  pueblo  de  la  alianza  e,  incluso,  todos  los  pueblos  del  mun- 
do: «Yahveh  dijo  a  Abraham:  "vete  de  tu  tierra,  y  de  tu  patria,  y 
de  la  casa  de  tu  padre,  a  la  tierra  que  yo  te  mostraré.  De  ti  haré 
una  nación  grande  y  te  bendeciré.  Engrandeceré  tu  nombre;  y  sé 
tú  una  bendición  [...].  Por  ti  se  bendecirán  todos  los  linajes  de  la 
tierra"»  (Gn  12,  1-3).  Con  estas  palabras  comienza  el  gran  cami- 
no del  Pueblo  de  Dios.  En  Abraham  ponen  sus  ojos  no  solamen- 
te los  que  se  precian  de  ser  descendencia  física  suya,  sino  tam- 
bién cuantos  -y  son  innumerables-  se  consideran  su  descenden- 
cia «espiritual»,  porque  comparten  con  él  la  fe  y  el  abandono  sin 
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reservas  a  la  iniciativa  salvífica  del  Omnipotente. 

6.  Las  vicisitudes  del  pueblo  de  Abraham  se  desarrollaron  du- 
rante centenares  de  años  en  muchos  lugares  del  próximo  Orien- 
te. Pero  han  quedado  como  centrales  los  acontecimientos  del 
Exodo,  cuando  el  pueblo  de  Israel,  tras  una  dura  experiencia  de 
esclavitud,  se  puso  en  marcha  bajo  la  guía  de  Moisés  hacia  la 
Tierra  de  su  libertad.  Aquel  camino  estuvo  marcado  por  tres 
momentos,  vinculados  a  lugares  montañosos  llenos  de  misterio. 
En  la  fase  preliminar  destaca,  ante  todo,  el  monte  Oreb,  otra  de- 
nominación bíblica  del  Sinaí,  donde  Moisés  tuvo  la  revelación 
del  nombre  de  Dios,  signo  de  su  misterio  y  de  su  eficaz  presen- 
cia salvífica:  «Yo  soy  el  que  soy»  {Ex  3, 14).  También  a  Moisés,  al 
igual  que  a  Abraham,  se  le  pedía  confiar  en  el  designio  de  Dios 
y  ponerse  a  la  cabeza  de  su  pueblo.  Comenzaron  así  los  dramá- 
ticos acontecimientos  de  la  liberación,  que  permanecerían  en  la 
memoria  de  Israel  como  una  experiencia  basilar  para  su  fe. 

Durante  el  camino  por  el  desierto,  también  el  Sinaí  fue  el  esce- 
nario en  el  que  se  estipuló  la  alianza  entre  Yahveh  y  su  pueblo. 
Este  monte  queda  así  unido  al  don  del  Decálogo,  las  «diez  pala- 
bras» que  compromeh'an  a  Israel  a  una  vida  de  total  adhesión  a 
la  voluntad  de  Dios.  Estas  «palabras»,  en  realidad,  expresaban 
los  pilares  de  la  ley  moral  de  carácter  universal  escrita  en  el  co- 
razón de  cada  hombre,  pero  que  a  Israel  le  fueron  consignadas 
en  el  marco  de  un  pacto  recíproco  de  fidelidad,  con  el  cual  se 
comprometida  a  amar  a  Dios,  recordando  las  maravillas  realiza- 
das por  El  en  el  Exodo,  mientras  que  Dios  garantizaba  su  peren- 
ne benevolencia:  «Yo,  Yahveh,  soy  tu  Dios,  que  te  he  sacado  del 
país  de  Egipto,  de  la  casa  de  servidumbre»  (Ex  20,  2).  Dios  y  el 
pueblo  se  comprometían  recíprocamente.  Si  en  la  visión  de  la 
zarza  ardiente  el  Oreb,  el  lugar  del  «nombre»  y  del  «proyecto» 
de  Dios,  había  sido  sobre  todo  el  «monte  de  la  fe»,  ahora,  para 
el  pueblo  peregrino  en  el  desierto,  se  convierte  en  el  lugar  del 
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encuentro  y  del  pacto  recíproco,  en  cierto  sentido  el  «monte  del 
amor».  Cuántas  veces,  a  lo  largo  de  los  siglos,  denunciando  la 
infidelidad  del  pueblo  a  la  alianza,  los  profetas  la  han  descrito 
como  una  especie  de  infidelidad  «conyugal»,  una  propia  y  ver- 
dadera traición  del  pueblo-esposa  respecto  a  Dios,  su  esposo  (cf . 
}r  2,  2;  Ez  16,  1-43). 

Al  final  del  camino  del  Exodo  se  yergue  otra  cumbre,  el  monte 
Nebo,  desde  el  que  Moisés  pudo  contemplar  la  Tierra  prometi- 
da (cf.  Dt  32,  49),  sin  el  gozo  de  estar  en  ella,  pero  con  la  certeza 
de  haberla  alcanzado  finalmente.  Su  mirada  desde  el  Nebo  es  el 
símbolo  mismo  de  la  esperanza.  Desde  aquel  monte,  pudo  cons- 
tatar que  Dios  había  mantenido  sus  promesas.  Una  vez  más,  sin 
embargo,  debía  abandonarse  confiadamente  a  la  omnipotencia 
divina  para  el  cumplimiento  definitivo  del  designio  preanuncia- 
do. 

Probablemente  no  me  será  posible  detenerme  en  todos  estos  lu- 
gares durante  mi  peregrinación.  Pero  desearía  al  menos,  si  Dios 
quiere,  visitar  Ur,  lugar  de  los  orígenes  de  Abraham,  y  hacer 
después  una  etapa  en  el  célebre  Monasterio  de  Santa  Catalina, 
en  el  Sinaí,  el  monte  de  la  Alianza  que  resume  en  cierto  modo  to- 
do el  misterio  del  Exodo,  paradigma  perenne  del  nuevo  Exodo 
que  tendrá  su  pleno  cumplimiento  en  el  Gólgota. 

7.  Si  éstos  y  otros  itinerarios  similares  del  Antiguo  Testamento 
son  tan  ricos  de  significado  para  nosotros,  es  obvio  que  el  Año 
jubilar,  conmemoración  solemne  de  la  encarnación  del  Verbo, 
nos  invita  a  detenernos  sobre  todo  en  los  lugares  en  los  que  se 
desarrolló  la  vida  de  Jesús. 

Muy  intenso  es  mi  deseo  de  ir  ante  todo  a  Nazaret,  ciudad  uni- 
da al  momento  mismo  de  la  Encarnación  y  tierra  en  la  que  Jesús 
creció  «en  sabiduría,  en  estatura  y  en  gracia  ante  Dios  y  ante  los 
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hombres»  (Le  2,  52).  Aquí  se  oyó  el  saludo  del  Angel  a  María: 
«Alégrate,  llena  de  gracia,  el  Señor  está  contigo»  (Le  1,  28).  Aquí 
pronunció  Ella  su  fiat  al  anuncio  que  la  llamaba  a  ser  madre  del 
Salvador  y,  por  obra  del  Espíritu  Santo,  seno  acogedor  para  el 
Hijo  de  Dios. 

Y,  ¿cómo  no  acercarme  a  Belén,  donde  Cristo  vio  la  luz,  donde 
los  pastores  y  los  Magos  dieron  voz  a  la  adoración  de  toda  la  hu- 
manidad? En  Belén  se  oyó  también,  por  vez  primera,  aquel 
anuncio  de  paz  que,  proclamado  por  los  Angeles,  continuaría 
resonando  de  generación  en  generación  hasta  nuestros  días. 

Jerusalén,  el  lugar  de  la  muerte  en  cruz  y  de  la  resurrección  del 
señor  Jesús,  será  una  etapa  particularmente  significativa. 

Ciertamente,  los  lugares  que  evocan  la  vida  terrena  del  Salvador 
son  mucho  más  numerosos  y  hay  tantos  que  merecerían  ser  vi- 
sitados. ¿Cómo  olvidar,  por  ejemplo,  el  monte  de  las  Bienaven- 
turanzas, el  monte  de  la  Transfiguración  o  Cesárea  de  Filipo,  re- 
gión en  la  cual  Jesús  confió  a  Pedro  las  llaves  del  Reino  de  los 
cielos,  constituyéndole  fundamento  de  su  Iglesia  (cf.  Mt  16,  13- 
19)?  Se  puede  decir  que  en  Tierra  Santa,  de  norte  a  sur,  todo  re- 
cuerda a  Cristo.  Pero  deberé  contentarme  con  los  lugares  más 
representativos  y  Jerusalén,  en  cierto  modo,  los  resume  todos. 
Aquí,  si  Dios  quiere,  tengo  intención  de  sumirme  en  oración,  lle- 
vando en  el  corazón  a  toda  la  Iglesia.  Aquí  contemplaré  los  lu- 
gares en  los  que  Cristo  ha  dado  su  vida  y  la  ha  recuperado  des- 
pués en  la  resurrección,  haciéndose  don  de  su  Espíritu.  Aquí 
quisiera  gritar  una  vez  más  la  inmensa  y  consoladora  certeza  de 
que  «tanto  amó  Dios  al  mundo  que  dio  a  su  Hijo  único,  para  que 
todo  el  que  crea  en  él  no  perezca,  sino  que  tenga  vida  eterna»  (Jn 
3,  16). 

8.  Entre  los  lugares  de  Jerusalén  a  los  que  están  más  unidos  los 
acontecimientos  terrenos  de  Cristo,  es  casi  obligada  la  visita  al 
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Cenáculo,  donde  Jesús  instituyó  la  Eucaristía,  fuente  y  cumbre 
de  la  vida  de  la  Iglesia.  Aquí,  según  la  tradición,  estaban  reuni- 
dos en  oración  los  Apóstoles,  junto  con  María,  madre  de  Cristo, 
cuando  el  día  de  Pentecostés  recibieron  el  Espíritu  Santo.  Enton- 
ces comenzó  la  última  etapa  en  el  camino  de  la  historia  de  la  sal- 
vación, el  tiempo  de  la  Iglesia,  cuerpo  y  esposa  de  Cristo,  pue- 
blo peregrino  en  el  tiempo,  llamada  a  ser  signo  e  instrumento  de 
la  íntima  unión  con  Dios  y  de  la  unidad  de  todo  el  género  hu- 
mano (cf.  Lumen  gentium,  1). 

La  visita  al  Cenáculo  quiere  ser,  pues,  una  vuelta  a  las  fuentes 
mismas  de  la  Iglesia.  El  Sucesor  de  Pedro,  que  vive  en  Roma,  el 
lugar  donde  el  Príncipe  de  los  Apóstoles  afrontó  el  martirio,  ha 
de  volver  constantemente  al  lugar  en  el  que  Pedro,  el  día  de  Pen- 
tecostés, comenzó  a  proclamar  en  voz  alta,  con  la  fuerza  embria- 
gadora del  Espíritu,  la  «buena  noticia»  de  que  Jesucristo  es  el  Se- 
ñor (cf.  Hch  2,  36). 

9.  La  visita  a  los  Santos  Lugares  de  la  vida  terrena  del  Redentor 
introduce,  lógicamente,  en  los  lugares  que  fueron  significativos 
para  la  Iglesia  naciente  y  conocieron  el  empuje  misionero  de  la 
primera  comunidad  cristiana.  Estos  serían  muchos,  si  seguimos 
la  narración  de  Lucas  en  los  Hechos  de  los  Apóstoles.  Pero,  en 
particular,  me  gustaría  poder  detenerme  en  meditación  también 
en  dos  ciudades  singularmente  relacionadas  con  la  vida  de  Pa- 
blo, el  apóstol  de  los  Gentiles.  Pienso  ante  todo  en  Damasco,  lu- 
gar que  evoca  su  conversión.  En  efecto,  el  futuro  apóstol  se  diri- 
gía a  aquella  ciudad  como  perseguidor  cuando  Cristo  mismo  se 
interpuso  en  su  camino:  «Saulo,  Saulo,  ¿por  qué  me  persigues?» 
{Hch  9,  4).  El  celo  de  Pablo,  una  vez  conquistado  por  Cristo,  se 
extendió  con  una  progresión  incontenible  hasta  alcanzar  gran 
parte  del  mundo  entonces  conocido.  Muchas  fueron  las  ciuda- 
des que  él  evangelizó.  En  particular,  desearía  pasar  por  Atenas, 
en  cuyo  Areópago  Pablo  pronunció  un  discurso  memorable  (cf 
Hch  17,  22-31).  Teniendo  en  cuenta  el  papel  de  Grecia  en  la  for- 
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mación  de  la  cultura  antigua,  se  comprende  por  qué  aquel  dis- 
curso puede  ser  considerado  en  cierto  modo  como  el  símbolo 
mismo  del  encuentro  del  Evangelio  con  la  cultura  humana. 

10.  Abandonándome  totalmente  a  lo  que  disponga  la  divina  vo- 
luntad, me  gustaría  que,  al  menos  en  sus  puntos  esenciales,  pu- 
diera llevarse  a  cabo  este  proyecto.  Se  trata  de  una  peregrinación 
exclusivamente  religiosa,  tanto  por  su  naturaleza  como  por  su 
finalidad,  y  me  desagradaría  que  a  este  proyecto  mío  se  le  atri- 
buyeran otros  significados  diferentes.  Más  aún,  ya  desde  ahora 
lo  estoy  recorriendo  en  sentido  espiritual,  puesto  que  ir  a  estos 
lugares,  aunque  solo  sea  con  el  pensamiento,  significa  en  cierto 
modo  releer  el  Evangelio  mismo,  hacer  las  rutas  que  ha  seguido 
la  Revelación. 

Ir  con  espíritu  de  oración  de  un  lugar  a  otro,  de  una  a  otra  ciu- 
dad, en  el  espacio  particularmente  marcado  por  la  intervención 
de  Dios,  no  solamente  nos  ayuda  a  vivir  nuestra  vida  como  un 
camino,  sino  que  nos  presenta  plásticamente  la  idea  de  un  Dios 
que  nos  ha  anticipado  y  nos  precede,  que  se  ha  puesto  él  mismo 
en  camino  por  las  sendas  de  los  horñbres,  que  no  nos  mira  des- 
de lo  alto  sino  que  se  ha  hecho  nuestro  compañero  de  viaje. 

La  peregrinación  a  los  Santos  Lugares  se  convierte  así  en  una  ex- 
periencia extraordinariamente  significativa,  evocada  en  cierto 
modo  por  cualquier  otra  peregrinación  jubilar.  En  efecto,  la  Igle- 
sia no  puede  olvidar  sus  raíces;  más  aún,  debe  volver  a  ellas 
continuamente  para  mantenerse  fiel  al  designio  de  Dios.  Por  eso 
he  escrito  en  la  Bula  Incarnationis  mysterium  que  el  Jubileo,  cele- 
brado contempóraneamente  en  Tierra  Santa,  en  Roma  y  en  las 
Iglesias  locales  de  todo  el  mundo,  «tendrá,  por  decirlo  de  algún 
modo,  dos  centros:  por  una  parte  la  Ciudad  donde  la  Providen- 
cia quiso  poner  la  sede  del  Sucesor  de  Pedro,  y  por  otra.  Tierra 
Santa,  en  ia  que  el  Hijo  de  Dios  nació  como  hombre  tomando 
carne  de  una  Virgen  llamada  María»  (n.  2). 
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Esta  atención  a  Tierra  Santa,  a  la  vez  que  expresa  el  recuerdo 
obligado  de  los  cristianos,  quiere  poner  de  relieve  la  profunda 
relación  que  éstos  siguen  teniendo  con  el  pueblo  judío,  del  cual 
Cristo  proviene  según  la  carne  (cf.  Rm  9,  5).  En  estos  últimos  de- 
cenios, especialmente  después  del  Concilio  Vaticano  II,  se  han 
dado  muchos  pasos  para  establecer  un  diálogo  fecundo  con  el 
pueblo  que  Dios  ha  elegido  como  primer  destinatario  de  sus 
promesas  y  de  la  alianza.  El  Jubileo  debe  ser  una  ocasión  ulte- 
rior para  hacer  crecer  la  conciencia  de  los  vínculos  que  nos  unen, 
contribuyendo  a  disipar  definitivamente  las  incomprensiones 
que,  por  desgracia,  han  marcado  tantas  veces  amargamente  a  lo 
largo  de  los  siglos  las  relaciones  entre  cristianos  y  judíos. 

Además,  no  podemos  olvidar  que  también  para  los  seguidores 
del  Islam  la  Tierra  Santa  es  un  lugar  importante  y  le  tributan  una 
especial  veneración.  Espero  ardientemente  que  mi  visita  a  los 
Santos  Lugares  pueda  ofrecer  también  la  oportunidad  de  un  en- 
cuentro con  ellos,  para  que,  incluso  en  la  claridad  del  testimo- 
nio, se  acrecienten  los  motivos  de  un  conocimiento  y  estima  re- 
cíprocos, así  como  de  colaboración  en  el  esfuerzo  por  dar  testi- 
monio del  valor  del  compromiso  religioso  y  el  anhelo  por  una 
sociedad  más  conforme  al  designio  de  Dios,  en  el  respeto  de  ca- 
da ser  humano  y  de  la  creación. 

11.  En  este  caminar  por  las  tierras  que  Dios  ha  elegido  para  plan- 
tar su  «tienda»  entre  nosotros,  deseo  vivamente  ser  acogido  co- 
mo peregrino  y  hermano,  no  solo  por  las  comunidades  católicas 
que  tendré  el  gozo  de  encontrar,  sino  también  por  las  otras  Igle- 
sias que  han  vivido  ininterrumpidamente  en  los  Santos  Lugares 
y  los  han  custodiado  con  fidelidad  y  amor  al  Señor. 

Esta  peregrinación  que  me  preparo  a  realizar  a  Tierra  Santa  con 
ocasión  del  Año  Jubilar,  estará  marcada,  más  que  en  cualquier 
otro  de  mis  viajes,  por  el  anhelo  de  la  oración  dirigida  por  Cris- 
to al  Padre  para  que  todos  sus  discípulos  «sean  uno»  (Jn  17,  21); 
una  oración  que  interpela  de  manera  aún  más  vigorosa  si  cabe 
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en  el  momento  excepcional  que  abre  el  nuevo  milenio.  Por  eso 
desearía  que  todos  los  hermanos  de  fe,  en  la  docilidad  al  Espíri- 
tu Santo,  puedan  ver  en  mis  pasos  de  peregrino  en  la  tierra  ho- 
llada por  Cristo  una  «doxología»  para  la  salvación  que  todos  he- 
mos recibido,  y  sería  una  dicha  para  mí  si  pudiéramos  reunimos 
juntos  en  los  lugares  de  nuestro  origen  común,  para  testimoniar 
a  Cristo  que  es  Uno  (cf.  Ut  unum  sint,  n.  23)  y  confirmar  el  com- 
promiso mutuo  hacia  el  restablecimiento  de  la  plena  comunión. 

12.  No  me  queda,  pues,  si  no  invitar  fervientemente  a  toda  la  co- 
munidad cristiana  a  ponerse  idealmente  en  camino  para  la  pere- 
grinación jubilar.  Esta  podrá  celebrarse  en  las  múltiples  formas 
que  he  indicado  en  la  Bula  de  convocación.  Pero  ciertamente  se- 
rán muchos  los  que  lo  vivirán  poniéndose  concretamente  en 
marcha  hacia  aquellos  lugares  que  han  tenido  un  relieve  parti- 
cular en  la  historia  de  la  salvación.  En  cualquier  caso,  todos  de- 
bemos hacer  ese  viaje  interior  que  tiene  por  objeto  separarnos  de 
lo  que,  en  nosotros  y  en  torne  a  nosotros,  es  contrario  a  la  ley  de 
Dios,  para  ponernos  en  disposición  de  encontrar  plenamente  a 
Cristo,  confesando  nuestra  fe  en  él  y  recibiendo  la  abundancia 
de  su  misericordia. 

En  el  Evangelio,  Jesús  se  nos  presenta  siempre  en  camino.  Pare- 
ce que  tuviera  prisa  de  ir  de  una  parte  a  otra  para  anunciar  la 
cercanía  del  Reino  de  Dios.  Anuncia  y  llama.  Su  «sigúeme»  ob- 
tuvo la  pronta  adhesión  de  los  Apóstoles  (cf.  Me  1, 16-20).  Sintá- 
monos todos  alcanzados  por  su  voz,  su  invitación,  su  llamada  a 
una  vida  nueva. 

Lo  digo  sobre  todo  a  los  jóvenes,  ante  los  cuales  la  vida  se  abre 
como  un  camino  rico  de  sorpresas  y  de  promesas. 

Lo  digo  a  todos:  ¡Vayamos  tras  las  huellas  de  Cristo! 

Que  el  viaje  que  deseo  hacer  en  el  Año  jubilar  pueda  represen- 
tar el  viaje  de  toda  la  Iglesia,  deseosa  de  estar  cada  vez  más  dis- 
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ponible  a  la  voz  del  Espíritu,  para  ir  con  agilidad  al  encuentro 
con  Cristo,  el  Esposo:  «El  Espíritu  y  la  Novia  dicen:  "¡Ven!"»  (Ap 
22, 17). 

Vaticano,  29  de  junio,  solemnidad  de  los  Santos  Pedro  y  Pablo, 
del  año  1999,  vigésimo  primero  de  mi  Pontificado. 

Joannes  Paulus,  p.p.  II 


La  Fundación  Catequística 

"LUZ  Y  VIDA" 

instalada  en  el  interior  del  Pasaje  Arzobispal 
ofrece: 

libros  y  folletos  sobre  el  Padre, 
a  quien  está  dedicado  el  año  1999. 

Local  13 

^  211  451      Apartado  Postal  17  -  01  -  139 
Quito  -  Ecuador 
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Centenario  de  la  Consagración  de  la 
República  de  Venezuela  al  Santísimo 
Sacramento  de  la  Eucaristía 

"Yo  soy  el  pan  vivo  que  ha  bajado  del  cielo;  el  que  coma  de 
este  pan  vivirá  para  siempre"  Jn  6,  51 

Estimado  señor  Cardenal  y  Señor  Nuncio  Apostólico  en  el  Ecua- 
dor; señores  Obispos  Auxiliares;  señor  Embajador  de  Venezue- 
la; estimados  hermanos  venezolanos  que  residen  en  Quito;  her- 
manas y  hermanos  en  el  Señor: 

X  Xace  un  siglo,  desde  el  28  de  mayo  de  1899,  fiesta  de  la  Sma. 
JlJl  Trinidad,  hasta  el  9  de  julio  de  ese  mismo  año,  se  celebró 
en  Roma,  en  el  antiguo  Colegio  Pío  Latinoamericano,  el 
Concilio  Plenario  Latinoamericano,  que  había  sido  convocado 
por  el  Sumo  Pontífice  León  Xlll,  en  el  que  participaron  14  arzo- 
bispos y  40  obispos  de  América  Latina  y  El  Caribe.  Por  razones 
de  salud,  no  pudo  concurrir  al  Concilio  Plenario  Latinoamerica- 
no Mons.  Críspulo  Uzcátegui,  que  desempeñaba  el  cargo  pasto- 
ral de  Arzobispo  de  Caracas. 

Esta  circunstancia  permitió  que  el  Arzobispo  Metropolitano  de 
Caracas,  que  era  Metropolitano  de  toda  Venezuela,  pudiese  pre- 
sidir la  solemne  ceremonia  de  consagración  oficial  de  la  Repú- 
blica de  Venezuela  al  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía,  ce- 
remonia que  se  celebró  con  gran  solemnidad,  en  la  Catedral  Me- 
tropolitana de  Caracas,  el  2  de  julio  de  1899. 

El  gran  propulsor  de  este  público  homenaje  de  fe  y  de  adoración 
del  pueblo  católico  venezolano  a  Jesús  realmente  presente  en  el 
Santísimo  Sacramento  del  Altar  fue  el  presbítero  Juan  Bautista 
Castro,  nacido  en  Caracas  el  19  de  octubre  de  1846.  Había  reali- 
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zado  sus  estudios  eclesiásticos  en  el  Seminario  Conciliar  de  Ca- 
racas y  recibió  la  ordenación  sacerdotal,  el  25  de  diciembre  de 
1870.  Este  sacerdote  se  distinguió  por  su  devoción  ferviente  a  la 
Eucaristía.  Desde  la  Santa  Capilla  o  Capilla  Mayor  de  Caracas 
este  sacerdote  fomentaba  en  el  pueblo  cristiano  una  intensa  de- 
voción al  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía.  Este  apostola- 
do eucarístico  del  P.  Juan  Bautista  Castro  culminó  con  la  Consa- 
gración oficial  de  la  República  de  Venezuela  al  Santísimo  Sacra- 
mento, efectuada  el  2  de  julio  de  1899,  hace  ya  un  siglo.  Si  en  el 
Ecuador  se  había  consagrado  oficialmente  nuestra  Patria  al  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús,  el  25  de  marzo  de  1874,  la  hermana  Re- 
pública de  Venezuela  efectuó  otra  consagración  análoga  a  Jesu- 
cristo, realmente  presente  en  el  augusto  Sacramento  del  Altar. 

Para  preparar  el  homenaje  público  de  la  Consagración  de  Vene- 
zuela al  Santísimo  Sacramento,  se  constituyó  en  Caracas  una 
Junta  Nacional,  presidida  por  el  Dr.  Francisco  Izquierdo  Martí, 
la  cual,  en  palabras  del  mismo  Padre  Castro,  propuso  a  los  Re- 
verendísimos Prelados  de  la  República  la  consagración  de  ésta 
al  Santísimo  Sacramento,  como  parte  de  las  ofrendas,  que  ha- 
bían de  hacerse  al  Divino  Salvador,  al  terminar  el  siglo  XIX  y  al 
empezar  el  siglo  XX  en  el  año  1900.  La  piadosa  propuesta  de  la 
Junta  Nacional  fue  aceptada  y  se  procedió  a  organizar  la  solem- 
nidad. 

Como  preparación  a  la  Consagración,  se  organizaron  unas  Mi- 
siones preparatorias  en  la  Catedral  Metropolitana  de  Caracas, 
desde  el  domingo  25  de  junio  hasta  el  jueves  29  de  junio  fiesta 
de  San  Pedro  y  San  Pablo. 

La  gran  solemnidad  de  la  consagración  comenzó  el  sábado  1°  de 
julio,  al  medio  día,  cuando  la  ciudad  de  Caracas  se  estremeció 
de  júbilo  con  el  repique  general  de  campanas  de  sus  templos. 
Desde  esa  hora  todas  las  ventanas  y  balcones  de  la  ciudad  saca- 
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ron  a  relucir  banderas,  imágenes  y  cuadros  religiosos,  adornos  y 
guirnaldas  de  flores.  Resaltaban,  entre  todas,  las  banderas  blan- 
cas con  franjas  rojas,  que  llevaban  grabada  una  custodia  y  esta 
inscripción:  Nuestro  refugio  está  en  el  Santísimo  Sacramento. 

El  día  propio  de  la  Consagración  fue  el  domingo  2  de  julio  de 
1899.  Los  templos  de  la  ciudad  se  llenaron  con  un  concurso  ex- 
traordinario de  fieles,  que  acudieron  para  recibir  la  Sagrada  Co- 
munión. Estas  comuniones  fueron  la  consagración  efectiva,  ínti- 
ma, perfecta  de  las  almas  y  de  los  corazones  al  Divino  Salvador 
Sacramentado.  A  las  9  de  la  mañana  se  celebró  la  solemne  Euca- 
ristía pontifical  en  la  Catedral.  La  Divina  Hostia  apareció  ra- 
diante en  la  Custodia  a  la  vista  del  pueblo  cristiano. 

A  la  1  de  la  tarde  comenzó  la  consagración  de  la  ciudad  por  el 
orden  de  sus  parroquias.  Los  párrocos  conducían  a  sus  fieles  y 
leían  con  ellos  y  en  nombre  de  ellos  el  Acto  de  la  Consagración: 
el  pueblo  católico  de  Venezuela  decía  en  ese  acto  de  Consagra- 
ción: "Soberano  Señor  del  universo  y  Redentor  del  mundo,  cle- 
mentísimo Jesús,  que  por  un  prodigio  inenarrable  de  vuestra  ca- 
ridad os  habéis  quedado  con  nosotros  en  este  Sacramento  hasta 
el  fin  de  los  siglos;  aquí  venimos  a  vuestros  pies  a  proclamaros 
solemnemente  y  a  la  faz  del  cielo  y  de  la  tierra,  nuestro  único 
Rey  y  Dominador  Santísimo,  a  quien  consagramos  todos  nues- 
tros afectos  y  servicios  y  en  quien  ponemos  todas  nuestras  espe- 
ranzas". 

A  las  5  p.m.  de  la  tarde  de  aquel  memorable  domingo  2  de  julio 
de  1899  se  realizó  la  procesión  con  el  Santísimo  Sacramento,  se 
cantó  el  "Te  Deum"  de  acción  de  gracias  y  se  dio  la  bendición 
con  su  Divina  Majestad,  acto  litúrgico  con  que  quedaron  sella- 
dos los  compromisos  de  aquella  Consagración  memorable  del 
pueblo  católico  venezolano. 
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El  entonces  Presidente  de  la  República  de  Venezuela,  Gral.  Igna- 
cio Andrade,  como  expresión  de  su  fe  católica,  se  unió  a  aquella 
festividad  nacional,  haciendo  iluminar  y  adornar  la  Plaza  Bolí- 
var y  los  balcones  de  la  Casa  Amarilla. 

El  P.  Juan  Bautista  Castro,  gran  apóstol  de  la  Consagración  de 
Venezuela  al  Santísimo  Sacramento,  sintetizó  admirablemente  el 
valor  y  significado  cívico  y  religioso  de  aquella  Consagración  en 
esta  frase:  "Somos  la  primera  Nación  que  se  ha  puesto,  por  un 
voto  de  amor,  a  la  sombra  refrigerante  de  la  Divina  Hostia,  es- 
trechando con  ella  vínculos  de  piadosa  ternura  y  de  viva  y  ge- 
nerosa fe". 

Durante  las  llamadas  Conferencias  episcopales,  celebradas  en 
Caracas  en  los  meses  de  mayo  a  julio  de  1904,  los  Obispos  vene- 
zolanos acordaron  que,  en  memoria  del  2  de  julio  de  1899,  se 
cantará  anualmente  en  todos  los  templos  de  la  República,  el  se- 
gundo domingo  de  julio,  la  Misa  votiva  del  Santísimo  Sacra- 
mento. Con  el  tiempo  se  hizo  costumbre  renovar  en  estas  Misas 
el  Acto  de  la  Consagración  de  la  República  de  Venezuela  al  San- 
tísimo Sacramento. 

Para  unirnos  espiritualmente  al  pueblo  católico  de  Venezuela, 
que  está  celebrando  con  fervor  y  entusiasmo  el  Centenario  de  su 
Consagración  oficial  al  Santísimo  Sacramento,  nosotros  los 
ecuatorianos,  con  los  hermanos  venezolanos  residentes  en  Qui- 
to, celebramos  en  este  segundo  domingo  de  julio,  esta  Eucaris- 
tía solemne,  en  esta  Catedral  primada  de  Quito,  para  solemnizar 
este  histórico  Centenario  de  esta  Consagración  al  Santísimo  Sa- 
cramento, que  constituye  un  timbre  de  honor  cívico  y  religioso 
para  el  católico  pueblo  venezolano. 

A  la  luz  de  la  Palabra  de  Dios,  que  ha  sido  proclamada  en  esta 
Eucaristía,  descubramos  que  el  sacramento  de  la  Eucaristía,  pro- 
metido por  Jesucristo  en  su  discurso  sobre  el  Pan  de  Vida  de  Ca- 
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famaum  e  instituido  en  la  Cena  pascual,  el  Jueves  Santo,  es  el 
Sacramento  admirable  en  el  que,  bajo  las  especies  del  pan  y  del 
vino,  se  hace  verdadera,  real  y  substancialmente  presente  el  mis- 
mo Jesucristo  con  su  cuerpo,  su  sangre,  su  alma  y  su  divinidad, 
para  ser  compañero  de  peregrinación  del  pueblo  cristiano  y  pa- 
ra darse  como  alimento  que  lo  fortalezca  en  su  peregrinación  a 
través  del  desierto  de  este  mundo  hacia  la  tierra  de  promisión, 
que  es  la  gloria  del  cielo. 

Que  el  pueblo  católico  de  Venezuela,  que  hace  cien  años  se  con- 
sagró al  Santísimo  Sacramento,  encuentre  en  este  Augusto  Sa- 
cramento, a  Jesucristo  el  Salvador  que  lo  guíe  por  senderos  de 
paz,  de  unión  y  de  prosperidad  en  su  transitar  por  su  historia 
nacional;  que  el  pueblo  católico  de  Venezuela  encuentre  en  la 
Eucaristía  el  alimento  espiritual  que  lo  fortalezca  en  su  peregri- 
nación a  través  de  la  historia  nacional;  que  el  pueblo  de  Vene- 
zuela, en  medio  de  las  vicisitudes  de  su  vida  nacional  siga  po- 
niendo sus  esperanzas  en  Jesucristo  presente  en  la  Eucaristía; 
que  el  pueblo  de  Venezuela  siga  poniendo  en  su  único  Rey  y  Do- 
minador Santísimo,  Jesucristo,  su  suerte  y  con  ella  los  destinos 
de  su  Patria. 

Que  el  pueblo  católico  de  Venezuela  vuelva  a  dirigir,  en  este 
Centenario  de  su  Consagración  al  Santísimo  Sacramento,  esta 
ferviente  plegaria  a  Jesús  Sacramentado:  Levantad  bien  alto 
vuestro  trono  en  nuestra  República  de  Venezuela,  a  fin  de  que 
en  ella  os  veáis  glorificado  por  singular  manera  y  sea  honra 
nuestra,  de  distinción  inapreciable,  el  llamarnos  la  República  del 
Santísimo  Sacramento. 

Así  sea 

Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Qui- 
to, en  la  Misa  celebrada  en  la  Catedral  primada,  el  domingo  11  de  jidio  de 
1999,  en  el  centenario  de  la  Consagración  de  la  República  de  Venezuela  al 
Santísimo  Sacramento,  acto  realizado  el  domingo  2  de  julio  de  1899. 
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Administración  Eclesiástica 
Nombramientos 

Junio 

16  P.  Jorge  Hernán  Villarreal,  Párroco  y  Síndico  de  Ntra. 
Sra.  de  la  Anunciación. 

17  P.  Emiliano  Chiriboga,  Párroco  y  Síndico  de  Rumiloma. 
Julio 

02  P.  Jesús  Curiel  Lorente,  Párroco  y  Síndico  de  Ntra.  Sra. 
del  Carmen  de  Otón. 

02  P.  Edwin  Ortiz,  Párroco  y  Síndico  de  San  Antonio  de  Pa- 
dua  de  la  Ibarra. 

02  P.  Luis  Gabriel  Mejía  Saavedra,  Miembro  del  Equipo  de 
Formadores  del  Seminario  Menor  "San  Luis". 

02  P.  Marco  Rodrigo  Hernández  Jácome,  Párroco  y  Síndico 
de  Uyumbicho. 

02  P.  Néstor  Alfredo  Viera  Sánchez,  Vicario  Parroquial  de 
Sangolquí. 

02  P.  Richard  Fernando  Saavedra  Oña,  Vicario  Parroquial 
de  Conocoto. 

02  P.  Freddy  Ismael  Yépez  Rivera,  Vicario  Parroquial  de 
Ntra.  Sra.  Reina  del  Mundo  de  Carcelén. 

05  P  Pablo  Aníbal  Silva  Espinosa,  Vicario  Parroquial  de 
Cristo  Resucitado,  Administrador  Parroquial  y  Síndico 
de  Ntra.  Sra.  de  la  Nueva  Aurora. 
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05  P.  Galo  Patricio  Guerrero  Guerrero,  Administrador  Pa- 
rroquial y  Síndico  de  Ntra.  Sra.  de  Lourdes  de  Juan 
Montalvo,  Cayambe. 

09  P.  José  Mesías  Herrera  Baroja,  Decano  de  la  Zona  Pasto- 
ral Equinoccial  y  Representante  de  la  misma  ante  el 
Consejo  de  Presbiterio. 

Agosto 

02  P.  José  Ricardo  Valdivieso  Berrezueta,  Párroco  y  Síndico 
de  San  José  de  Minas. 

02  P.  Ricardo  Femando  Cárdenas  Freiré,  Párroco  y  Síndico 
de  Atahualpa  y  Perucho. 

02  P  Jhan  Wilson  Morales  Pavón,  Vicario  Parroquial  de  El 
Sagrario. 

02  P.  Líder  Leonardo  Merino  Quevedo,  Párroco  y  Síndico 
de  Jesús  del  Gran  Poder  de  Palma  Real. 

23  P  Julio  Caicedo  C,  CSSR,  Párroco  de  Ntra.  Sra.  del  Per- 
petuo Socorro. 

23  P.  Freddy  E.  Reyes  R.,  CSSR.,  Vicario  Parroquial  de 
Ntra.  Sra.  del  Perpetuo  Socorro. 

23  P.  Sixto  Guerrero,  CSSR.,  Vicario  Parroquial  de  Ntra. 
Sra.  del  Perpetuo  Socorro. 

23  P.  Guillermo  Jiménez,  CSSR.,  Vicario  Parroquial  de 
Ntra.  Sra.  del  Perpetuo  Socorro. 

23  R  Pólit  Hidalgo,  CSSR.,  Vicario  Parroquial  de  Ntra.  Sra. 
del  Perpetuo  Socorro. 


447 


boletín  Ecl(Ssiás"Dico 


Decretos 

Junio 

18  Decreto  de  excardinación  del  Diácono  Hugo  Várela  Ara- 
na. 

Julio 

26  Renovación  del  convenio  con  la  Diócesis  de  Padua  para 
la  colaboración  pastoral  del  P.  Attilio  de  Battisti. 

26  Renovación  del  convenio  con  la  Diócesis  de  Padua  para 
la  colaboración  pastoral  del  P.  Giorgio  de  Checchi. 

Agosto 

11  Convenio  entre  la  Arquidiócesis  de  Quito  y  la  Asocia- 
ción de  Fieles  ADSIS  para  la  atención  pastoral  de  la  pa- 
rroquia de  la  Inmaculada  Concepción  de  Iñaquito. 

15  Decreto  de  erección  de  la  parroquia  eclesiástica  Ntra. 
Sra.  de  la  Nueva  Aurora. 

15  Decreto  de  erección  de  la  parroquia  eclesiástica  de  San 
Pedro  de  El  Tingo. 

15  Decreto  de  erección  de  la  parroquia  eclesiástica  San  Ju- 
das Tadeo  (con  fecha  15  de  agosto  de  1992). 

Ordenaciones 

Junio 

29  En  la  Capilla  del  Seminario  Misionero  Latinoamericano 
"Stella  Maris",  Mons.  Olindo  Spagnolo,  Obispo  Auxi- 
liar de  Guayaquil,  confirió  el  orden  sagrado  del  Presbi- 
terado al  señor  Luis  Alcides  Morales  Jaramillo,  diácono 
de  la  Arquidiócesis  de  Guayaquil. 
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29  En  la  Catedral  Primada  de  Quito,  a  las  08h30,  Mons.  Ju- 
lio Terán  Dutari,  S.J.,  Obispo  Auxiliar  de  Quito,  confirió 
el  orden  sagrado  del  Presbiterado  al  señor  Jhan  Wilson 
Morales  Pavón,  diácono  de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

Julio 

03  El  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de 
Quito  y  Primado  del  Ecuador,  confirió  el  ministerio  del 
Lectorado  a  los  señores  Diego  Javier  Andrade  Aguirre, 
Manuel  Edmundo  Calispa  Gualotuña  y  Abel  Estuardo 
Rodríguez  Barcenes;  el  ministerio  del  Acolitado  a  los  se- 
ñores Luis  Ernesto  Andrade  Cedeño,  Marco  Vinicio 
Gualoto  Sotalín,  Wilmer  Néstor  Torres  López  y  Jorge 
Rafael  Vásquez  Frías;  el  orden  sagrado  del  Diaconado  a 
los  señores  Franklin  Manolo  Aulestia  Jácome,  Luis  Ar- 
mando Campués  Guatemal,  Maximiliano  José  Estupi- 
ñán  Gaisbauer,  Freddy  Santiago  Hinojosa  Bohórquez, 
Cristhian  Humberto  Reascos  Tirira,  Carlos  Richer  Ya- 
gual Quinde  y  Fr.  Héctor  Gustavo  Gudiño  Auz;  y  el  or- 
den sagrado  del  Presbiterado  a  los  Rvdos.  Sres.  Galo  Pa- 
tricio Guerrero  Guerrero,  Líder  Leonardo  Merino  Que- 
vedo,  Richard  Fernando  Saavedra  Oña,  Pablo  Aníbal 
Silva  Espinosa,  Néstor  Alfredo  Viera  Sánchez  y  Freddy 
Ismael  Yépez  Rivera.  Estas  ordenaciones  se  realizaron 
en  la  Catedral  Primada  de  Quito,  a  las  08h30. 

Julio 

18  En  la  Catedral  Primada  de  Quito,  a  las  18h00,  el  Excmo. 
Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito  y 
Primado  del  Ecuador,  confirió  el  ministerio  del  Lectora- 
do al  señor  José  Fernando  Zurita  Coronel,  seminarista 
de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 
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Agosto 

01  En  el  Santuario  de  Ntra.  Sra.  de  El  Quinche,  a  las  12h00, 
el  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de 
Quito  y  Primado  del  Ecuador,  confirió  el  orden  sagrado 
del  presbiterado  al  señor  Luis  Antonio  Aconda  Busti- 
llos,  diácono  de  la  Congregación  de  Misioneros  Oblatos. 

07  Mons.  Paolo  Mietto,  Obispo  Vicario  Apostólico  de  Ña- 
po, confirió  el  orden  sagrado  del  Presbiterado  a  los  se- 
ñores Luis  Alfredo  Barreno  Martínez  y  Jaime  Avelino 
Bravo  Vásquez,  diáconos  de  la  Congregación  de  Padres 
Josefinos.  La  ceremonia  tuvo  lugar  en  la  iglesia  parro- 
quial de  San  Leonardo  Murialdo,  a  las  15h00. 

15  En  la  capilla  del  Seminario  Misionero  Latinoamericano 
"Stella  Maris",  a  las  lOhSO,  Mons.  Olindo  Spagnolo, 
Obispo  Auxiliar  de  Guayaquil,  confirió  el  orden  sagra- 
do del  Diaconado  al  señor  Nelson  de  Jesús  Diez  Tobón, 
alumno  de  dicho  Seminario. 


Decreto 

De  erección  de  la  parroquia  Eclesiástica 
Nuestra  Señora  de  la  Nueva  Aurora 

Antonio  J.  González  Z., 
por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Sede  Apostólica 
Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del  Ecuador 

Considerando: 

1.  Que  la  lotización  Nueva  Aurora,  perteneciente  a  la  parroquia  Jesu- 
Sembrador  de  la  Palabra,  y  los  barrios  Paraíso,  Valle  Verde 
Cornejo,  pertenecientes  a  la  parroquia  Santo  Angel  de  Guaman 
han  experimentado  un  notable  crecimiento  demográfico,  de  tal  m,i 
ñera  que  se  hace  necesario  proveerles  de  un  cuidado  pastoral  m. 
esmerado  y  permanente; 
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2.  Que  dicho  sector  cuenta  con  iglesia  y  casa  parroquial  propias,  don- 
de la  comunidad  cristiana  puede  reunirse  para  celebrar  el  culto  re- 
ligioso y  para  realizar  actividades  de  carácter  pastoral  y  social  bajo 
la  dirección  de  un  sacerdote;  y 

3.  Que  no  es  posible  atender  debidamente  al  cuidado  espiritual  de  los 
moradores  de  dicha  lotización  y  de  esos  barrios,  si  no  es  mediante 
la  erección  de  una  nueva  parroquia  eclesiástica; 

Oído  el  parecer  favorable  del  Consejo  de  Presbiterio,  consultados  los 
párrocos  de  Jesús  Sembrador  de  la  Palabra  y  de  Santo  Angel  de 
Guamaní,  y  en  uso  de  las  facultades  que  nos  competen  segiin  el  canon 
515,  párrafo  2  del  Código  de  Derecho  Canónico, 

Erigimos  y  constituimos  en  parroquia  Eclesiástica 
la  Lotización  Nueva  Aurora  y  los  Barrios  Paraíso, 
Valle  Verede  y  Cornejo 

La  Patrona  de  esta  nueva  parroquia  eclesiástica  será  Nuestra  Señora  de 
la  Nueva  Aurora,  la  cual  será  al  mismo  tiempo  la  Titular  de  la  iglesia 
parroquial. 

Los  límites  de  la  parroquia  "Nuestra  Señora  de  la  Nueva  Aurora" 
serán  los  siguientes: 

Al  Norte:  La  calle  T,  desde  la  Panamericana  Sur  hasta  la  Av.  Teniente 
Hugo  Ortiz,  seguida  de  la  calle  Pl,  desde  la  Av.  Teniente 
Hugo  Ortiz  hasta  la  futura  Autopista  Alóag-Jambelí; 

Al  Sur:  La  calle  La  Perla,  desde  la  Panamericana  Sur,  siguiendo  en 
línea  recta  hasta  la  quebrada  Cornejo; 

Al  Este;  La  Panamericana  Sur,  desde  la  calle  T  hasta  la  calle  La 
Perla;  y 

Al  Oesií":  La  futura  Autopista  Alóag-Jambelí,  desde  la  calle  Pl  hasta 
la  quebrada  Cornejo,  y  siguiendo  esta  quebrada  hasta  la  • 
prolongación  de  la  calle  La  Perla. 
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La  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Nueva  Aurora  será  tenida  en  ade- 
lante como  parroquial  y  gozará,  por  lo  mismo,  de  todos  los  privilegios 
y  prerrogativas  que  el  Derecho  concede  a  las  iglesias  parroquiales,  por 
lo  cual  tendrá  fuente  bautismal  y  podrán  celebrarse  en  ella  todas  las 
funciones  parroquiales.  Junto  a  la  iglesia  funcionará  el  despacho  pa- 
rroquial. 

La  parroquia  eclesiástica  Nuestra  Señora  de  la  Nueva  Aurora  deberá 
ser  una  comunidad  de  comunidades  y  de  movimientos,  que  acoge  las 
angustias  y  esperanzas  de  los  hombres,  anima  y  orienta  la  comunión, 
participación  y  misión;  y  deberá  cumplir  su  misión  de  evangelizar,  de 
celebrar  la  liturgia,  de  impulsar  la  promoción  humana  y  de  adelantar 
la  inculturación  de  la  fe  en  las  familias,  en  los  grupos  y  movimientos 
apostólicos  y,  a  través  de  ellos,  en  la  sociedad  (Santo  Domingo,  N°  58). 

El  párroco  de  Nuestra  Señora  de  la  Nueva  Aurora  coordinará  sus  acti- 
vidades pastorales  con  el  Equipo  Sacerdotal  de  Quito  Sur-Chillogallo 
y  con  la  zona  pastoral  del  mismo  nombre. 

Damos,  pues,  por  erigida  y  constituida  esta  nueva  parroquia 
Eclesiástica  de  Nuestra  Señora  de  la  Nueva  Aurora 

y  ordenamos  que  el  presente  decreto  de  erección  sea  leído  públicamen- 
te en  la  nueva  parroquia  y  en  las  parroquias  de  Jesús  Sembrador  de  la 
Palabra  y  Santo  Angel  de  Guamaní. 

Dado  en  Quito,  en  el  Palacio  Arzobispal,  a  los  15  días  del  mes  de  agos- 
to del  año  del  Señor  de  1999,  solemnidad  de  la  Asunción  de  la  Virgen 
María. 

+Antonio  J.  González  Z.,  +Héctor  Soria  S., 

Arzobispo  de  Quito,  Canciller 
Primado  del  Ecuador 
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Decreto 

De  erección  de  la  parroquia  Eclesiástica  de 
San  Pedro  de  El  Tingo 

Antonio  J.  González  Z., 
por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Sede  Apostólica 
Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del  Ecuador 

Considerando: 

1.  Que  la  parroquia  civil  de  El  Tingo  ha  experimentado  un  notable 
crecimiento  demográfico,  de  tal  manera  que  se  hace  necesario  pro- 
veerles de  un  cuidado  pastoral  más  esmerado  y  permanente; 

2.  Que  dicha  parroquia  cuenta  con  iglesia  y  casa  parroquial  propias, 
donde  la  comunidad  cristiana  puede  reunirse  para  celebrar  el  culto 
religioso  y  para  realizar  actividades  de  carácter  pastoral  y  social  ba- 
jo la  dirección  de  un  sacerdote;  y 

3.  Que  no  es  posible  atender  debidamente  al  cuidado  espiritual  de  los 
moradores  de  la  parroquia  civil  de  El  Tingo,  si  no  es  mediante  la 
erección  de  una  nueva  parroquia  eclesiástica; 

Oído  el  parecer  favorable  del  Consejo  de  Presbiterio,  consultado  el 
párroco  de  Santo  Tomás  de  Aquino  de  Alangasí,  y  en  uso  de  las  facul- 
tades que  nos  competen  según  el  canon  515,  párrafo  2  del  Código  de 
Derecho  Canónico, 

Erigimos  y  constituimos  en  parroquia  Eclesiástica 
la  Parroquia  Civil  de  San  Pedro  de  El  Tingo 

El  Patrono  de  esta  nueva  parroquia  eclesiástica  será  San  Pedro,  el  cual 
será  al  mismo  tiempo  Titular  de  la  iglesia  parroquial. 

Los  límites  de  la  nueva  parroquia  eclesiástica  de  "San  Pedro  de  El 
Tingo"  coincidirán  con  los  de  la  parroquia  civil. 

La  Iglesia  de  San  Pedro  de  El  Tingo  será  tenida  en  adelante  como  pa- 
rroquial y  gozará,  por  lo  mismo,  de  todos  los  privilegios  y  prerrogati- 
vas que  el  Derecho  concede  a  las  iglesias  parroquiales,  por  lo  cual  ten- 
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drá  fuente  bautismal  y  podrán  celebrarse  en  ella  todas  las  funciones 
parroquiales.  Junto  a  la  iglesia  funcionará  el  despacho  parroquial. 

La  parroquia  eclesiástica  de  San  Pedro  de  El  Tingo  deberá  ser  una  co- 
munidad de  comunidades  y  de  movimientos,  que  acoge  las  angustias 
y  esperanzas  de  los  hombres,  anima  y  orienta  la  comunión,  participa- 
ción y  misión;  y  deberá  cumplir  su  misión  de  evangelizar,  de  celebrar 
la  liturgia,  de  impulsar  la  promoción  humana  y  de  adelantar  la  incul- 
turación  de  la  fe  en  las  familias,  en  los  grupos  y  movimientos  apostó- 
licos y,  a  través  de  ellos,  en  la  sociedad  (Santo  Domingo,  N°  58). 

El  párroco  de  San  Pedro  de  El  Tingo  coordinará  sus  actividades  pasto- 
rales con  el  Equipo  Sacerdotal  de  los  Chillos  y  con  la  zona  pastoral  del 
mismo  nombre. 

Damos,  pues,  por  erigida  y  constituida  esta  nueva  parroquia 
Eclesiástica  de  San  Pedro  de  El  Tingo 

y  ordenamos  que  el  presente  decreto  de  erección  sea  leído  públicamen- 
te en  la  nueva  parroquia  y  en  la  parroquia  de  Santo  Tomás  de  Aquino 
de  Alangasí. 

Dado  en  Quito,  en  el  Palacio  Arzobispal,  a  los  15  días  del  mes  de  agos- 
to del  año  del  Señor  de  1999,  solemnidad  de  la  Asunción  de  la  Virgen 
María. 

+Antonio  J.  González  Z.,  -i-Héctor  Soria  S., 

Arzobispo  de  Quito,  Canciller 
Primado  del  Ecuador 
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Decreto 

De  erección  de  la  parroquia  Eclesiástica 
San  Judas  Tadeo 

Antonio  J.  González  Z., 
por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Sede  Apostólica 
Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del  Ecuador 

Considerando: 

1.  Que  los  barrios  Jaime  Roldós,  Pisulí,  San  José  de  Cangahua, 
Velasco,  Moncayo,  Uyachul,  Vista  Hermosa  y  la  Comuna  han  expe- 
rimentado un  notable  crecimiento  demográfico,  de  manera  que  se 
hace  necesario  proveerles  de  un  cuidado  pastoral  más  esmerado  y 
permanente; 

2.  Que  dichos  barrios  cuentan  con  iglesia  y  casa  parroquial  propias, 
donde  la  comunidad  cristiana  puede  reunirse  para  celebrar  el  culto 
religioso  y  para  realizar  actividades  de  carácter  pastoral  y  social  ba- 
jo la  dirección  de  un  sacerdote;  y 

3.  Que  no  es  posible  atender  debidamente  al  cuidado  espiritual  de  los 
moradores  de  dichos  barrios,  si  no  es  mediante  la  erección  de  una 
nueva  parroquia  eclesiástica; 

I 

Oído  el  parecer  favorable  del  Consejo  de  Presbiterio,  consultado  el 
Decano  de  la  Zona  pastoral  Quito  Norte-Cotocollao,  y  en  uso  de  las  fa- 
cultades que  nos  competen  según  el  canon  515,  párrafo  2  del  Código 
de  Derecho  Canónico, 

Erigimos  y  constituimos  en  parroquia  Eclesiástica 
los  Barrios  Jaime  Roldós,  Pisulí,  San  José  de  Cangahua,  Velasco, 
Moncayo,  Uyachtd,  Vista  Hertnosa  y  La  Comuna 

El  Patrono  de  esta  nueva  parroquia  eclesiástica  será  San  Judas  Tadeo, 
el  cual  será  al  mismo  tiempo  la  Titular  de  la  iglesia  parroquial. 

Los  límites  de  la  parroquia  de  "San  Judas  Tadeo"  serán  los  siguientes: 

Al  Norte:  Con  la  parroquia  de  Pomasqui,  por  los  barrios  Velasco, 
Uyachul  y  Moncayo; 
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Al  Sur:  Con  la  parroquia  Santa  Cruz  de  Casitagua,  por  los  barrios 
San  José  de  Cangahua  (Urbanización  Consejo  Provincial), 
Jaime  Roídos,  La  Comuna,  Pisulí  y  Vista  Hermosa; 

Al  Este:  Con  la  parroquia  de  Pomasqui,  por  los  barrios  San  José  de 
Cangahua  (Urbanización  Consejo  Provincial)  y  Uyachul;  y 

Al  Oeste:  Con  la  parroquia  de  Nono,  por  el  barrio  Moncayo. 

La  Iglesia  de  San  Judas  Tadeo  será  tenida  en  adelante  como  parroquial 
y  gozará,  por  lo  mismo,  de  todos  los  privilegios  y  prerrogativas  que  el 
Derecho  concede  a  las  iglesias  parroquiales,  por  lo  cual  tendrá  fuente 
bautismal  y  podrán  celebrarse  en  ella  todas  las  funciones  parroquiales. 
Junto  a  la  iglesia  funcionará  el  despacho  parroquial. 

La  parroquia  eclesiástica  de  San  Judas  Tadeo  deberá  ser  una  comuni- 
dad de  comunidades  y  de  movimientos,  que  acoge  las  angustias  y  es- 
peranzas de  los  hombres,  anima  y  orienta  la  comunión,  participación 
y  misión;  y  deberá  cumplir  su  misión  de  evangelizar,  de  celebrar  la  li- 
turgia, de  impulsar  la  promoción  humana  y  de  adelantar  la  incultura- 
ción  de  la  fe  en  las  familias,  en  los  grupos  y  movimientos  apostólicos 
y,  a  través  de  ellos,  en  la  sociedad  (Santo  Domingo,  N°  58). 

El  párroco  de  San  Judas  Tadeo  coordinará  sus  actividades  pastorales 
con  el  Equipo  Sacerdotal  de  Quito  Norte-CotocoUao  y  con  la  zona  pas- 
toral del  mismo  nombre. 

Damos,  pues,  por  erigida  y  constituida  esta  nueva  parroquia 
Eclesiástica  de  San  Judas  Tadeo 

y  ordenamos  que  el  presente  decreto  de  erección  sea  leído  públicamen- 
te en  la  nueva  parroquia  y  en  la  parroquia  de  Santa  Cruz  de  Casitagua. 

Dado  en  Quito,  en  el  Palacio  Arzobispal,  a  los  15  días  del  mes  de  agos- 
to del  año  del  Señor  de  1999,  solemnidad  de  la  Asunción  de  la  Virgen 
María. 

+Antonio  J.  González  Z.,  +Héctor  Soria  S., 

Arzobispo  de  Quito,  Canciller 
Primado  del  Ecuador 
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En  el  Mundo 

El  Santo  Padre  Juan  Pablo  II 
invita  a  lograr  un  nuevo 
consenso  sobre  el  derecho 
humanitario 

El  12  de  agosto  se  celebró  el  quin- 
cuagésimo aniversario  de  las  Con- 
venciones de  Ginebra,  que  proveen 
a  la  tutela  de  los  heridos  y  enfermos 
en  la  guerra  terrestre,  en  la  guerra 
marítima  y  a  la  tutela  de  los  prisione- 
ros de  guerra.  Juan  Pablo  II  se  refirió 
a  dicho  aniversario  durante  la  au- 
diencia general  del  miércoles  11  de 
agosto.  En  ella  dijo:  "Este  aniversa- 
rio atrae  nuevamente  la  atención  de 
la  comunidad  internacional  hacia  la 
situación  de  las  víctimas  de  las  gue- 
rras que,  aún  hoy,  ensangrientan  a 
numerosos  estados.  Es  necesario 
hoy  lograr  un  nuevo  consenso  sobre 
los  principios  humanitarios  y  reforzar 
sus  fundamentos,  para  impedir  que 
se  repita  atrocidades  y  abusos". 

Peregrinación  y  Encuentro 
Europeo  de  jóvenes  en 
Santiago  de  Compostela 

Más  de  cincuenta  mil  jóvenes  se  die- 
ron cita,  del  4  al  8  de  agosto  de 
1999,  en  Santiago  de  Compostela 
para  el  Encuentro  europeo  de  jóve- 
nes. La  mayoría  provenía  de  dióce- 
sis y  movimientos  apostólicos  de  Es- 
paña; pero  vinieron  también  de  Alba- 


nia, Alemania,  Austria,  Bélgica,  Fin- 
landia, Francia,  Gran  Bretaña,  Italia, 
Polonia,  etc. 

Todos  ellos  se  reunieron  en  el  rriarco 
del  Año  Santo  jacobeo  1999,  anima- 
dos por  el  mismo  lema:  En  tu  pala- 
bra... podemos. 

El  Cardenal  Angelo  Sodano,  Secre- 
tario de  Estado  de  la  Santa  Sede, 
fue  enviado  por  el  Papa  Juan  Pablo 
II  como  legado  pontificio  a  este  En- 
cuentro europeo  de  jóvenes  marca- 
do por  la  fe,  la  oración  y  el  compro- 
miso. 

El  Papa  les  dijo  en  su  Mensaje:  "Jó- 
venes de  Europa:  Dejaos  renovar 
por  Cristo!  La  nueva  evangelización 
-de  la  que  debéis  ser  protagonistas- 
empieza  por  uno  mismo,  por  la  con- 
versión del  corazón  a  Cristo.  Vivid  en 
intimidad  con  él;  descubrid  en  la  ora- 
ción las  riquezas  de  su  persona  y  de 
su  ministerio;  volved  a  él,  cuando  ne- 
cesitéis la  gracia  del  perdón;  bus- 
cadle  en  la  Eucaristía,  fuente  de  la 
vida;  y  servidlo  en  los  pobres  y  nece- 
sitados que  esperan  su  paso  bene- 
factor". 

Ei  Papa  pidió  la  liberación 
del  obispo  de  Tibú 
(Colombia) 

Al  final  de  la  audiencia  general  del 
miércoles  18  de  agosto,  el  Santo  Pa- 
dre Juan  Pablo  II  hizo  un  llamamien- 
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to  en  favor  de  la  liberación  de  Mons. 
José  de  Jesús  Quintero  Díaz,  obispo 
de  Tibú  (Colombia)  y  de  otras  perso- 
nas inocentes  que  han  sido  secues- 
tradas en  Colombia.  Dijo  el  Papa: 
"La  noticia  del  secuestro  de  monse- 
ñor José  de  Jesús  Quintero  Díaz, 
obispo  de  Tibú  (Colombia),  perpetra- 
do por  grupos  armados  el  día  de  la 
Asunción  de  la  Virgen  María,  nos  lle- 
va con  el  pensamiento  y  la  oración  a 
esa  querida  nación,  renovando 
nuestro  urgente  llamamiento,  hasta 
ahora  desoído,  a  la  pacificación  del 
país..."  "Deseo  que  las  partes  impli- 
cadas respeten  el  derecho  sagrado 
a  la  vida  humana,  continúen  el  pro- 
ceso de  paz  y  aseguren  la  aplicación 
del  derecho  humanitario". 

Mensaje  del  Papa  al 
P.  Giacomo  Bini, 
Ministro  General  de  los 
Frailes  Menores 

La  reapertura  de  la  basílica  y  de  la 
capilla  de  la  Porciúncula,  tras  la  res- 
tauración por  las  heridas  del  terre- 
moto de  1997,  reapertura  realizada 
el  1-  de  agosto  de  1999,  le  brindó  al 
Santo  Padre  Juan  Pablo  II  la  oportu- 
nidad de  dirigir  al  Rvmo.  P.  Giacomo 
Bini,  Ministro  General  de  los  Frailes 
Menores  y  a  la  comunidad  francisca- 
na un  saludo  afectuoso  y  un  mensa- 
je, en  el  que  le  dijo:  "Hoy  la  capilla  de 
la  Porciúncula,  y  la  basílica  patriarcal 
donde  de  conserva,  vuelven  a  abrir 
sus  puertas  para  acoger  a  las  multi- 
tudes de  personas  atraídas  por  la 
nostalgia  y  la  fascinación  de  la  santi- 
dad de  Dios,  que  se  manifestó  abun- 


dantemente en  su  siervo  Francisco". 
La  Porciúncula  es  uno  de  los  lugares 
más  venerados  del  franciscanismo. 

El  Papa  Juan  Pablo  II  invitó 
a  la  Iglesia  a  orar  por  la  paz 
de  Timor  oriental 

En  la  audiencia  general  del  miérco- 
les 25  de  agosto,  S.S.  el  Papa  Juan 
Pablo  II  pidió  a  la  Iglesia  entera  ora- 
ciones por  la  paz  en  el  mundo,  en 
particular  por  la  paz  en  Timor  orien- 
tal. Dijo:  "También  deseo  encomen- 
dar a  la  oración  de  toda  la  Iglesia  la 
paz  en  el  mundo,  recordando  en  par- 
ticular algunas  situaciones  que,  aun- 
que geográficamente  están  lejanas, 
se  hallan  siempre  presentes  en  mi 
corazón".  "Pidamos  con  fe  al  Señor 
que  conceda  un  futuro  de  paz  a  la 
querida  población  de  Timor  oriental: 
que  todos  sus  habitantes  y  cuantos 
están  implicados  en  ios  aconteci- 
mientos de  ese  territorio,  se  sientan 
animados  por  el  sincero  propósito  de 
trabajar  en  favor  de  la  reconciliación 
y  de  contribuir  a  sanar,  con  respeto  y 
amor  recíprocos,  las  dolorosas  heri- 
das del  pasado". 

Los  Trinitarios  celebran  el 
VIII  centenario  de  su  funda- 
ción y  el  IV  de  la  reforma 

La  Orden  de  la  Sma.  Trinidad  ad  (Tri- 
nitarios) celebran  el  VIII  centenario 
de  su  fundación  (1198-1998  y  el  IV 
centenario  de  la  reforma  (1599  - 
1999).  Fueron  fundados  por  San 
Juan  de  Mata  para  las  obras  de  mi- 
sericordia y  de  modo  especial,  para 
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el  rescate  de  los  cautivos  cristianos. 
Ahora  quieren  lanzarse  con  nuevos 
bríos  a  cumplir  su  misión  de  caridad 
y  redención  en  favor  de  las  víctimas 
de  persecución,  martirio  y  opresión. 
Las  nuevas  esclavitudes  interpelan 
de  modo  especial  a  los  trinitarios  de 
nuestro  tiempo. 

En  España  están  presentes  los  trini- 
tarios en  dos  provincias  religiosas:  la 
provincia  del  Espíritu  Santo  (España 
sur)  a  la  que  pertenecen  las  casas 
religiosas  de  Argentina,  Chile,  Perú  y 
Bolivia.  La  Provincia  de  la  Inmacula- 
da (España  norte)  a  la  que  pertene- 
cen las  casas  de  Puerto  Rico  y  Co- 
lombia. 

En  el  Ecuador 

//  Capítulo  Provincial,  en  la 
Casa  de  las  Misioneras 
Lauritas 

La  Provincia  Madre  María  Berenice, 
que  el  Instituto  de  las  Hermanitas  de 
la  Anunciación  tiene  en  el  Ecuador, 
celebró  su  II  Capítulo  Provincial,  en 
la  Casa  de  las  Misioneras  Lauritas 
de  la  Gasea  en  Quito,  desde  el  3 
hasta  el  11  de  septiembre  de  1999. 

En  este  Capítulo  Provincial,  en  el 
que  participaron  cerca  de  treinta  reli- 
giosas, se  hizo  una  revisión  del  ca- 
risma  de  la  Congregación  y  de  la 
manera  cómo  las  religiosas  lo  esta- 
ban cumpliendo  en  el  Ecuador,  revi- 
saron también  la  actividad  pastoral 
que  estaban  desarrollando  en  las 
obras,  especialmente  de  carácter 


educativo  y  social,  que  la  Congrega- 
ción tiene  en  el  Ecuador  y  especial- 
mente en  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

En  este  Capítulo  Provincial  se  eligió 
al  nuevo  equipo  de  gobierno,  que  di- 
rigirá la  Provincia  Madre  María  Bere- 
nice del  Ecuador  en  el  nuevo  perío- 
do de  4  años  que  va  de  1999  al 
2003. 

Superiora  Provincial: 
fue  reelegida 

Madre  Rosa  Aurora  Socassi 
Vicaria  Provincial: 

Hna.  Berenice  de  la  Anunciación 
Consejeras: 

Hna.  Antonieta  Montalván, 
Ecónoma 

Hna.  Catalina  Aponte 

Hna  Sonia  Bustos 

Presidió  el  Capítulo  la  Madre  Enma 
Pérez  Hidalgo,  Superiora  General 
del  Instituto  de  las  Hermanitas  de  la 
Anunciación. 

El  Ecuador  participó  en  el 
III  Encuentro  de  políticos  y 
legisladores  de  América, 
organizado  por  el  Pontificio 
Consejo  para  la  familia  en 
Buenos  Aires 

Del  3  al  5  de  agosto  de  1999  se  ce- 
lebró en  Buenos  Aires  el  III  Encuen- 
tro de  políticos  y  legisladores  de 
América  para  promover  los  valores 
de  la  familia  y  de  la  vida. 

Este  fue  un  encuentro  más  de  los 
numerosos  organizados  en  varios 
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continentes  por  el  Pontificio  Consejo 
para  la  familia. 

El  Cardenal  Alfonso  López  Trujillo, 
presidente  del  Consejo  pontificio  pa- 
rá  la  familia,  dirigió  este  Encuentro, 
para  cuya  realización  contó  con  la 
decidida  colaboración  del  Presidente 
Carlos  Menen  y  del  Gobierno  de  la 
República  Argentina. 

Este  III  Encuentro  de  políticos  y  le- 
gisladores de  América  se  celebró 
con  el  lema:  Familia  y  vida,  a  los  50 
años  de  la  Declaración  universal  de 
los  derechos  humanos  y  estuvo  des- 
tinado principalmente  a  los  políticos 
y  legisladores  de  América  Latina  y 
en  general  de  América. 

El  objetivo  de  este  Encuentro  fue  el 
de  promover,  particularmente  en  el 
ámbito  político  y  legislativo,  los  valo- 
res fundamentales  de  la  familia  y  de 
la  vida,  fomentando  incansablemen- 
te su  trascendente  dignidad. 

Del  Ecuador  participaron  en  este  En- 
cuentro, especialmente  invitados  por 
el  Pontificio  Consejo  para  la  familia, 
Mons.  José  Mario  Ruiz  Navas,  Presi- 
dente de  la  Conferencia  Episcopal 
Ecuatoriana,  Mons.  Antonio  J.  Gon- 
zález Zumárraga,  Arzobispo  de  Qui- 
to y  la  Dra.  Alexandra  Vela,  como  le- 
gisladora y  política  ecuatoriana. 


Se  celebró  en  Quito  el 
Congreso  Arquidiocesano 
de  la  Caridad 

Como  acto  preparatorio  para  el  Con- 
greso Nacional  de  la  Caridad  que  se 
celebrará  en  el  Ecuador  en  el  mes 
de  octubre,  se  celebró  en  la  Arqui- 
diócesis  de  Quito  el  Congreso  Arqui- 
diocesano de  la  Caridad. 

Este  Congreso  fue  organizado  por  el 
Secretariado  Arquidiocesano  de 
Pastoral  Social,  cuyo  responsable  es 
el  P.  Mario  Vaca. 

El  Congreso  Arquidiocesano  de  la 
Caridad  se  llevó  a  cabo  en  el  salón 
de  la  parroquia  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús  en  la  Basílica  Nacional  en 
los  días  jueves  5,  viernes  6  y  sábado 
7  de  agosto  de  1999.  Se  hizo  una  re- 
visión de  las  obras  y  actividades  que 
lleva  a  cabo  la  Pastoral  Social  de  la 
Arquidiócesis  de  Quito  y  se  trató,  de 
manera  especial,  sobre  la  formación 
de  las  "Caritas  parroquiales". 

El  viernes  6  de  agosto,  a  las  17h00, 
Mons.  Carlos  Altamirano,  Obispo  Au- 
xiliar, presidió  la  celebración  de  una 
Eucaristía  en  la  Basílica  del  Voto  Na- 
cional con  la  participación  de  los 
congresistas. 
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Oración  de  S.  S.  el  Papa  Juan  Pablo  II 
para  el  Tercer  Año  de  Preparación  para  el 
Jubileo  Universal  del  Año  2.000 

Dios,  Creador  del  Cielo  y  de  la  Tierra, 
Padre  de  Jesús  y  Padre  Nuestro 

Padre  omnipotente, 

haz  que  todos  tus  hijos  sientan 

que  en  su  caminar  hacia  ti, 

meta  última  del  hombre, 

los  acompaña  bondadosa  la  Virgen  María, 

icono  del  amor  puro, 

elegida  por  ti  para  ser  Madre  de  Cristo  y  de  la  Iglesia. 
¡A  ti,  Padre,  nuestra  alabanza  por  siempre! 

A  ti.  Padre  de  la  vida,  principio  sin  principio, 
suma  bondad  y  eterna  luz,  con  el  Hijo  y  el  Espíritu, 
honor  y  gloria,  alabanza  y  gratitud 
por  los  siglos  sin  fin.  Amén. 


Joannes  Paulus  PP.  II 
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